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PRESENTACIÓN

Desde la creación en 1995 del área de Lingüística General y de la titulación 
de Lingüística en la Universidad de Cádiz, esta área de conocimiento ha tenido, 
entre sus principales objetivos, el promover la discusión y el intercambio científico 
de ideas entre profesores y alumnos, lo que ha supuesto la organización hasta el 
momento de ocho Jornadas de Lingüística como la presente, cuya primera edición 
supuso la puesta en marcha en esta Facultad de esta nueva titulación universitaria, 
y del IV Congreso de Lingüística General (celebrado en el año 2000), así como la 
posterior publicación de los resultados de estos eventos académicos.

Todo ello ha significado años de ingente esfuerzo por parte de los profesores 
y becarios del área que, desde el punto de vista docente, se ha visto compensado 
con la consolidación de una carrera, la de Lingüística, en la que la Universidad de 
Cádiz ya cuenta con ocho promociones de lingüistas y con un grupo, ya relevante, 
de doctorandos y, lo que es más importante, de doctores que se han ido incorpo­
rando a la plantilla docente del área.

De esta manera, coincidiendo con el comienzo de la novena promoción de 
la especialidad, se va a proceder a la inauguración de estas Jornadas de Lingüís­
tica, que desde su segunda edición aparecen incluidas en el marco de los Cursos 
de Postgrado y Títulos Propios de la Universidad de Cádiz. Así, estas reuniones 
científicas adquieren carácter oficial y tienen validez como créditos de libre elec­
ción, convalidación de créditos de doctorado, etc.

En lo que atañe a su aspecto académico, hemos de resaltar que desde el 
curso 2001-2002 estas Jornadas están integradas en la programación docente de 
la titulación de Lingüística, hecho éste que sólo es posible materializarlo por la 
implantación en esta Universidad como plan experimental de los acuerdos de la De­
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claración de Bolonia a esta titulación, que ha supuesto para nosotros, en el marco del 
“Espacio Europeo de Enseñanza Superior”, la realización de dos proyectos piloto 
a nivel nacional (sobre los que ya contamos con sendos reales decretos), centrados 
en las principales líneas de actuación de este modelo europeo, concretamente el del 
“Suplemento Europeo al Título” y la “Aplicación práctica del crédito europeo” y 
que han tenido, como objetivo principal, la creación de un modelo académico de 
enseñanza, que implica un nuevo diseño del plan docente, para adaptar el sistema de 
créditos europeos a la universidad española. Tal circunstancia ha supuesto la parti­
cipación de la Universidad de Cádiz y, en concreto, del Area de Lingüística General 
en numerosas actividades académicas de diversa índole, sobre todo de innovación 
educativa, entre las que podemos destacar especialmente las distintas Jomadas 
celebradas en torno al Espacio Europeo en diferentes universidades españolas y la 
presentación del modelo en múltiples foros universitarios (áreas de conocimiento, 
coordinadores de titulación, departamentos, decanatos, vicerrectorados, etc.) y la 
orientación y guía a otras experiencias piloto que están iniciándose ahora en otras 
universidades españolas, sobre todo andaluzas. Esta labor de innovación docente, 
que ha supuesto a nivel nacional la adaptación de la titulación de Lingüística al Es­
pacio Europeo de Educación Superior, se ha visto recompensada con una distinción 
honorífica para la Universidad de Cádiz, representada por el área de Lingüística 
General, como es el “Premio Andalucía a las Mejores Iniciativas Universitarias” 
que concede anualmente la Gaceta Universitaria en colaboración con la Junta de 
Andalucía. En esta línea, y tras contar ya con la experiencia de dos años en este 
cambio profundo de mentalidad que implica la planificación y organización de la 
docencia en esta nueva estructura europea, la propuesta recogida en el proyecto 
presentado para este curso 2003-2004 conlleva, como novedad más resaltable, 
la distribución completa de las horas de trabajo del alumno por cada asignatura. 
Dado que el concepto de crédito europeo (correspondiente oficialmente de 25 a 
30 horas por crédito y, en nuestro caso experimental, equivalente entre 26 y 27 
horas) computa no sólo las actividades docentes programadas en el horario oficial, 
sino también las horas de dedicación y preparación del alumno para la realización 
de éstas, cada profesor ha planificado y programado, de acuerdo con las últimas 
directrices publicadas sobre el creditaje europeo, un total de 160 horas de trabajo 
por parte del alumno para cada asignatura, distribuidas en horas de clases teóricas,
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Presentación 

prácticas, teórico-prácticas, práctico-teóricas, exposiciones, debates, seminarios, 
tutorías especializadas, actividades no presenciales y preparación de exámenes, 
trabajos prácticos, exposiciones, lecturas, reseñas, ejercicios, comentarios, etc.

Por lo que respecta concretamente a la celebración de estas Jomadas, éstas se 
habían consolidado como encuentros científicos de lingüistas nacionales. A partir 
de la edición pasada, sin embargo, si bien continúa con el esquema fijado en años 
anteriores, han empezado a adquirir una dimensión internacional que esperamos 
incrementar paulatinamente en eventos sucesivos. Así, el Area de Lingüística 
General cuenta, en esta ocasión, con la participación de profesores de reconocido 
prestigio procedentes tanto de diversas universidades españolas (en este caso de las 
de Murcia, Autónoma de Barcelona y Complutense de Madrid) como europeas (en 
concreto, de la universidad italiana de Roma III) que impartirán conferencias sobre 
diversos temas lingüísticos relacionados con distintas asignaturas de la especialidad 
y, más específicamente, con las líneas de orientación teóricas y metodológicas que 
vienen marcadas en los planes de estudio de la Universidad de Cádiz: diferentes 
aspectos semánticos y sintácticos en tomo a las categorías sustantivo y verbo, prag­
mática y análisis del discurso, semántica léxica o lingüística del texto y tipología 
textual. Aquí radica otro de los objetivos fundamentales de estas sesiones, cual es el 
de completar los contenidos de las enseñanzas impartidas en filología y lingüística, 
pues estas Jomadas suponen, desde el punto de vista docente, un complemento 
específico para los alumnos de las correspondientes filologías (hispánica, inglesa, 
francesa, árabe y clásica) y, sobre todo, de Lingüística.

En concreto, intervendrán, por este orden, los doctores D. Raffaele Simone, 
catedrático de Lingüística de la Università di Roma III, que nos dará la conferencia 
inaugural sobre “Nombres y verbos: su semántica y sus funciones discursivas”; D. 
Ricardo Escavy Zamora, profesor titular de Lingüística General de la Universidad 
de Murcia, que disertará sobre “El principio de cooperación y las violaciones an­
tagónicas”; Da Covadonga López Alonso, catedrática de Lingüística General de 
la Universidad Complutense de Madrid, que dictará una conferencia sobre “Los 
textos electrónicos: arquetipos lingüísticos y organización paratextual”; D. Carlos 
Subirats, profesor titular de Lengua Española de la Universidad Autónoma de Bar­
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celona, que tratará el tema “FrameNet: un mapa conceptual del léxico español”, 
y D. Agustín Vera Luján, catedrático de Lengua Española de la Universidad de 
Murcia y director del Instituto Cervantes en París, que pronunciará la conferencia 
de clausura sobre “La estructuración interna de las categorías semánticas: a pro­
pósito de los valores estativos de hallarse y encontrarse”.

Queremos agradecer al Excmo. Sr. Vicerrector de Ordenación Académica 
e Innovación Educativa, D. José Ma Rodríguez Izquierdo, y al limo. Sr. Decano 
de esta Facultad, D. Rafael Sánchez Saus, el que hoy nos honren con su presencia 
para inaugurar este acto y por estar siempre detrás de todas nuestras inquietudes 
e iniciativas con su apoyo sin reservas.

Vaya por delante también nuestro más profundo agradecimiento a todas 
aquellas personas, organismos y entidades que, un año más, han hecho posible con 
su colaboración y ayuda el que podamos realizar este ciclo de conferencias: Junta de 
Andalucía, Vicerrectorado de Investigación, Vicerrectorado de Extensión Universi­
taria, Consejo Social, Decanato de la Facultad de Filosofía y Letras, Departamento 
de Filología, Fundación Universidad-Empresa de Cádiz y al Secretariado de los 
Cursos de Postgrado y Títulos Propios de la Universidad, que, no sólo posibilitan 
que estas reuniones científicas tengan carácter oficial, sino que garantizan con su 
apoyo la continuidad y la proyección científica de estos actos académicos.

También queremos dar las gracias al Servicio de Publicaciones de la Univer­
sidad de Cádiz, por la ayuda prestada desde el principio en la publicación de estas 
Jornadas y por el fiel cumplimiento de sus promesas editoriales en los volúmenes 
ya aparecidos hasta el momento, con un reconocimiento muy especial tanto a su 
ex-directores como al actual director D. Antonio Serrano, por la confianza depo­
sitada en nosotros en todo momento.

No quiero terminar esta presentación sin expresar mi más sincero recono­
cimiento y felicitación a las coordinadoras de estas Jomadas, las profesoras Ma 
Jesús Paredes y, en especial, Carmen Varo, por su enorme esfuerzo y dedicación 
y por el gran trabajo de organización realizado.
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Y nada más. Sólo me resta, en nombre de los profesores del área, dar mi 
más cordial bienvenida y mi agradecimiento por su presencia entre nosotros a los 
lingüistas invitados que van a participar en este evento académico y que se suman 
a la ya considerable nómina de profesores que nos han venido acompañando en 
ediciones precedentes, y agradecer, un año más, a los alumnos inscritos su interés 
y asistencia, pues tanto unos como otros constituyen los verdaderos artífices de 
que estas reuniones científicas puedan llevarse a cabo. Espero y deseo que estas 
Jomadas sean, como las anteriores, tan interesantes desde el punto de vista aca­
démico como gratificantes en el plano personal. Muchas gracias.

Miguel Casas Gómez 
Universidad de Cádiz
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L’infinito nominale nel discorso*

Raffaele Simone (Università Roma Tre, Roma)

Observation ingénieuse de Schiller: 
les verbes plus animés dans le style 
que les substantifs, l’aimer plus une 

action que l’amour, le vivre que la vie, 
le mourir que la mort

Benjamin Constant, Journaux intimes (1816)

1. L’infinito nominale come problema testuale

Fra i numerosi tratti comuni, le lingue romanze presentano una forma 
di infinito indicata di solito come infinito sostantivato o, con terminologia più 
moderna, come infinito nominale (d’ora innanzi IN). La lista seguente — che 
potrebb’essere prolungata a piacere — ne contiene alcune occorrenze tipiche:

(1 ) (a) Era un bisbiglio, uno strepito, un picchiare e un aprir d’usci, [...]
un interrogare di donne dalle finestre, un rispondere dalla strada (A. 
Manzoni, 1 promessi sposi, ....).

(b) Dopo alquanto razzolare della titolare Ciurlani [...] in quel mucchio 
sur tavolo, [...] n’era venuta fuori appunto la ciarpa, tirata da un

' Ho scritto questo lavoro durante un soggiorno in Francia finanziato dal CNRS e svolto nel 2003 
presso il “Laboratoire de Linguistique Informatique” dell’Università Paris-XIII. diretto da Gaston 
Gross. Ringrazio Gaston Gross per la sua generosa ospitalità e per avermi invitato a presentare una 
versione preliminare di questo lavoro in un seminario del suo “Laboratoire“, dove ho profittato in 
particolare delle osservazioni di J.-P. Anscombre.
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capo, la fusciacca... (C. E. Gadda, Querpasticciaccio brutto de via 
Merulana, Garzanti, Milano 1957, p. 273).

(c) Entào foi entre o Carvalho e o Medeiros um desfilar de anedotas de 
adulterio (Ega de Queiroz, Alves & Cd).

(d) La vida desta corte no es vivir, sino un continuo morir (Garcilaso de 
la Vega).

(e) Et se li demorers en cest paìs ne li plest... (Artu 13).
(f) Tandis que nous étions occupés du vivre et du mourir...

(Chateaubriand).

Muovo in generale dall’idea che il testo vada studiato in più prospettive: 
da un lato considerando l’architettura che lo sostiene; dall’altro individuando 
i meccanismi (e i micro-meccanismi) che permettono a queste architetture di 
funzionare nella macchina testuale. Questo è per l’appunto il collegamento che 
mi occorre: nelle considerazioni che seguono vorrei cercar di mostrare che l'IN 
è un meccanismo fondamentale del funzionamento del discorso, per lo meno in 
alcune famiglie di lingue.

Per illustrare questi assunti dovrò prendere la questione alla radice. Questo 
ricorso alla radice si deve alla mia convinzione che l’IN sia un tema di linguistica 
generale, dunque concerna i fondamenti del linguaggio, e, per taluni aspetti più 
specifici, della grammatica di lingue concrete. Infatti, l’IN non solo è un fenomeno 
diffuso in diverse lingue (le lingue romanze, le germaniche e in generale le 
indoeuropee, l'arabo e l’ebraico e altre ancora), ma l’interpretazione della sua 
natura e della sua funzione tocca direttamente la teoria della grammatica. La 
“radice” è costituita dal fatto, teoricamente molto rilevante, che verbi e nomi non 
formano partizioni indipendenti e reciprocamente esclusive, ma sono gli estremi 
di un continuum (che chiamerò appunto “continuum verbo > nome”), di una catena 
seguendo la quale, a certe condizioni, un verbo si converte in un nome - o per 
meglio dire un “significato verbale” viene trasferito su una “forma nominale” che 
però conserva qualche aspetto della semantica verbale d’origine (Simone 2003; 
vedi anche Hagège 1984; Ramat 2002; Gaeta 2003).

- 16-
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L'infinito nominale nel discorso

Il continuum verbo > nome può essere rappresentato come una sequenza 
di passi disposti in gerarchia, ossia come una derivazione in senso proprio. Ora, 
in questo continuum c’è una zona intermedia, che è particolarmente rilevante in 
alcune lingue, nella quale ricadono diverse forme verbo-nominali. Con questo 
termine designo due categorie di entità: (a) forme che sono superficialmente verbi, 
ma che sono dotate di aspetti nominali nella semantica e nella sintassi, (b) forme 
superficialmente nominali ma dotate di aspetti verbali nella semantica e nella 
sintassi.

1. 1. Approcci alla nominalizzazione

Uno degli assunti da cui muovo è l’idea che FIN sia un tipo particolare 
di nominalizzazione, non rilevante dal punto di vista morfologico ma da 
quello semantico e sintattico. La sua scarsa rilevanza morfologica sta nel fatto 
che, considerandolo come una nominalizzazione, è necessario trattarlo come 
una conversione: per es., partire . -Spartire . Ora, la questione della r 7 r verbo r nome 7 1

1 Sul tema della nominalizzazione in chiave tipologica e funzionale, sono essenziali Koptjevskaja- 
Tamm (1993) e prim’ancora Comrie (1976).

2 II concetto di tecnologie dedicate è sviluppato analiticamente in Simone (2004). Uso questo 
termine per designare risorse di sistema che hanno per output specifici oggetti linguistici. Nel caso 
della nominalizzazione, la tecnologia dedicata è serve per codificare una semantica in una forma 
linguistica diversa da quella di partenza.

nominalizzazione può essere affrontata in diversi modi.1 Ne indico tre, per precisare 
la prospettiva che adotterò.

Il primo è di tipo morfologico. In quest’ambito le nominalizzazioni sono 
derivazioni che si generano applicando regole determinate ad una base verbale. 
Quest’affermazione è vera in modo ovvio, e per questo non basta a spiegare il 
fenomeno, non ne identifica cioè il rationale ma si limita a dame la derivazione.

Il secondo è di tipo lessicologico. In questa cornice, le nominalizzazioni sono 
tecnologie linguistiche dedicate,2 la cui funzione è quella di trasferire sui nomi 
alcune proprietà semantico-sintattiche che sono originariamente tipiche del verbo.

- 17-
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Tra queste ce ne sono alcune di quelle che più specificamente caratterizzano il verbo, 
e in particolare (a) il fatto di avere una struttura argomentale, e, in taluni casi, (b) 
il fatto di avere una struttura aspettuale ed eventiva (per dettagli, Simone 2000, 
2003). In questa caratterizzazione, le nominalizzazioni occupano una posizione 
intermedia nel continuum verbo > nome: rispetto all’ambiente sintagmatico sono 
nomi perché possono avere determinanti e specificatori (articoli, aggettivi, ecc.), 
ma dal punto di vista semantico presentano diversi coefficienti verbali.

La terza prospettiva, che è quella che vorrei adoperare in quest’articolo, si 
collega strettamente alla precedente ma ne sposta l’asse sulla teoria del discorso. 
In questa cornice, le nominalizzazioni sono propriamente tecnologie discorsive, 
mediante le quali il parlante modula la messinscena che dà dell’evento nel discorso, 
focalizzandone alcuni coefficienti e de-focalizzandone altri. (Svilupperò più 
avanti i termini che ho appena adoperato.) In questa luce ha un ruolo particolare 
TIN, che è (come ho accennato) una sottoclasse di nominalizzazioni in cui taluni 
aspetti generali della nominalizzazione vengono ulteriormente esaltati. Questa 
formulazione, che per il momento lascio deliberatamente vaga, si chiarirà alla 
fine.

Concluderò illustrando alcuni casi di IN in italiano. Userò a questo scopo 
alcuni testi in cui questa risorsa viene sottoposta ad un uso particolarmente 
pregnante.

2. Il continuum verbo > nome

2.1. Parametri

In Simone (2003) ho proposto analiticamente che tra verbo e nome si possa 
postulare un continuum come quello rappresentato in (1). Metto tra parentesi i due 
estremi del continuum assumendo che essi non facciano propriamente parte della 
derivazione, in quanto ne costituiscono per l’appunto i termini esterni.
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(1) Continuum verbo > nome
(a) [idea verbale generale = verbo puro >]
(b) Nome di Processo Indefinito >
(c) Nome di Processo Definito >
(d) Nome di Una Volta
(e) [> nome puro]

Alcune delle denominazioni usate in (1) sono proposte terminologiche (già 
avanzate in Simone 2003) e richiedono qualche chiarimento preliminare. Il Nome 
di Processo Indefinito è un nome verbale (o una forma verbo-nominale) la cui 
peculiarità consiste neH’esprimere una processualità indefinita, cioè imperfettiva: 
sulla conclusione dell’evento non è data alcuna informazione. Questa classe di 
nomi è rappresentata in vario modo dalle lingue: una delle forme più conosciute 
è il cosiddetto masdar arabo (con noti corrispondenti in ebraico)3.

3 Sulle forme del masdar arabo, cf. Fleisch (1953: 331 ss.) e, per applicazioni e sviluppi, Simone 
(2003).

Il Nome di Processo Definito, invece, codifica un processo implicante sì 
una durata, ma con la particolarità che questa è presentata come chiusa nel tempo, 
dunque perfettiva.

Il Nome di Una Volta (il termine è un calco della espressiva formula della 
grammatica araba tradizionale ‘ismu al-marrati: Fleisch 1953: 333), infine, designa 
un segmento singolo (quindi “preso una sola volta”: da qui il suo nome) del processo 
indicato dalla radice verbale (vedi anche Rijkhoof 2002).

Nell’interpretazione che ho offerto in Simone (2003) ho suggerito di disporre 
le categorie di nomi appena elencate in successione ordinata. Ecco alcuni esempi 
di ciascuna categoria:
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(2) Esempi della derivazione
(a) Nome di Processo Indefinito

i. Si è stancato per il lungo inseguimento, oppure
ii. Si è ammalato per il bere

(b) Nome di Processo Definito
Si è ammalato per la bevuta di ieri

(c) Nome di Una Volta
Si è ammalato per un sorso di vino avariato

Prima di concentrare l’attenzione sull’alternanza di (a.i) e (a.ii) (cioè di una 
parola della classe di inseguimento e un IN), occorre domandarsi più in generale: 
qual è il “motore” della derivazione (2), cioè il fattore dinamico che porta da uno 
dei suoi passi al successivo? Propongo che la derivazione avanzi al variare di tre 
parametri, che elenco in (3) e commenterò subito dopo:

(3) Parametri del continuum verbo > nome
(a) aspettualità,
(b) struttura argomentale,
(c) opposizione designazione ~ predicazione.

2.2. L’aspettualità

Esiste un intenso dibattito sul tema dell’aspettualità in generale e in particolare 
sulle sue manifestazioni nelle diverse classi di parole (cfr., per es., Verkuyl 1989, 
1997; Rijkhoof 2002). Nell’ambito di questo dibattito è ormai pacificamente 
accettata l’idea che l’aspetto sia una proprietà che interessa non solo i verbi ma 
anche i nomi (Rijkshof 1991; Gross-Kiefer 1995; Kiefer 1998; Simone 2000). La 
stessa cosa, peraltro, sembra valere per altre proprietà del verbo, come la diatesi, 
che può operare anche nei nominali (Gross 1993) o addirittura il tempo. Possiamo 
quindi accettare con sufficiente sicurezza l’assunto che l’aspetto si distribuisca in 
modo specificabile tanto sui nomi quanto sui verbi, e considerarlo quindi come 
una proprietà globale del lessico.

-20-
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Per i miei scopi attuali, dell’aspettualità m’interessa mettere in rilievo solo 
due parametri tra loro strettamente connessi: la processualità e la telicità. La prima si 
riferisce al fatto che l’evento descritto può, per avere luogo, richiedere tempo, quindi 
comportare una durata: esso può essere quindi [+processuale] o [-processuale]. La 
seconda al fatto che l’evento può avere o non avere un termine, o meglio che può 
essere o non essere data informazione a proposito della sua chiusura: può essere 
quindi [+telico] o [-telico].

Incrociando questi parametri si ottiene la seguente tabella:

(4) Posizioni della processualità e della telicità
A B C D

Processualità + + - -
Telicità - + + -

Non è possibile dire se nelle lingue si realizzino tutte le combinazioni di 
(4). Ma, in linea di principio, il massimo di verbalità corrisponde alla colonna A 
(massimo di processualità + minimo di telicità), il minimo di verbalità (che coincide 
ovviamente con il massimo di nominalità) alla colonna D. Parlando di “verbi” mi 
riferisco, evidentemente, ai verbi lessicali “pieni” e non ai verbi “leggeri” o ad 
altre sotto-classi di verbi dalla semantica indebolita. Quindi le singole voci della 
derivazione (4) possono essere interpretate aspettualmente con (5):

(5) Proprietà aspettuali del continuum verbo > nome
(a) Nome di Processo Indefinito

[+ processuale]
[- telico]

(b) Nome di Processo Definito
[-(-processuale]
[+telico]

(c) Nome di Una Volta
[-processuale]
[+telico]
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2.3. La struttura argomentale

Diverse ricerche hanno dimostrato che i nomi possono avere una struttura 
argomentale (Pustejovsky 1995; Simone 2000, 2003), cioè essere la radice di una 
griglia argomentale alla stessa maniera dei verbi. I nomi in questione sono per lo 
più deverbali, quindi connessi morfologicamente con verbi. In questi casi, essi 
sono del tipo di (6):

(6) La partenza di mio figlio per Napoli è stata complicata.

Non solo i nomi deverbali, però, sono dotati di una struttura argomentale (cf. 
Panagl 2003; Simone 2003). Taluni nomi, infatti, hanno sì struttura argomentale 
ma sono privi di relazioni derivazionali con verbi, come in (7):

(7) Fu costruito un muro contro gli animali feroci [muro con un argomento], 
(8) Ho letto la lettera di tua madre a mia zia sull’eredità [lettera con tre 

argomenti].

In altre parole, i nomi che condividono alcuni coefficienti verbali sono di 
varie specie e possono anche non avere alcuna relazione con verbi. La proprietà 
di avere argomenti vale, ad esempio, per tutti i nomi, compresi quelli “puri”, come 
gatto o tavolo. Certo, i nomi “puri” hanno per lo più un solo argomento, di un tipo 
che chiamerò generico, cioè tale da non segnalare alcuna speciale relazione con 
la propria testa, come si vede in (9)4:

4 So bene che tra i nomi riportati come esempi ci sono differenze importanti. In il gatto di zia, zia è 
in qualche senso “soggetto” di gatto. In il gatto di casa, invece, la relazione tra i due nomi è diversa. 
In ogni caso, non mi pare che, per i nomi “puri”, si possa parlare davvero di struttura argomentale. 
Questo è il motivo per cui chiamo generici gli argomenti che essi comportano.

(9) Argomenti dei nomi “puri”
(a) Il gatto di mia zia
(b) Il gatto di casa
(c) Un gelato al limone.
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Taluni nomi “puri” possono certo avere anche più di un argomento5, ma si 
tratterà pur sempre di argomenti “generici”.

5 Devo quest’osservazione a J.-P. Anscombre, che mi ha fatto notare che in francese sono possibili 
sintagmi come giace au citron pur sucre, dove il nome-testa comporta due argomenti che si riattac­
cano entrambi ad esso.

La proprietà di avere una struttura argomentale è più significativa per i nomi 
contenenti proprietà verbali (nomi deverbali, ecc.), nei quali gli argomenti non sono 
più generici ma derivano per eredità dal verbo con cui questi nomi sono correlati. 
Sviluppando quest’idea, tra i nomi possiamo distinguere tre categorie (dettagli in 
Simone 2000):

(10) (a) nomi “puri”: non hanno né struttura argomentale (salvo gli 
argomenti generici) né aspettualità: gatto, tavolo, gelato etc.;

(b) nomi che hanno struttura argomentale ma non aspetto (così lettera, 
ecc.);

(c) nomi che hanno sia una struttura argomentale sia aspetto (così 
partenza, comunicazione, ecc.).

Queste categorie hanno proprietà specifiche anche da altri punti di vista. 
Per esempio, i nomi ottenuti mediante nominalizzazione (come partenza o 
comunicazione) presentano due fenomeni specifici: (a) una riduzione del numero 
degli argomenti (Koptjevskaja-Tamm 1993: 12-13,261; già Jespersen 1924: 139) e 
(b) un appiattimento delle differenze della forma superficiale degli argomenti stessi. 
Per via di questo secondo fenomeno, la clausola verbale d’origine e la clausola 
corrispondente con nominalizzazione trattano gli argomenti in modo diverso, come 
si osserva in (11):

(11) (a) Il presidente ha criticato lo sciopero.
(b) La critica dello sciopero del presidente.
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In (1 lb), sia l’Agente (il presidente) sia l’Oggetto (lo sciopero) sono 
superficialmente formati da di + N, con un evidente schiacciamento delle differenze.

2.4. L’opposizione designazione ~ predicazione

L’altro parametro di cui voglio servirmi è l’opposizione tra designazione e 
predicazione. Alcuni (per es., Bossong 1992: 13) sostengono che designazione e 
predicazione siano conformi a due modalità fondamentali del pensiero: concepire 
“oggetti e pensieri” e esprimere “giudizi” (cioè predicazioni) a proposito di essi. 
Questa posizione, ereditata dalla logica classica, riduce le “operazioni enunciative” 
a due solamente.

Io non mi spingo fino ad una posizione così generale, perché sono convinto 
che ci siano manifestazioni ulteriori della mente. Comunque, l’opposizione 
designazione ~ predicazione è sicuramente fondamentale nel linguaggio perché 
senza di essa si spiegherebbero male le differenze (che si possono supporre 
universali) tra alcune classi di parole, come precisamente quella tra nomi e verbi 
(cf. Hopper-Thomson 1985; Croft 1991 ; Hagège 1984).6 Infatti, la distinzione tra 
nomi e verbi dipende anche dalla loro rispettiva maniera di formare il significato, 
cioè dal contributo che le due classi di parole danno alla messinscena discorsiva: 
ed è proprio in questa dimensione che interviene l’opposizione designazione ~ 
predicazione.

6 Si trovano interessanti osservazioni su questa distinzione già in Sapir (1921: 119): “This distinction 
[tra la cosa di cui si parla e quel che si dice al proposito] is of such fundamental importance that the 
vast majority of languages have emphasized it by creating some sort of formal barrier between the 
two terms of the proposition.” Il concetto è stato ripreso in più occasioni e in diversi quadri teorici: 
vedi ad es. Hagège (1984), Dik (1997: 292 ss.); Bossong (1992).

Le parole designative presentano infatti entità compatte, alle quali rinviano 
in modo puntuale. Esse convogliano insomma quei significati che Lyons (1977: 
CVCV) ha chiamato “del primo ordine”. La specificità di queste parole sta nel fatto 
che il loro referente è dato come formato dall’inizio. Esse hanno quindi la funzione 
di rendere disponibili referenti già formati. Di questo tipo sono, ad esempio, i 

-24-

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



L'infinito nominale nel discorso

nomi come gatto, letto, gelato, ecc., la cui funzione discorsiva primaria è quella 
di instaurare referenti.

Le parole predicative, per contro, “dicono qualcosa a proposito di 
qualcos’altro” (è questo, com’è noto, il significato etimologico di predicare), 
quindi stabiliscono relazioni tra referenti già instaurati o integrano proprietà 
aggiuntive. Esse codificano quindi significati “del secondo ordine”, cioè “fatti 
di altri significati”: più specificamente, servono a convertire in referenti entità 
(predicazioni, relazioni, ecc.) che non sono originariamente formate come referenti. 
In (12) e (13), ad esempio,

( 12) [(Il fatto) che la zia sia partita] ha dato fastidio a tutti.
( 13) [La partenza della zia] ha dato fastidio a tutti.

la trasformazione della clausola completiva in un nome (Il fatto che la zia sia 
partita] -> la partenza della zia) traspone un evento in un ’entità e permette quindi 
di trattarlo come un referente stabile. Ad esempio, mentre non possiamo avere (14), 
(15) è perfettamente accettabile:

(14) * [Il complicato fatto che la zia sia partita] ha dato da fare a tutti.
(15) [La complicata partenza della zia] ha dato da fare a tutti.

Inoltre, in taluni specifici contesti la soluzione con un deverbale come 
partenza veicola una presupposizione fattiva:

(16) [La partenza della zia] ha dato fastidio a tutti D “La zia è partita”.

Possiamo assumere in linea di principio che la predicatività sia tipica dei 
verbi “puri” (cioè dei verbi che hanno proprietà verbali in massimo grado), la 
designazione, invece, dei nomi “puri” (i nomi che hanno proprietà nominali in 
massimo grado)7.

7 Le opposizioni suggerite nel testo non sono, ovviamente, da intendersi in senso rigido. Nella vasta 
tipologia dei nomi appaiono infatti una grande varietà di fenomeni che sfuggono all’opposizione
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Peraltro questa distinzione, molto netta in sede teorica, diventa incerta quando 
si analizzino fenomeni linguistici concreti. Per vaste classi di voci lessicali diverse 
lingue ad esempio permettono una doppia lettura: una di tipo predicativo, un’altra 
di tipo designativo:

(17) (a) La costruzione [del palazzo da parte dell’impresa] è durata un 
anno.

(b) La costruzione [*del palazzo da parte dell’impresa] è stata abbattuta 
ieri.

Analogamente, la forma gerundiva inglese ha di regola sia la lettura 
predicativa (18a) sia quella designativa ( 18b) (Dik 1997: 293):

(18) John deplored [Peter’s driving]
(a) John non sopportava [il fatto che Peter guidasse],
(b) John non sopportava [il modo in cui Peter guidava = la guida di 

Peter],

Comunque, combinando i parametri illustrati in (7), otteniamo una 
rappresentazione come (19), in cui essi sono integrati (dettagli in Simone 2003):

stessa. Per esempio, un nome di per sé designativo come costruzione perde il valore designativo 
in un sintagma come materiali da costruzione, in cui diventa non-referenziale. La semantica dei 
nomi dipende quindi non solamente dalla classe a cui essi appartengono, ma anche dall’ambiente 
sintagmatico in cui sono inseriti. Qualche considerazione su questo tema in Blanche-Benveniste 
(2001, 2003).
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(19) Il continuum verbo > nome
A B C D

Predicazione ◄--------------------------------------------------------------------> Designazione
Aspetto [-telico] 

[+processuale]
[+telico]
[+processuale]

[+telico]
[-processuale]

[-telico] 
[-processuale]

Struttura 
argomentale

+ + ± ±

Tipologia Nome di Processo 
Indefinito

Nome di Processo
Definito

Nome di Una
Volta

Nome Puro

Esponenti 
linguistici 
superficiali

Nome Verbale +
Infinito Nominale

Nome Verbale Nome (Verbale 
o no)

Nome

Esempi (il) bere
(il) nuotare

(/’) inseguire

bevuta
nuotata

sorso 
bracciata

gatto 
folla 
grano

inseguimento inseguimento

Il diagramma ignora il caso dei verbi puri, che considero fuori questione. 
Quindi quel che la tabella illustra è il continuum che va dal massimo di verbalità 
nei nomi (colonna A) al massimo di nominalità (colonna D).

Da (19) emergono una varietà di dettagli interessanti. In particolare:

(20) (a) come forma superficiale, il nome può codificare semantiche diverse 
come quelle che vanno da A a D, cioè semantiche sia strettamente 
nominali sia contenenti coefficienti verbali;

(b) talune voci nominali possono avere doppia lettura, come già si è 
osservato sopra: inseguimento, ad esempio, è sia Nome di Processo 
Indefinito sia Nome di Processo Definito .8

8 Queste forme sono quindi passate attraverso un “Ciclo Lessicale” (Simone 2000), vale a dire un 
processo ordinato di deriva, che le ha portate (probabilmente in successione diacronica) da una 
semantica all’altra.
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(c) Tanto i nomi numerabili quanto quelli di massa sono nomi “puri” (per 
es., gatto ~ folla). Quindi, la distinzione numerabile ~ di massa non 
è perturbata dall’opposizione semantica che stiamo considerando.

3. L’Infinito Nominale

3.1. Una classe lessicale

Veniamo ora ai fenomeni che ci stanno più a cuore: i Nomi di Processo 
Indefinito e i loro antagonisti, gli IN (vedi anche Skytte 19XX). Come ho già 
accennato, infatti, le due sottoclassi si collocano nella stessa categoria semantica. 
Occorre vedere se è possibile identificare tra esse una differenza funzionale.

Prima di affrontare questo problema, però essenziale fare una precisazione. 
I fenomeni che sto per illustrare si riferiscono solo a talune specifiche occorrenze 
sintagmatiche dellTN, cioè ai casi in cui esso si presenta come argomento del 
verbo (Soggetto, Oggetto, altri). Quei fenomeni non si presentano (per ragioni 
che non indago qui) nei casi in cui 1TN occorre come circostanziale. Negli esempi 
seguenti:

(21) Al manifestarsi della malattia, la situazione è cambiata.
(22) Con l’arrivare dell’epidemia, la situazione è peggiorata.
(23) Fr. Au sortir de 1 ’ archevêché, Fabrice courut chez la petite Manetta (Stendh al, 

La Chartreuse de Parme, cap. XI).
(24) Sp. Al salir el presidente, el publico se sento.

è chiaro che gli IN sono equivalenti ad un Nome di Processo Definito oppure ad 
un Nome di una Volta.

Gli IN che si trovano nella posizione “pesante” di argomenti del verbo, 
invece, rispondono ad un’altra logica. In quest’ambito, allora, è utile precisare 
che l’IN va considerato come una classe di parole a sé, e in particolare come una 
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sottoclasse di nomi. In questo senso l’IN è solo omofono rispetto aH’infinito verbale 
propriamente detto. Ciò si comprova osservando che l’IN risponde ad alcuni test 
specifici, come quelli riportati in (25)9:

9 Altri test interessanti, anche se in una prospettiva diversa, si trovano in De Miguel (1995: 250 ss.). 
Anche De Miguel procede in una maniera somigliante ma non identica a quella che qui si segue: 
postula una coppia di infiniti omofoni, uno dei quali ha una caratterizzazione nominale, l’altra 
invece verbale.

10 La forma plurale di parole come bere era però frequente in italiano antico, com’è ben noto. Suppongo 
che ciò fosse dovuto al fatto che queirinfinito, in quella fase di lingua, non significava un processo 
indefinito, ma un processo definito, e quindi potesse essere sottoposto a pluralizzazione.

11 Secondo De Miguel (1995: 253) questa restrizione non vale per lo spagnolo, dove gli infiniti 
nominali con proprietà verbali “allow compound, passive and periphrastic forms”.

12 Nella storia dell’italiano si ravvisa in effetti uno spostamento diacronico della forma del soggetto, 
dal sintagma “nudo” al sintagma di + Nome d’allontanarsi quell’uomo... à l’allontanarsi di

(25) Test per l’IN
(a) Non può essere al plurale (it. *i beri) , salvo nei casi in cui sia 

completamente lessicalizzato (it. il dovere ~ i doveri ; cf. fr. le devoir ~ 
les devoirs', sp. elpiacer ~ losplaceres); le altre forme di ( 19) possono 
invece essere pluralizzate (it. una bevuta ~ molte bevute', un sorso ~ 
molti sorsi).

10

(b) Siccome è un nome di massa in senso proprio, ammette solo aggettivi 
durativi, di intensità e di grado, come continuo, intenso, lungo, molto 
(il continuo parlare che abbiamo fatto, it. Il molto parlare che si è 
fatto di questo problema', sp. el mucho hablar que se ha hecho de este 
problema (Bosque-Demonte 2002).

(c) Non è semanticamente sensibile all’ausiliare di tempo.  L’applicazione11
dell’ausiliare a un IN non sposta la localizzazione dell’evento 
nel passato (cfr. l’aver bevuto lo ha danneggiato ~ il bere lo ha 
danneggiato', la forma composta non modifica la localizzazione 
temporale dell’evento rispetto a quella semplice).

(d) Non accetta l’argomento soggetto, salvo in italiano antico e in alcune 
formule letterarie (per es., l’aver egli compiuto i suoi primi studi in 
Francia, Contini).12
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Ritengo che tutte queste proprietà dipendano dal fatto che, come rappresentante 
di un processo indefinito (quindi [-telico]), FIN codifica un evento intrinsecamente non- 
iterabile, quindi non pluralizzabile. Per contro possono essere iterati gli eventi designati 
dal Nome di Processo Definito (lepartenze, gli inseguimenti, ecc.) e dal Nome di Una 
Volta (i sorsi, le bracciate, ecc.). La numerabilità degli uni e la non-numerabilità degli 
altri li apparenta rispettivamente ai nomi numerabili e a quelli di massa.

3.2. L’IN suppletivo

La tavola (19) mostra che, in alcune lingue romanze (e in altre di famiglie 
diverse), la casella che contiene il Nome di Processo Indefinito può essere occupata 
sia da un Nome di Processo Indefinito sia da un IN.

Possiamo ritenere che il Nome di Processo Indefinito sia la forma linguistica 
elettiva per codificare il pacchetto di tratti [+ predicativo, +processuale, -telico]. Ma 
non sempre nel sistema della lingua è disponibile un Nome di Processo Indefinito 
già formato. Quando si registra quest’indisponibilità, la voce mancante può essere 
supplita in ogni caso da un IN. Ad esempio, l’italiano non ha Nomi di Processo 
Indefinito corrispondenti a camminare, a correre o a ritardare:

(26) Il lungo *camminamento/La lunga *camminazione ci ha stancato Il lungo 
camminare ci ha stancato.

(27) Il troppo *corrimento/La troppa * corsa fa male -> Il troppo correre fa male. 
(28) La *ritardazione di questa partenza ci preoccupa -> Il continuo ritardare 

questa partenza ci preoccupa.

Per correre, ad es., è disponibile corsa, che però non può svolgere la sua 
funzione perché è Nome di Processo Definito. In casi di questo tipo, la mancanza 
di un Nome di Processo Indefinito elettivo per quella semantica è compensata 
dall’IN (il) correre.

quell’uomo...). Va notato che altre lingue romanze, come lo spagnolo, continuano invece a conser­
vare il soggetto dell’IN in forma di sintagma “nudo”: El mirarle tan dulcemente la amada, eso es 
que lo mantiene ilusionado),
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Chiamerò quindi suppletivo FIN che ha la funzione di supplire Nomi di 
Processo Indefinito nel caso che questi manchino nel lessico. Dal punto di vista 
esterno, rispetto al nome vero e proprio FIN suppletivo è privo solo della flessione: 
per il resto ha tutte le proprietà sintattiche (specificatori, determinanti, aggettivi) e 
le funzioni del nome (soggetto, complemento, ecc.). Per converso, è privo d’ogni 
marca di verbalità: per es., come abbiamo visto, non può avere forma composta.

3.3. La dimensione discorsiva; il Regolatore Aspettuale

Non tutti gli IN sono però suppletivi. L’IN può infatti rispondere ad altre 
funzioni: in particolare può essere una tecnologia dedicata per permettere al parlante 
di compiere una speciale operazione discorsiva.

Tra le operazioni discorsive disponibili ce n’è una che si applica al parametro 
aspettuale: essa consiste nel modulare l’informazione aspettuale contenuta in 
un verbo o in un nome, spostandola dal valore “+” al valore di uno stesso 
parametro o viceversa, convertendola ad esempio da [+processuale] a [-processuale] 
o all’inverso. In mancanza di una terminologia migliore, ipotizzo l’esistenza di 
dispositivo che indico come Regolatore Aspettuale e definisco come segue:

(29) Il Regolatore Aspettuale è un’utilità di sistema che si applica ai campi 
aspettuali ed ha la funzione di aprirli o chiuderli.

Per utilità di sistema intendo un componente del sistema linguistico che da 
solo non può generare frasi, ma può modulare frasi già generate in forma non­
marcata (per dettagli, Simone 2004). Nel nostro caso, il Regolatore Aspettuale ha 
la proprietà di modulare la processualità degli eventi (Desclés 1989), convertendo 
ad es. una forma [+telico] in una [-telico] o viceversa, o una forma [+processuale] 
in una [-processuale] e viceversa.

Il regolatore aspettuale opera su due livelli superficiali diversi, uno strategico 
e uno locale. A livello strategico, esso opera attraverso il montaggio di clausole e 
la scelta di flessioni verbali appropriate. In (30), ad esempio:
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(30) La giornata era nuvolosa sin dal mattino. A un certo punto apparve il sole

ad un evento [+processuale, -telico] (= la giornata era nuvolosa) se ne sovrappone 
uno [-processuale, -telico] (= apparve il sole). Questo fatto, che comporta una 
modulazione aspettuale ([+processuale] -> [-processuale]), viene codificato 
mediante la successione delle forme verbali (era nuvolosa... apparve il sole) e il 
loro montaggio in successione nel testo. L'instaurarsi del secondo evento conclude 
la durata del primo.

A livello locale, invece, il Regolatore Aspettuale opera selezionando tra 
quelle disponibili in (19) un’entrata lessicale capace di codificare il pacchetto 
semantico appropriato. In (31), ad esempio,

(31) Il lungo frequentarsi li aveva resi amici

l’informazione aspettuale è assicurata da un IN (il frequentarsi), la cui semantica 
è [+processuale, -telico].

Possiamo ora descrivere in modo più preciso la funzione discorsiva dell’IN:

(32) L’IN è uno degli output ammessi del Regolatore Aspettuale a livello locale. 
Esso serve a modulare l’evento rappresentato dal nominale focalizzandone 
la processualità indefinita.

Il fatto che l’IN possa essere usato come risorsa di fecalizzazione induce 
a supporre che nelle lingue esistano tecniche di fecalizzazione di diversa natura. 
Ci sono da un lato i fenomeni di fecalizzazione procurati con mezzi sintattici 
(ad esempio le clausole scisse o le dislocazioni), dall’altro - come ho appena 
suggerito - i fenomeni di fecalizzazione lessicale, ottenuti trasponendo un pacchetto 
semantico da una classe di parole a un’altra.

Per i ragionamenti sviluppati finora, tra gli IN vanno distinte propriamente 
due classi omofone: 1’ “IN suppletivo”, che ha la pura funzione di riparare le 
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lacune derivative del lessico, e 1’ “IN discorsivo”, che è Voutput del Regolatore 
Aspettuale.

3.4. Conflitti tra IN e nominali

La funzione “aspettuale” dell’IN è messa in risalto da un fenomeno vistoso: 
si può ricorrere all’IN discorsivo anche se nella lingua in questione è disponibile 
un nominale dedicato (cioè un Nome di Processo Indefinito) che possa codificare 
quel medesimo pacchetto semantico. In altri termini, la disponibilità simultanea 
di un Nome di Processo Indefinito e di un IN può risolversi a vantaggio dell’uno o 
dell’altro secondo il grado di fecalizzazione che s’intende realizzare. Ecco qualche 
esempio spagnolo e portoghese:

(33) Conflitto tra Nomi di Processo Indefinito e IN
(a) Ese malicioso criticar [disponibile un Nome di Processo Indefinito: 

critica] a todo bicho vivente me irrita enormemente.
(b) Ai é que era um desfilar [disponibile : desfile] de anedotas, de ditos, 

de perguntas, um estalar [disponible : estalo, estalido] de risadas 
(Machado de Assis, Braz Cubas).

Il fatto che si scelga un IN anche quando sia disponibile un Nome di Processo 
Indefinito indica che l’IN codifica in modo marcato e univoco il pacchetto semantico 
[+processuale, -telico] ed è quindi la forma elettiva per esso.

3.5. Una scala per l’infinito

Le considerazioni che ho fatto or ora lasciano supporre che sotto la medesima 
etichetta di infinito si raccolgano entità lessicali diverse, che sono tra loro omofone, 
ma hanno semantiche e sintassi sostanzialmente diverse. Per rappresentarle in 
maniera appropriata occorre formulare una scala di infinitività, che tenga conto 
delle diverse semantiche che la forma dell’infinito verbale può codificare.
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Questa scala ha ad un estremo l’infinito verbale “puro” e all’altro FIN 
interamente nominale. La formulo come in (34) (qualche considerazione nella 
stessa direzione in Ramat 2002):

(34) Scala di infinitività

Verbo 4--------------------------------—-------- -—----- -—-—> Nome

Infinito 1
(pienamente 
verbale;
nucleo di 
subordinate 
di vario tipo, 
ecc.)

Infinito 2
(IN, con 
proprietà 
verbali, come 
descritto in 19)

Infinito 3 
(Infinito 
nominale 
con struttura 
argomentale 
ridotta e 
stereotipata)

Infinito 4
(Infinito 
pienamente 
lessicalizzato)

Struttura 
argmentale

+ + Argomenti 
stereotipati

Solo argomenti 
generici

Esempi Vado a 
prendere la 
lettera

Voglio andare 
in Vacanza in 
Svezia

Aspetto di 
ricevere 
notizie da mio 
nonno per la 
zia

Il continuo 
ricevere lettere 
da tuo padre mi 
ha stancato

Il continuo 
leggere libri gli 
ha sciupato gli 
occhi

Al levar del 
sole...

Sul farsi della 
notte...

I piaceri della 
vita...

Fr. Les devoirs 
de Fècole...

Si può aver l’impressione che la tavola (34) ignori una specifica forma 
d’infinito, che è quella che, pur essendo priva di articolo e di specificatori nominali, 
è munita di argomenti, come in
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(35) Fare questo non sta bene
(36) Ascoltare sempre i consigli degli amici è consigliabile
(37) Andare da Roma a Palermo è faticoso
(38) Dare retta agli esperti è una buona cosa
(39) Portare armi è pericoloso.

Questo specifico tipo di infinito ha le seguenti proprietà sintagmatiche:

(40) Può avere tutti gli argomenti del verbo, salvo il soggetto (*Portare io armi 
non è corretto).

(41 ) Può essere determinato da un avverbio ma non da aggettivi (ascoltare sempre 
i consigli... ~ ^ascoltare continuo i consigli...).'3

(42) Può svolgere solo la funzione di soggetto (non quella di oggetto o di 
indiretto).

(43) La sua semantica può essere tanto quella del Nome di Processo Indefinito 
quanto quella del Nome di Processo Indefinito.

Le proprietà illustrate spingono a pensare che questo tipo non sia che una 
sottoclasse specifica dell’IN, del quale ha la maggior parte delle caratteristiche: 
è testa verbale di una clausola oggettiva o soggettiva, non può avere articolo né 
specificatore. Possiamo chiamarlo IN debole, dato che presenta solo alcune delle 
proprietà dell’IN.

3.7, Considerazioni sulle lingue romanze

Lo schema di (34) può essere facilmente proiettato sulle lingue romanze. 
In questo modo è possibile cogliere il diverso modo in cui ciascuna di esse tratta 
i diversi tipi di infinito. Ecco una rappresentazione sommaria:

13 Questo tipo di infinito può avere aggettivi solo quando è accompagnato da specificatori (Questo 
continuo far chiasso...).
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(44) Situazione delle lingue romanze
1 2 3 4
Infinito 1
(pienamente 
verbale)

Infinito 2
(IN, con proprietà 
verbali, come 
descritto in 19)

Infinito 3
(Infinito nominale 
con struttura 
argomentale 
ridotta e 
stereotipata)

Infinito 4
(Infinito 
pienamente 
lessicalizzato)

Latino, tutte le 
lingue romanze

Latino, italiano, 
spagnolo, 
portoghese, 
catalano, non 
francese

Come in 2 Tutte le lingue 
romanze

La tabella (44) può alimentare due supposizioni attraenti ma difficilmente 
comprovabili, (a) La freccia da sinistra verso destra potrebbe essere interpretata 
come la descrizione di un passaggio diacronico: in quest’interpretazione, si 
avrebbe un processo di deriva che porterebbe, attraverso il tempo, rinfinito 
dalla piena verbalità alla piena nominalità. Quest’ipotesi è però in contrasto con 
il comportamento del francese (che commenterò più sotto), che presenta solo 
Infiniti di tipo 1 e 4, omettendo con un salto le forme della zona intermedia, (b) 
La freccia da sinistra a destra potrebbe essere interpretata anche come un processo 
di grammaticalizzazione. Siccome la grammaticalizzazione, però, è un fenomeno 
diacronico, non potendosi provare la prima supposizione non può provarsi neanche 
la seconda.

3.8. Il caso del francese

Per quanto riguarda le questioni connesse con l’IN il francese occupa una 
posizione particolare nel panorama romanzo. Infatti, sin dagli inizi della sua 
storia, questa lingua sembra presentare praticamente solo l’Infinito 1 (pienamente 
verbale) e l’Infinito 4 (pienamente nominale), senza fase intermedia. La stragrande 
maggioranza degli IN che si incontrano in francese antico sono infatti Infiniti 4, 
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pienamente nominalizzati (avoirs, besiers, chevauchiers, demorers, departirs, 
descouvrirs, destriers, disners, dormirs, josters, mangers, parlers, passers, 
poursievirs, remanoirs, sejourners, soupers...), nessuna delle quali sembra essere 
un IN nel senso definito. L’IN discorsivo è invece molto raro e limitato a talune 
voci, come in (45):

(45) ge sui si durement navrez que li chevauchiers [“il cavalcare, la pratica di 
cavalcare”] me porroit moult nuire (Artu, 13).

In alcune fasi della storia del francese, peraltro, l’Infinito 2 appare, ma si 
tratta di soluzioni prodotte della tendenza deliberata ad arcaizzare o a introdurre 
nella lingua movenze tipiche del latino e del greco. In Du Bellay, Ronsard e 
Montaigne queste forme si trovano a più riprese. Altri casi diversi occorrono in 
modo desultorio lungo la storia della lingua:

(46) Le marcher des terrestres est plus varié que le nager des aquatiques et le vol 
des aériens... (B. de Saint-Pierre, Harmonies de la nature, 1816).

(47) Mais je te le redis, tu es le seul à avoir fait du Beethoven en vers, et c’est 
inestimable pour qui ignore le promener doux des dix doigts sur le piano 
(moi) (A. Gide a P. Valéry, Correspondance, 1942).14

14 Le considerazioni fatte nel testo non escludono affatto, ovviamente, che nel linguaggio filosofico 
il francese adoperi infiniti nominali di tipo 2: le vivre, le mourir, le devenir, ecc. Fenomeni di questo 
genere non possono essere rilevanti in rapporto alla natura delle lingue considerate.

Malgrado queste oscillazioni diacroniche, il francese attuale non conosce 
l’IN, ed è l’unica lingua romanza maggiore a presentare questa caratteristica.

4. Manovre discorsive

Prima ho chiamato in causa il parlante. Ora voglio riprendere quest’accenno 
per portare qualche sviluppo alla mia interpretazione. Dal punto di vista del parlante, 
infatti, il movimento da una parola strettamente nominale a una verbo-nominale
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(o viceversa) non è casuale. Si tratta piuttosto di una manovra discorsiva, che può 
essere pragmáticamente necessaria nell’obiettivo - fondamentale per il parlante 
- di modulare la messinscena dell’evento nel discorso.

Le principali di queste modulazioni interessano la natura del referente e 
la qualità dell’evento. Quanto alla natura del referente, il parlante può, per una 
specifica esigenza pragmatica, dover “impacchettare” un contenuto semantico 
eventivo in modo da trasformarlo in un’entità “compatta” che possa di operare 
come referente: in questo caso un contenuto “verbale” dovrà assumere forma 
“nominale”. Quanto alla qualità dell’evento, invece, il parlante può avere bisogno 
di codificare gradi variabili di durata e di telicità di un evento: può ad esempio 
voler rendere [+durativo] un evento che non lo era o all’inverso.

Alla seconda funzione (modulare l’aspettualità) risponde il Regolatore 
Aspettuale, di cui ho già detto. Alla prima (modulare la natura dell’evento) 
risponde l'alternanza tra designazione e predicazione. Infatti, la designazione 
e la predicazione, dal punto di vista del parlante (cioè nel discorso), hanno una 
funzione precisa.15 L’operazione di “designare” serve a instaurare i referenti, le 
entità stabili che intervengono come partecipanti nel dinamismo discorsivo, e sulle 
quali si imperniano le predicazioni.16 Ora, come ho osservato nel § 2.4., i referenti 
possono essere instaurati nel discorso in due modi diversi:

15 Nel proporre una risposta a quest’interrogativo, prendiamo posizione per la concezione intrinseca­
mente “iconica” della teoria delle classi di forme (Hopper-Thompson 1995; Stassen 199X), secondo 
la quale, almeno nella sua forma pura, ogni classe di forme ha una specifica maniera di rappresentare 
e questo fatto fa parte della competenza linguistica del parlante.

16 Cf. Hopper-Thompson (1985: 159): “From a discourse viewpoint, nouns function to introduce 
participants and ‘props’ and to deploy and manoeuvre them around. The Iconicity Lexical Category 
Principle predicts that to the extent that a linguistic form is carrying out this cardinal function, it 
will be coded as a noun, and will manifest the full possible range of nominal trappings conventional 
in the language”.
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(a) possono essere predefiniti', in questi casi essi sono designati da nomi non 
predicativi (“nomi puri” o altri assimilabili a questi );17

(b) possono essere formati ad hoc adoperando le risorse della lingua, come per 
l’appunto la nominalizzazione (Koptjevskaja-Tamm 1993), che trasforma 
mediante un’operazione morfologica una predicazione in un nome.

17 Va da sé che alla classe dei nomi puri possono essere ascritti anche quegli infiniti nominali deboli 
di cui si parla più sopra nel testo.

In questa veste, la nominalizzazione è una manovra discorsiva maggiore, 
perché permette di trasferire una semantica da una forma superficiale a un’altra: 
ri-codifica un evento per trasformarlo in un referente del discorso. Ma il referente 
così creato conserva pur sempre una traccia del verbo da cui deriva: in particolare, 
ne conserva la processualità.

La predicazione, per contro, assume i referenti disponibili (siano essi 
predefiniti oppure formati mediante nominalizzazione) e li attiva nel discorso: 
stabilisce i gradi di controllo dei diversi partecipanti, le relazioni tra essi, introduce 
un dinamismo nel tempo o nello spazio, crea un effetto di durata, dispone piani 
temporali differenti, ecc. - insomma, organizza la messinscena discorsiva nel suo 
complesso.

In questa prospettiva il continuum verbo > nome non è un artefatto del 
linguista, ma è la rappresentazione in forma di scala di una delle tecnologie che il 
parlante ha a disposizione. Guardando a questi temi dal punto di vista del parlante, 
possiamo supporre che questo, nella sua ricerca della soluzione migliore, si trovi 
a esplorare uno spazio di possibilità offerte dal sistema. In quest’esplorazione è 
guidato dalla sua competenza tacita del continuum verbo > nome.

Questo continuum si rappresenta come il grafo dei sentieri che si offrono 
al parlante, che gli suggerisce le soluzioni disponibili per ciascun’alternativa. La 
griglia verbo > nome può essere convertita in un grafo come il seguente:
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(48) Griglia verbo > nome sotto forma di grafo

Idea verbale generale 
(Infinito 1)

Infinito 2 Nome Nome Nome
(IN)

5. L’IN come scelta

Veniamo ora a qualche analisi di dettaglio, che può essere utile per sostenere 
la tesi che ho presentato prima.

Ricordo che, negli esempi spagnoli e portoghesi che ho menzionato in (1), 
tra i moltissimi che si potrebbero citare, un Nome di Processo Indefinito è ben 
disponibile nella lingua, ma il parlante lo scarta perché rispetto ai suoi scopi questo 
nome non è aspettualmente efficiente. E chiaro dal testo che si tratta di codificare un 
processo che focalizzi una durata indefinita, operazione che la semantica del nome 
come tale permette solo in parte. È proprio questa la funzione propria dell’IN.

Quindi l’IN è una tecnologia discorsiva per codificare la processualità del 
verbo nella sua forma pura, cioè senza alcuna ulteriore specificazione. È una 
strategia che rende processuale qualsivoglia verbo, inclusi quelli che in linea di 
principio non lo sono affatto, come i verbi telici, quelli puntuali, ecc.

In italiano, come è stato notato (Vanvolsem 1982), l’IN è una risorsa tra 
le più antiche, dotata per giunta di una straordinaria stabilità diacronica. Infatti, 
esso appare in una catena ininterrotta di testi di in tutte le aree d’Italia con 
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funzioni costanti, anche se con una sintassi via via semplificata, al punto che lo 
si potrebbe considerare come uno dei caratteri originali della nostra lingua e uno 
dei contrassegni più eloquenti della sua derivazione latina.

Un caso di grande interesse in quest’ambito è offerto da taluni procedimenti 
correttivi di Manzoni, che sono stati studiati dallo stesso Vanvolsem (1982). Come 
si sa, nella seconda riscrittura dei Promessi Sposi Manzoni rielaborò una quantità 
di snodi verbali del suo testo, con un puntiglio rispondente alla sua acutissima 
sensibilità verso l'arte verbale, il linguaggio e le peculiarità della lingua. Tra le 
altre cose, intervenne per l’appunto sull’IN, in rapporto al quale operò notevoli 
modificazioni: alcuni IN della seconda edizione del romanzo furono cancellati, 
altri confermati, altri introdotti ex novo.

Dal punto di vista quantitativo, questo programma di correzioni puntuali 
non costituisce un capitolo particolarmente fitto. Si è infatti calcolato che “per 
i 21 infiniti soppressi nell’edizione definitiva, l’autore ne introduce 29 nuovi” 
(Vanvolsem 1982: CVCV). Ciò mostra che Manzoni non ha preferenza per l’una o 
l’altra soluzione - quella nominale stretta e quella costituita dall’IN - ma focalizza 
e rifinisce, con una scelta consapevole al più alto grado, le potenzialità espressive 
delle due distinte risorse, cioè le manovre discorsive che esse permettono.

Voglio commentare qui alcune delle operazioni che Manzoni compì nel 
processo di correzione. Ecco alcuni esempi (da Vanvolsem 1982) in cui, al posto 
di un nome pieno della prima versione, Manzoni inserisce un IN:

(49) Sostituzioni di nominali con IN nei Promessi Sposi
Prima versione Seconda versione

1 Gertrude nel ritorno non aveva 
troppa volontà di parlare

Gertrude, nel tornare, non aveva 
troppa voglia di discorrere

2 Qualche considerazione le pareva 
talvolta di trovare nel comando

Qualche consolazione le pareva 
talvolta di trovar nel comandare
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3 ... un vagamento faticoso dietro 
a desiderii che non sarebbero 
soddisfatti mai

... un vagar faticoso dietro a desideri 
che non sarebbero mai soddisfatti

4 E quel continuo esercizio di 
sofferenza

E quel continuo esercitar la pazienza

Sono particolarmente interessanti gli esempi 2. e 3. Qui la prima versione del 
romanzo presenta due nominali in senso stretto: comando e vagamento. Si tratta 
di nomi semanticamente complicati: comando ha una debole struttura eventiva, 
perché può significare (a) il singolo gesto di comando (nel qual caso è Nome di Una 
Volta), o (b) una condizione permanente o comunque durevole, ma non processuale 
(come apparirebbe in una frase come il comando spetta al più anziano in carica'). 
In questo secondo caso, comando significa “facoltà o prerogativa di comandare” 
e risponde quindi ad una semantica che non rientra nella scala descritta in (19). Si 
tratta di un significato [-processuale], non rispondente alla semantica richiesta in 
quel contesto. Quel che Manzoni sembra avere in mente, infatti, non è la “facoltà 
di comandare”, ma l’esercizio del comando come attività processuale indefinita, 
come successione illimitata di atti di comando. E’ allora del tutto giustificata la 
correzione che porta, passando da una semantica ambigua ad una univoca.

Ancora più intricato è il nominale vagamento', parola di bassa frequenza, 
dispone del suffisso nominalizzante -mento, una delle cui funzioni è per l’appunto 
quella di rendere processuale il significato della radice (cf. inseguimento, 
sconvolgimento, trascinamento, ecc.). Ma, come ho cercato di mostrare prima, 
il processo designato da -mento è solitamente definito. Manzoni ha invece in 
mente una processualità indefinita. Perciò nella correzione si sposta verso sinistra 
nel continuum verbo > nome e sceglie una soluzione che sia [-telico]. La prima 
soluzione che gli si offre nella derivazione di (19) è allora, ovviamente, un IN.

Lo stesso spostamento verso la sinistra della derivazione si verifica in altri casi, 
come l’esempio 4 di (49). Che Manzoni abbia in mente una semantica processuale 
è mostrato senza ombra di dubbio dall’aggettivo continuo che accompagna la testa 
nominale, e che risponde a uno dei test previsti in (21 ): la prima versione del romanzo 
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reca infatti continuo esercizio. Ora, esercizio non è una parola ambigua quanto le 
due precedenti: infatti, una delle sue semantiche è appunto processuale, come si 
vede dalla possibilità di combinarlo con aggettivi di durata (continuo, lungo, ecc.). 
Ma a Manzoni questo non basta. Ha in mente la focalizzazione di una processualità 
indefinita -, cioè esattamente la semantica che è codificata dall’IN.

In conclusione, Manzoni compie queste correzioni per codificare in modo 
aspettualmente più efficiente la semantica che ha in mente, e per far questo si 
sposta in modo opportuno sul grafo delle risorse disponibili.

Le possibilità dell’IN nel discorso non si esauriscono qui. Ho detto prima 
che la sua funzione fondamentale è quella di codificare la processualità indefinita 
nel tempo. Si sa però che diverse risorse per codificare il tempo possono, con un 
procedimento metaforico, essere convertite in modo da codificare informazione 
spaziale. L’IN non si sottrae a questo meccanismo: la processualità indefinita nel 
tempo può essere la rappresentazione metaforica del movimento o della successione 
indefinita nello spazio. Ecco un esempio illuminante di questo fenomeno:

(50) Era tutto un rampar di scale e un aprirsi di anditi da non raccapezzarcisi se 
non dopo pratica lunga (L. Sciascia, Il giorno della civetta, Einaudi, Torino 
CVCV, p.78).

Il rampare di cui qui si parla (descrivendo un edificio) designa una successione, 
presentata come indefinita, di scale e anditi, e dunque è la rappresentazione di una 
processualità spaziale compiuta mediante una metafora temporale.18

18 W. U. Dressler mi ha fatto notare che l’IN ha anche una funzione anaforica, in quanto costituisce 
uno dei mezzi di ripresa di una sequenza di Nomi di Processo Definito: per es. in abbiamo fatto 
insieme viaggi, esplorazioni e scoperte', tutto questo trafficare è servito a farci diventare amici.

In altri termini, l’IN non focalizza solamente la processualità indefinita 
nel tempo, ma ha anche la capacità di designare nello spazio, in accordo con la 
predizione secondo cui ciò che codifica il tempo può, con un processo metaforico, 
codificare anche lo spazio.
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El Principio de Cooperación de Grice (1975), equivalente a la condición 
de Sinceridad en J. Searle (1965), ha ocupado un lugar central en los estudios de 
Pragmática como el gran principio regulador de las relaciones interlingüísticas, 
hasta el punto de que las violaciones que en ocasiones le afectan pueden resultar 
cooperadoras, en cuyo caso se producen implicaturas para la captación del sen­
tido de los enunciados. Sin embargo, no debemos pensar ni que el principio de 
cooperación es el eje único sobre el que gira la comunicación lingüística, ni que 
las violaciones experimentadas por él son siempre cooperadoras.

Antes de prestar atención a las violaciones juzgo oportuno analizar las rela­
ciones interpersonales dentro de las cuales el principio justifica su operatividad.

Como dice Habermas (1976), a quien hemos tenido muy en cuenta en lo 
relativo a relaciones interpersonales, toda emisión o manifestación, para poder 
ser entendida, por supuesto, en una determinada situación, ha de contener, de la 
manera que sea, algún tipo de relación entre hablante y oyente. También Ortega 
(1957) se manifiesta en el mismo sentido (Escavy 1998). Los actos de habla, al 
margen de la precisión teórica del término, son actos sociales, en los cuales, un 
hablante, como mínimo, se relaciona con un oyente a través del enunciado que 
le dirige, que, en condiciones normales, éste comprende. Hablar es explorar el 
mundo de manera analítica, pero es también una toma de conciencia de uno 
mismo en relación con otros, y en esta vertiente se hace reflexivo, localizando el 
sentido completo a través del consenso entre los interlocutores (Slieben-Lange 
1975: 60-61)). Una situación de conversación es una situación social en la cual 
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los interlocutores comparten un territorio, un espacio, creencias, conocimientos, 
incluso temores, al tiempo que comparten un código. Los hablantes desean estar 
incluidos en los grupos, para ser considerados socialmente, a partir de lo cual se 
generan relaciones de liderazgo y sumisión, así como otras relaciones derivadas 
de la necesidad afectiva. Esta situación, con ser compartida, lo es proindiviso, con 
una zona de intersección y parcelas propias de cada interlocutor, de modo que en 
la acción comunicativa opera un juego de acomodación y agresión mitigada, en 
pos del espacio compartido, de índole dinámico-comunicativa.

Es una operación de ajuste de los actos de habla al engranaje social, que 
tiene que ver con la competencia interactiva de los hablantes, formada en el trato 
con los demás sujetos hablantes, con rango similar al que podemos reconocer 
en la competencia cognitiva o lingüística, en sentido estricto (Habermas 1974). 
Además los hablantes tienen una capacidad primaria para la interrelación lingüís­
tica, relacionada con la persuasión, y una secundaria, referida a la capacidad de 
reflexionar sobre la técnica de persuasión, o la técnica retórica. Como sociales que 
son las situaciones comunicativas, en ellas existen diferentes grupos y subgrupos, 
cuyos intereses con frecuencia difieren y generan desacuerdos que provocan mati- 
zaciones o cuestionamientos, por esto, a pesar de aceptar las normas en principio, 
se puede producir una coacción que es condicionante, pero no determinante de 
dichas normas. En la dinámica de aceptación-rechazo de las mismas, cuando no son 
compartidas, la persuasión juega un papel fundamental; incluso compartiéndolas, 
si se discrepa en la lógica de aplicación. La persuasión no es algo que se hace a 
otro, sino con el otro. En la medida que una persona desea ejercer influencia sobre 
otra, para que acepte su versión de la norma, existe la posibilidad de persuasión 
(Reardon 1981:26, 32, 57).

Por otra parte, en los actos comunicativos de naturaleza verbal o no-verbal 
se establece una distancia conversacional, física, psicológica y social, pero con 
posibilidades de variación estratégica. En una primera instancia la situación de 
partida queda recogida en el código a través de los diferentes ejes del sistema 
deíctico. No obstante, no es igual la distancia real en los diferentes órdenes: 
físico, psicológico, social, etc. que la “distancia funcional”, ya que, de acuerdo 
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con las diferentes variables que intervienen en la relación interpersonal, como: 
edad, sexo, cultura, etc., tendrá lugar un acoplamiento de los que intervienen en 
la relación personal, como consecuencia de la búsqueda de una distancia cómoda 
de interrelación, resultado de la suma de las diferentes variables anteriormente 
mencionadas, que es a la que llamamos “distancia funcional”.

Esta distancia está socialmente regularizada a través de normas consensuadas, 
a las que los sujetos actuantes tratan de ajustarse, a la vez que mutuamente esperan 
que el otro se ajuste, pudiendo ocurrir que en el juego de acomodación entren en 
tensión dos actitudes contrapuestas, una de invasión del espacio del interlocutor 
y otra de defensa, para evitar tal invasión o al menos para frenarla. La invasión 
no siempre se produce con el mismo grado; puede producirse de modo agresivo, 
violando el ámbito del interlocutor: invasión en sentido estricto; o de manera más 
atenuada, contaminando tan sólo dicho espacio, por el que se pugna. Por parte de 
la defensa, se generará prevención o reacción en mayor o menor grado.

Podemos decir que hablar es interactuar entre dos polos, el de la cooperación, 
en relación con motivaciones de solidaridad, y el de la persuasión, que encuentra 
su motivación en la agresión bien o mal intencionada para modificar las normas.

Por todo ello se produce un equilibrio inestable, originado en la dialéctica 
aproximación/prevención, a partir de una zona de intersección, que busca la co­
modidad en la actuación, según diferentes pautas propias de los interlocutores.

El enunciado por su parte hay que considerarlo relacionado con la realidad 
externa de lo que percibimos, con la realidad interna, o lo que el hablante quiere 
expresar, como son sus intenciones, y, además, con la realidad normativa, recono­
cida social y culturalmente. Fuera de esta relación el enunciado quedaría reducido 
a mera estructura gramatical y semántica abstracta.

Dentro de esta caracterización general de la situación y de los factores que 
influyen en las relaciones de comunicación interpersonal hemos de subrayar las 
relaciones entre hablante y oyente en los actos de habla.
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Todo lo anterior no supone que no puedan producirse variaciones individua­
les e incluso violaciones a las normas, pero dentro y por referencia a un amplio 
ámbito social regulado, insisto, por normas, como tales, consensuadas, en relación 
con lo cual adquieren sentido las estrategias. Es como un juego en el que se abren 
expectativas como consecuencia del conocimiento de las normas y la correspon­
dencia entre éstas y una determinada situación (Reardon 1981).

Hemos de subrayar que no todo acto social es comunicativo, aunque todo 
acto comunicativo es siempre social. Cuando se comunica en un acto hay que 
diferenciar dos planos, uno que trata de experiencias y estados de cosas como con­
tenido de la comunicación, y otro el de la intersubjetividad que tiene que ver con 
las relaciones personales. Si tematizamos el plano de la intersubjetividad resultan: 
promesas, ruegos, advertencias, donde el contenido sólo se menciona. Si el uso es 
cognitivo, tematizamos el contenido, en oraciones enunciativas, donde la relación 
interpersonal se manifiesta solamente de pasada (Habermas 1976: 354-363). Po­
dríamos decir que una situación de conducta social es comunicativa si tiene algún 
rasgo que esté intencionalmente regulado para ser reconocido y que pueda servir 
de pista para descubrir la intención del ejecutor del acto. Esto no quiere decir que 
las personas siempre quieran que sus intenciones últimas sean conocidas, y no 
puedan ocultarlas o disimularlas por medio de estrategias, generadas en otro tipo 
de intencionalidad que contravenga el Principio de Cooperación.

Al mismo tiempo, junto al Principio de Cooperación, existe la persuasión 
más o menos beligerante. Condicionados por ella, los hablantes pueden variar la 
estructura tópica de la conversación. Cada uno de los hablantes ofrecerá elementos 
que suscitarán el interés tópico por el objeto de transacción, que el interlocutor 
podrá aceptar o rechazar en mayor o menor medida. Tratan en definitiva de imponer 
los respectivos puntos de vista, de interpersuadirse, gracias a lo cual se genera el 
dinamismo transaccional, dentro del dinamismo interactivo comunicativo, tratando 
de compartir, modificar o crear normas en el curso de la relación, en la medida en 
que cada persona desea ejercer influencia sobre la otra para que acepte su versión 
de la norma. Supongamos una conversación sobre el tópico “Repoblar los montes 
de caza ” :

-50-

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



El principio de cooperación y las violaciones antagónicas

Hablante A: Interviene en tomo al tópico: Dotar los montes de caza para los 
cazadores.

Dinamismo

Hablante B: Interviene en tomo al tópico: Embellecer ecológicamente el 
monte.

Este esquema pretende poner de manifiesto que cada intervención de A 
forzará el tópico inicial hacia el subtópico “repoblación para la caza”, mientras 
que el B, en cada intervención, lo forzará hacia la “bondad ecológica” de la repo­
blación.

A la luz de esquemas de este tipo hemos de subrayar que persuadir no es sólo 
convencer a otro, sino que es un proceso que tiene lugar en la conversación diaria, 
como reafirmación de la autoestima apoyada en la oferta y en el reconocimiento de 
la propia imagen pública. Es una reafirmación del yo a través de la habilidad para 
dirigir a los otros y esquivar sus ardides recíprocos. Ello supone unas operaciones 
de descubrimiento, predicción y planificación de la actividad interlingüística. Como 
los contextos se repiten todas las operaciones las llevamos a efecto de manera 
mecánica. No obstante, las normas de interacción no son operativas en todos los 
contextos. Se dispone de ellas para orientar la conducta. Están dispuestas para su 
empleo, sin embargo nuestras opciones de conducta se definen en pos de un efecto 
deseado. Cuando se percibe correspondencia entre el contexto y las condiciones 
previas se selecciona una conducta de modo razonable.

Imaginemos un policía que detiene un coche por exceso de velocidad, pues 
una condición previa para la detención es que exceda un límite establecido y co­
nocido también por los conductores y hace razonable la detención. El conductor 
dice que lleva a su mujer embarazada y teme no llegar a tiempo, con ello espera 
que el policía redefina el exceso de velocidad en una situación como ésa. Si acepta 
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la redefinición, la multa sería inadecuada. Si le pone la multa, a pesar de todo, 
podemos deducir un conflicto entre normas, pues mientras que para el marido 
los dolores de parto justifican la transgresión, para el policía no hay motivo para 
aplicar otra norma (Reardon 1981: 33).

Aunque lo que se busca teóricamente es el acuerdo, el consenso, existe 
un proceso dinámico, como hemos presentado arriba, que se mueve en una zona 
en donde además del conocimiento compartido es posible la no veracidad inten­
cionada o involuntaria, el malentendido, etc. que provoca, ante la distorsión, la 
aplicación de estrategias, como son la interrupción o la vuelta al principio en el 
proceso dinámico de interrelación para reencontrar el consenso (Habermas 1976: 
261-280). .

En casos como la ironía el proceso hermenéutico no puede tener lugar sólo 
a partir del conocimiento por parte del receptor del sistema semántico. Es el emi­
sor el que tiene que asumir que el receptor sabe que p no es el caso (Eco 1987). 
A pesar de las dificultades, hemos de asumir que la meta del entendimiento es el 
acuerdo, es compartir el saber y la confianza. Ese acuerdo se sustenta en el reco­
nocimiento de pretensiones universales de validez sobre verdad de los enunciados, 
veracidad del emisor y rectitud en la contemplación de las normas sociales, en pos 
del consenso que propicia la interrelación (Habermas 1976: 30-ss.). El hablante 
de forma veraz, para que se crea en él, de forma correcta, ajustándose a valores y 
normas para ser reconocido intersubjetivamente, lo que propicia el acuerdo, elige 
una expresión inteligible, con intención de comunicar una proposición verdadera 
con la finalidad de compartir el saber. La pretensión de validez normativa habrá 
de interpretarse atendiendo a un “conocimiento intersubjetivo”. Entender supone 
además de descodificar, añadir algo más ajeno y nuevo al contenido conocido y 
propio, del mismo modo que producir sentido no sólo consiste en codificar de 
manera intencionada, sino prever que sea comprendido el sentido por parte de 
interlocutor (Slieben-Lange 1975: 98-99).

Pero esta pretensión que podríamos ponerla en relación con la máxima de 
cualidad de Grice “sé veraz”, de nuevo tiene que enmarcarse en un ámbito cultural 
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y social específico, pues los valores sobre lo verdadero difieren según las culturas. 
En Trackton, EE.UU., se valoran las respuestas hábiles y las historias entretenidas, 
sin que importe su validación (Ervin-Tripp 1989: 47-70). En Roadville, en cambio, 
la mentira se castiga (Snider Brice Heath 1933). Si se le pide información a un 
malgache no la dará, pues la inaccesibilidad se valora altamente (Ochs 1976), igual 
que ocurre en otros países de Africa. Estas situaciones deben ser consideradas con 
interés a la hora de valorar en su justa medida la validez universal del Principio 
de Cooperación, central en la teoría pragmática y en especial en las relaciones 
interpersonales. En algunas de estas culturas la información es un bien tan preciado 
que la guardan celosamente para poseerla en exclusividad. Si lo que se conoce es 
evidente, entonces sí se dice. Por otra parte, por razones que tienen que ver con 
los tabúes, se evitan los nombres de determinadas personas, se dice un chico en 
lugar de mi hermano, por ejemplo.

En cualquier perspectiva que se adopte para elaborar una teoría de la 
acción comunicativa, se hace imprescindible poner de manifiesto cómo quedan 
establecidas las relaciones interpersonales, para ver si la oferta que el hablante 
hace es aceptada o rechazada (Laborda 1996: 54), a partir de lo cual el contenido 
que se emite recibe su función comunicativa. Esta interrelación entre el hablante 
y el oyente a través del mensaje, tiene lugar según una provocación por parte del 
hablante hacia el oyente, para motivar a este último, para interesarlo, y, en fin, 
confiarlo por procedimientos corteses que lo fuercen normalmente a aceptar la 
oferta. Esta oferta se hace a partir de las relaciones de poder o solidaridad entre 
los hablantes, generadas por la condición social de los mismos. En este sentido los 
actos indirectos con frecuencia buscan evitar un tabú o encubrir una cierta posición 
social de dominio o poder, para, de manera cortés, proteger la interacción social, 
evitando que el interlocutor se encierre en el reducto de su inferioridad social. Por 
ello una orden puede indirectamente realizarse como un requerimiento suavizado. 
Una sociedad fuertemente institucionalizada no permite los actos indirectos, y a 
la inversa, una sociedad fuertemente permisiva, en el orden institucional, permite 
la utilización de actos indirectos. En el ejército una orden no puede formularse 
indirectamente como un requerimiento, sino directamente como una orden.
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Pero, como hemos adelantado, siempre hay una oferta que debe ser aceptada 
por el oyente para que la acción lingüística comunicativa sea tal, de acuerdo con 
las pautas sociales aceptadas por los hablantes, al igual que debe producirse la 
asunción de los papeles correlativos: el del paciente ante el médico, el del vendedor 
ante el comprador, el del hijo ante el padre, el del inferior ante el superior, etc.

Las interrelaciones se establecen en los actos de habla. Es en ellos donde 
tienen lugar las estrategias de interrelación. Como todos los actos de habla no son 
iguales, las relaciones interpersonales difieren de unos a otros y, por lo tanto, las 
estrategias susceptibles de aplicación también son diferentes.

La intención del hablante, o ilocución, se corresponde alocutivamente con un 
resultado perlocutivo en el hablante. Crea en él un determinado estado psicológico, 
o mejor, cambia el estado psicológico inicial del alocutor. Si la intención ilocutiva 
es de requerimiento, a través de la alocución, perlocutivamente, se produce el efecto 
persuasivo en el receptor, al que éste podrá responder positivamente. Este ajuste 
sería la situación neutra o pura, pero existen situaciones comunicativas (Bach & 
Hamish 1982) inmediatamente anteriores al acto, en donde el hablante puede querer 
que el oyente conozca sus intenciones o que no las conozca, con lo cual el éxito 
de la actuación se alcanza si el oyente las capta o no las capta, respectivamente. 
Unos actos son transparentes y otros son ocultos. En determinados actos, aparen­
temente ocultos o disimulados, por lo menos es preciso que el oyente conozca la 
clave de su intención para que pueda ser captada, como sucede en los juegos de 
palabras, bromas, imitaciones, etc. Otros actos ocultos tienen en la manipulación 
su primordial razón de ser, para que el oyente responda a su intervención, según 
la intención contenida en la misma, pero sin que se percate de ella, porque, si así 
fuera, el acto estaría condenado al fracaso.

Socialmente existen casos de interés en este sentido, como ocurre en ciertas 
situaciones embarazosas, en las cuales se evita nombrar cosas que puedan inco­
modar al oyente, silenciándolas verbalmente. Los tabúes, de manera general, son 
reflejo claro de este comportamiento. De acuerdo con los papeles socialmente 
emparejados, los silencios verbales pueden jugar un papel altamente relevante, 
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pudiendo variar en relación con la pretensión, por ejemplo, de una determinada 
distancia social: el médico evita nombrar ciertas partes el cuerpo al paciente, o 
evita referirse a la enfermedad claramente, en virtud de la edad del paciente, de 
la diferencia de sexo, etc.; el padre al hijo o a la hija; el hombre a la mujer o a 
la amante; en fin, el superior evita proferir expresiones que puedan subrayar en 
exceso el papel inferior del interlocutor.

1, El Principio de Cooperación

La actuación lingüística está regulada, como hemos dicho, por el Principio 
de Cooperación (Grice 1975: 45-47) o por la Condición de Sinceridad (Searle 
1969: 72-73). El Principio de Cooperación se concreta más detalladamente en las 
llamadas máximas de la conversación; a saber: Máxima de Cantidad, Máxima de 
Cualidad, Máxima de Relación y Máxima de Manera. Estas máximas no hemos 
de entenderlas como normas prescriptivas, sino como esquemas morales descrip­
tivos de la situación ideal, que condicionan el acto informativo. Recordamos el 
contenido de las mismas:

La máxima de cantidad se formula así:
a) Haz tu contribución lo informativa que sea preciso en el intercambio,
b) No hagas tu contribución más informativa de lo necesario.

Esta máxima tiene que ver con la cantidad de información que es la adecuada 
en una situación dada.

La máxima de cualidad es equivalente a la condición de sinceridad de Searle. 
Se condensa en “Procura que tu contribución sea verdadera”, desglosable en:

a) No digas lo creas que es falso.
b) No afirmes lo que conozcas insuficientemente.

Máxima de relación: “Sé pertinente”. Es decir, habla de lo que es el tema de 
la conversación, y, por lo tanto, de lo que esperan que hables los que intervienen 
en ella.

-55-

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



Ricardo Escavy Zamora

Máxima de manera: “Sé claro”. Esta máxima tiene que ver con el modo de 
decir las cosas para que sean fácilmente percibidas. Para ello:

a) Evita la oscuridad.
b) Evita la ambigüedad.
c) Sé breve.
d) Sé metódico.

Estos principios reguladores deben entenderse activos en un estadio neutro 
exigible, cuya aceptación axiomática, como punto de partida, es de gran ayuda a 
la hora de valorar el comportamiento interpersonal en las relaciones lingüísticas, 
pero son en exceso optimistas o ideales. También hemos de aceptar sin reserva 
que el hablante actúa sobre el oyente de manera persuasiva, no sólo cooperativa, 
y que el oyente es receptor del mensaje, no sólo cooperativamente, sino como 
paciente de la acción intencionada del hablante, de la manera que al comienzo 
de este apartado destacábamos, resultado de la lucha por un territorio compartido 
en mayor o menor medida, dentro de las relaciones sociales normalizadas que a 
ambos les vienen impuestas.

A partir de esta situación dialéctica entre cooperación-sinceridad, por un lado, 
y persuasión-reserva, por el otro, se produce un juego de estrategias comunicativas 
que conforman un amplio espectro de actos de habla. Ahora tiene sentido reparar en 
la cortesía, tras aludir de manera escueta el concepto de imagen pública, como un 
fenómeno altamente estratégico, que utiliza todos los ingredientes iniciales, contra­
rrestando la fuerza persuasiva para alcanzar el consenso a lo largo del intercambio, 
o mejor, dulcificando esta fuerza, lo que supondrá el éxito en muchos casos.

2. Persuasión, cooperación y cortesía

En la actuación lingüística convergen dos factores, insistimos, la cooperación 
y la persuasión, los cuales conviene ponerlos en contraste con la cortesía, a partir 
de lo cual podrían ser catalogados, el primero como intrínsecamente beneficioso 
y el segundo, perjudicial para el oyente en el orden informativo. El primero trata 
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de suministrar al receptor información verdadera ajustada y clara, mientras que 
el segundo procura reducir el ámbito del receptor a través del cambio pretendido 
por el hablante en las convicciones del oyente y en las normas que sigue, al mar­
gen del fin buscado y de quién pueda obtener beneficios con los resultados de la 
intervención.

Estos factores tienen que relacionarse con dos actitudes, una solidaria y 
otra agresiva, respectivamente. Sin embargo, la persuasión tiene que ver con un 
proceso argumentativo, normalmente, a través del cual se intenta convencer al 
receptor. Para ello las habilidades estratégicas son el instrumento utilizado por el 
emisor, el cual puede, no sólo convencer honestamente, sino manipular con falacias 
argumentativas, utilizadas, y aun codificadas en el lenguaje cotidiano.

El Principio de Cooperación se ha de situar en una perspectiva locutiva, 
relacionada con las condiciones de transmisión veraz y clara del contenido de los 
mensajes, que por ser solidario o beneficioso para el receptor puede ser considerado 
básicamente propicio para la cortesía, aunque la cortesía se haya de situar más 
sólidamente en la dimensión social.

La persuasión es inicialmente un componente que dota a los enunciados 
de alta carga ilocutiva, dirigida fuertemente a cambiar el estado de conocimien­
to, creencias y normas del receptor, que busca la transcendencia perlocutiva, en 
beneficio propio y, por tanto, con perjuicio para el receptor. Siendo así, es por lo 
que la persuasión con frecuencia se envuelve en cobertura estratégica cortés, se 
dispone falazmente como un acto cortés para conseguir el beneficio que se busca. 
Un requerimiento cortés para encubrir una orden podría ser el ejemplo elemental 
de operaciones más complejas, con idéntico esquema locucionario. Un enunciado 
clásico como ¿puedespasarme la sal?, está formulando como una pregunta, pero 
encubre una orden o al menos un requerimiento, cortésmente formulado, para 
persuadir al receptor y lograr el fin apetecido.

En relación con la “imagen” los hablantes hacen concesiones cooperativa­
mente, para que los oyentes las comprendan, por lo menos los adultos (Hudson:
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126-127). La persuasión, que no respeta la “imagen negativa”, esencialmente trata 
de suavizar la intromisión, la agresión, para poder alcanzar el objetivo al que va 
dirigida.

Las máximas que se desprenden del Principio de Cooperación con frecuencia 
se infringen, pero su infracción resulta a la vez utilizada como recurso cooperativo 
a través de las llamadas implicaturas conversacionales. La violación de una máxi­
ma supone una información implicada, ajustada al principio de Cooperación. Así, 
si en una conversación de pasillo se está criticando a un compañero y por parte 
del interlocutor se interrumpe la crítica sin haber completado la información, es 
una violación de la máxima de cantidad que origina una implicatura indicando 
la proximidad del criticado, por ejemplo. Si ante una pregunta sobre el resultado 
de los exámenes una madre responde que a su hijo le interesan mucho las motos, 
se viola la máxima de cualidad y el receptor infiere que ha suspendido. Si en una 
crítica como la anterior el emisor cambia el tema y comienza a hablar de fútbol 
viola la máxima de relación y nos avisa cooperativamente de la proximidad del 
criticado o alguien próximo a él. Si alguien, normalmente directo y claro, nos habla 
de manera confusa ante la presencia de alguien extraño, esto puede suponer un 
aviso para que agucemos el ingenio, porque no desea aquél que éste se entere.

Existen, por el contrario violaciones que no son cooperadoras y que, por tan­
to, contradicen la bondad del principio de cooperación, no pocas veces impregnadas 
de ingredientes persuasivos, algunas perversamente interesadas y manipuladoras; 
otras, en fin, consecuencia de la mala elaboración técnica de los mensajes.

3. Eufemismos

Cuando nos hemos referido a la persuasión, lo hemos hecho de manera ge­
neral, entendiendo el fenómeno vinculado a la interrelación comunicativa, como 
una actuación interesada en cambiar las normas del otro ante la amenaza que nos 
parece percibir al entrar en conflicto con las nuestras. No obstante, la presión so­
bre las normas del otro puede estar impregnada de alto grado de perversión para 
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convertir la misma en manipulación, especialmente transgrediendo las máximas 
conversacionales. En la lengua muchos procedimientos manipuladores han cris­
talizado en eufemismos y perífrasis desorientadoras, que afectan directamente 
a la propiedad lingüística. Las palabras apuntan a la realidad de manera directa, 
orientan hacia la realidad que las impregna de referencia, de manera que para cada 
realidad existe una expresión que le es propia. Los eufemismos y las perífrasis 
velan una realidad, en cierto modo no deseada; suponen un hablar indirecto, que 
elimina los valores negativos de la expresión disfémica. Con esta intención mani­
puladora podría buscarse ejemplos en el lenguaje propagandístico y publicitario, 
pero nosotros utilizaremos los que el lenguaje de los políticos nos ofrece, para 
presentar una realidad distinta, magnificada, críptica y confusa. Construir túne­
les en Los Pirineos, se nos ofrece como permeabilización pirenaica; un nuevo 
callejón es llamado apertura viaria capilar; el metro pasa a ser llamado medio 
alternativo masivo ligero; plazoleta, grano del tejido urbano; subir el recibo del 
agua, dotar de mayor eficacia los cánones del agua; basurero comarcal, estación 
de transferencia de residuos. Estas perífrasis, violan el principio de cooperación y 
en modo alguno conllevan implicaturas bienintencionadas desde el punto de vista 
del sentido (Roldán 1998).

Los eufemismos desplazan el nombre propio, para oscurecer sus connota­
ciones, pero no se quiere ocultar la verdad, sino buscar un procedimiento cortés 
en una situación sociocultural determinada, a través del cambio de significante, 
por lo que el eufemismo por sí mismo no viola las máximas conversacionales. Sin 
embargo, en los ámbitos a que hemos aludido a propósito de la perífrasis desorien­
tadoras, los eufemismos son utilizados de manera torticera, por lo que dejarían de 
ser auténticos eufemismos, para ser mentiras intencionadas, con las que además de 
engañar se obtiene beneficio del engaño. Llamar a la guerra, de manera sistemática 
conflicto; al aborto, interrupción voluntaria del embarazo, o aborto terapéutico, o 
englobar bajo el rótulo terrorismo cualquier acto de legítima defensa si contraviene 
los planteamientos del poder dominante, pongamos por caso.
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4. Los peligros de la “letra pequeña”

Existe otro tipo de violaciones, que hemos llamado “antagónicas”, por no 
respetar el espacio del interlocutor ni el principio de cooperación, que especial­
mente se producen en la comunicación escrita, pero que pueden ser trasladadas a 
casos de comunicación oral y que englobamos bajo el rótulo de “los peligros de 
la letra pequeña”.

Un caso muy llamativo es el de los seguros, contratos de tarjetas de cré­
dito, contratos de créditos, garantías, condiciones de los pasajes de avión, etc. 
En todos ellos se pretende persuadir al interlocutor titular de la misma sobre la 
conveniencia de firmar la póliza de seguro, o los diferentes contratos con la enti­
dad correspondiente, así como de la bondad y ventajas que contiene frente a las 
que nos podrían ofrecer desde otra entidad. Para ello, además de las técnicas de 
persuasión y propaganda que lleva a efecto el vendedor, la póliza, el contrato o el 
recibo ponen claramente de manifiesto las coberturas más llamativas y las exclu­
siones relevantes generales; sin embargo, quedan ocultas en el fárrago de la “letra 
pequeña” una serie de condiciones específicas, que pocas veces son conocidas por 
el receptor del contrato antes de firmarlo, e incluso que desconoce también, en no 
pocas ocasiones, el responsable inmediato de la interrelación, que de ser conocidas 
podrían dificultar, en otro sentido, la firma y aceptación de las condiciones: firmar 
un seguro “puede ser peligroso”, dice el título de un articulo (La Verdad 5-10.03) 
en relación con nuestras observaciones.

Lo que a nosotros nos interesa es como, por una parte, el seguro se nos 
muestra atractivo en su oferta de cobertura, a través de la persuasión que procura 
cuidar nuestra imagen, tanto positiva como negativa, al tiempo que trata de res­
petar las máximas del principio de cooperación, utilizando un tipo de letra mayor, 
pero, por otra, las máximas son violadas en diferente grado y forma. La máxima 
de cantidad resulta transgredida con la pretensión de no dejar ningún cabo suelto 
que resulte perjudicial para la entidad en caso de conflicto y litigio, a través del 
texto extenso que recoge las pormenorizaciones sobre las condiciones, el cual 
podría reducirse razonablemente para facilitar la comprensión. La máxima de 
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cualidad se viola también en conjunto, pues la propia configuración del contrato 
es engañosa, ya que destaca con claridad en un tipo de letra mayor lo que puede 
parecer atractivo, y en letra pequeña los posibles inconvenientes o desventajas del 
mismo. Y no sólo esto, sino la utilización de la intertextualidad, al remitir a leyes 
o disposiciones, que a su vez podrían remitir a otras, que difícilmente pueden ser 
consultadas por el tomador del seguro al firmar la póliza. Incluso los abogados o 
expertos podrían encontrar dificultades ante un conflicto. Naturalmente la máxima 
de manera queda destrozada por la redacción farragosa de todo el texto.

Es llamativo el hecho de que la Generalität de Catalunya haya decretado 
que a partir de septiembre de 2003 el tipo de letra en que deberán escribirse estos 
documentos será de 2’5 mms. como mínimo, bajo peligro de sanción en caso de 
incumplimiento.

Podríamos condensar las pautas de confección de estos documentos, si­
guiendo el esquema de las máximas conversacionales, de la siguiente manera:

Cantidad.-. Haga su escrito tan informativo como sea necesario para disuadir 
a los receptores de su lectura.
Cualidad'. Procure que reparen en lo que convenga, en relación con la enti­
dad, y no en los inconvenientes que pueda tener el tomador.
Relación-, Desvíe la atención a temas marginales o a los más atractivos para 
el receptor. Remita a otros textos.
Manera-, Redacte el documento de la manera más confusa, extensa, desor­
denada y oscura posible.

5. La “letra pequeña” en el campo de la medicina

Especialmente interesantes nos han parecido las violaciones dentro del 
campo de la medicina, tanto en las consultas médicas como en los folletos infor­
mativos que se entregan a los pacientes en los centros de salud, y sobre todo en 
los que incluyen las cajas de medicamentos. En ambos casos, en relación con el 
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receptor del mensaje, los peligros o las violaciones se derivan de la inadecuación 
del vocabulario, de la pésima redacción o del tipo de letra con que están escritos. 
Como consecuencia de lo anterior, los efectos resultantes son del todo contrarios 
a los pretendidos, porque, o no se entiende, o se entienden de manera confusa con 
el consiguiente peligro para la salud, o no se leen por las dificultades de lectura 
de una letra de tipo menor al indicado anteriormente. En el periódico El Mundo 
de fecha 17 de Mayo de 2003, se incluía un artículo en que se destaca como en­
cabezamiento “Muchos de los folletos que se entregan a los pacientes resultan 
ilegibles”, y antes se dice “Los materiales sobre salud disponibles en los centros 
sanitarios suelen estar escritos con letra demasiado pequeña y con frases dema­
siado largas”. Como ejemplo alude a un folleto sobre la relación entre diabetes 
y pérdida de visión, escrito en letra de tipo muy pequeño. Existen en los folletos 
frases de sesenta y cuatro palabras y alguna como la siguiente: “El colesterol es un 
constituyente fundamental del cuerpo humano, que forma parte de las membranas 
celulares, y su anillo esteral es la base de las hormonas esteroideas y sexuales”. 
Teniendo en cuenta que va dirigido a un público receptor muy heterogéneo, a pa­
cientes de diferente grado de formación cultural, difícilmente se logrará con este 
tipo de folletos el fin pedagógico pretendido.

6. Prospectos

El caso de los prospectos incluidos en las cajas de medicamentos es altamente 
llamativo, porque las indicaciones que transmiten, estando dirigidas al paciente 
consumidor, más bien parecen pensadas para médicos o para farmacéuticos que 
pudieran no conocer las cualidades de los productos a que acompañan. Sin em­
bargo, últimamente parecen conscientes de los peligros que contienen envueltos 
en la “letra pequeña” de su redacción, por lo que comienzan con la siguiente 
recomendación:

Lea todo el prospecto detenidamente antes de empezar a tomar el medicamento
- Conserve este prospecto. Puede tener que volver a leerlo.
- Si tiene alguna duda, consulte con su médico o farmacéutico.
- Este medicamento se le ha recetado a Vd. personalmente y no debe darlo a otras personas. Puede perjudicarles, 
aun cuando sus síntomas sean los mismos que los suyos.
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Si se analiza una muestra de prospectos, no ya relativos a enfermedades poco 
frecuentes, sino a aquéllas de que estadísticamente más se aquejan los pacientes 
y que a menudo no precisan receta médica, o se dispensan sin la misma, podemos 
comprobar que la información no está ajustada a la máxima de cantidad, puesto que 
algunas necesitarían un cuarto de hora de lectura, el tiempo de una comunicación 
en un congreso especializado; que son insuficientemente claras por la utilización 
de manera generalizada de términos técnicos, siglas y expresiones indescifrables 
o muy difíciles de comprender. Siempre queda el recurso recomendado en el re­
cuadro: acudir al farmacéutico o al médico.

Si examinamos un prospecto tan normal como el incluido en Aspirina para 
adultos podemos comprobar lo que venimos afirmando, violaciones al principio 
de cooperación que lo destrozan y lo dejan sin justificación. En el apartado “Poso­
logia”, término que podría sustituirse por el más conocido “dosificación”, se lee: 
“Los comprimidos se toman desleídos en agua”, en donde el participio desleído, 
del verbo desleír, bien podía haberse sustituido por uno de los sinónimos diluidos, 
o deshechos en un líquido, mucho más conocidos y generalizados en el uso nor­
mal de la lengua. En el apartado “Precauciones” descubrimos “la ingesta de ácido 
acetilsalicílico donde la palabra ingesta es un nominativo plural de ingestus 
latino. La redacción con la palabra más conocida ingestión o el infinitivo ingerir, 
incluso con formas como tomar, consumir, etc. cooperaría con el destinatario para 
la comprensión. En el mismo prospecto y apartado se incluyen términos como 
letargo, cefalea, emesis, lavado gástrico, carbón activado, hemodiálisis, diálisis 
peritoneal, dentro de expresiones amplias que harán que un paciente normal no 
se entere de nada.

El Gelocatil, que es otro medicamento de uso generalizado para aliviar 
cualquier molestia dolorosa, que se consume sin acudir al médico previamente, 
contiene unas indicaciones de las que acotamos algunas expresiones para justificar 
nuestras reflexiones: “El paracetamol es un analgésico y antipirético que pertenece 
al grupo de los no narcóticos, y por lo tanto, no produce la dependencia psicoge- 
nética y física característica de los analgésicos adictivos”... “El paracetamol no 
se interfiere con el PAS”... pudiéndose usar asociado a uricosúricos para aliviar 
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el dolor en el tratamiento de la gota. No afecta al tiempo de protombina” ...“El 
tratamiento consiste en aspiración y lavado gástrico”... Fácilmente se podría haber 
redactado de manera clara, justa y comprensible.

En todo caso, si quieren incluir indicaciones técnicas para los médicos o 
farmacéuticos, podría optarse por la inclusión de dos prospectos, uno claro, justo, 
y ordenado, con tipo de letra de cómoda lectura, y otro más técnico con las preci­
siones y ampliaciones consideradas de interés para los facultativos.

6. Relación médico-paciente

En las relaciones entre médico y paciente el cumplimiento de las máximas 
debería ser escrupuloso por las consecuencias que se desprenden de un mal en­
tendimiento, unas veces por culpa del paciente y otras por la del médico.

Para un diagnóstico correcto el médico espera del paciente información pre­
cisa sobre los síntomas, para diagnosticar con exactitud la enfermedad y prescribir 
los remedios adecuados. Con frecuencia, sin embargo, se viola la cooperación no 
de manera intencionada, sino como consecuencia de la timidez, inseguridad, o del 
temor a que le diagnostiquen una enfermedad tabú, todo ello mezclado con las 
propias condiciones socioculturales. El paciente, en lugar de ser claro, oscurece 
los síntomas, atenúa las molestias, dice a medias las verdades. El médico ha de 
hacer un esfuerzo por comprender mucho mayor que en una situación normal de 
cooperación sería la requerida. Unos ejemplos tomados de situaciones reales nos 
pueden ilustrar.

Ante una anciana de setenta y cuatro años que le dice al médico que ha sido 
“mu durera de por siempre”, el médico se asombra, aunque pronto se da cuenta 
de lo que quiere decir, porque añade que lo que quiere es “enzuciar”. Para poner 
remedio el médico le pregunta sobre sus hábitos de alimentación, y ella le dice que 
durante un tiempo no tuvo problemas porque se tomaba uno o dos “güikis” antes 
de desayunar, pero después tenía que tomarme uno en cada comida. El médico 
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extrañado intentó descubrir la cantidad de alcohol que ingería, y ella le aclaró que 
no era whisky, que era de lo otro. ¿Coñac? - dijo el médico. - No, esa fruta verde... 
_ \Ah, kiwi\.

Para no extendemos en las anécdotas, resumimos algunos ejemplos que 
ustedes pueden utilizar para contarlos como chistes a sus amigos adornándolos de 
la manera conveniente. Decir que se está enfermo de sida, como consecuencia de 
un término valenciano que figura en un análisis “eixida”; “desazón en el empeine”, 
para referirse a prurito vaginal; “muy sanguina”, para dar cuenta de que padece 
hemorragia nasal; nota en el pecho “una negacioncica”, que no es ni pirosis (ardor 
de estómago), ni disnea (dificultad respiratoria), ni pitidos, ni nada parecido.

El paciente espera comprender al médico para seguir escrupulosamente los 
consejos y prescripciones, mas en muchas ocasiones no se entera de lo que el médico 
le dice, bien porque lleva prisa, por deformación profesional, o por prepotencia. El 
médico no debe mentir y debe ser claro, pero eso no quiere decir que no deba ser 
cortés y respetar la imagen del paciente. No debe decir que “la enfermedad es más 
grave de lo que parecía”, o cosas parecidas, si de verdad quiere sanarlo. Utilizar 
siglas como SAS (síndrome de apnea del sueño) o LAB (lavado broncoalveolar) 
no resulta adecuado, por más que con el uso, como sabemos, muchas se han con­
solidado y resultan rentables como UCI o UVI, etc, y otros de origen extraño se 
van incorporando al vocabulario de uso común: trombosis, infarto, shock, by-pass, 
escáner, estrés, etc.

7. El “chateo”, nuevo medio de relaciones interpersonales

Las relaciones interpersonales cambian con el cambio de medio, sea escrito o 
telefónico. En estos medios, en general, si las relaciones son normales, no anecdóticas 
o accidentales, u ocultas en el anonimato, de poco interés para el tema que nos 
ocupa, suelen adquirir un cierto grado de formalidad dentro de las pautas genera­
les mencionadas para las interrelaciones comunicativas. Sin embargo, el llamado 
“chateo” y otras formas de comunicación por ordenador, constituyen una clase
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muy especial de comunicación, híbrida entre la oralidad y la escritura, en donde 
el anonimato sí es pieza muy a tener en cuenta, ya que dota la interrelación de ca­
racterísticas peculiares, las cuales entran en conflicto con los principios y máximas 
a los que nos hemos referido en lo que precede. Este fenómeno exige, a nuestro 
modo de ver, un análisis específico, no sólo por la naturaleza de las características 
que lo gobiernan, sino por la dimensión que el mismo va adquiriendo. Hemos de 
interesamos por él, tanto por la transgresión de los principios conversacionales, 
como por las reglas que se están generando en torno a su práctica, todavía poco 
determinadas, pero en claro proceso de consolidación.

Por una parte, el “chateo” hay que situarlo entre la oralidad y la escritura, 
pues, aunque se lleva a efecto con recursos propios del lenguaje escrito, en el modo 
de utilización de este lenguaje y de las características de que se va nutriendo, más 
bien se acomoda al lenguaje oral, como si de un retorno al origen se tratara. Por 
otra, la utilización de este medio no está normalizada y lo que pudiéramos llamar 
“competencia pragmático-chateadora” no está consolidada. Los usuarios no saben 
si están hablando o están escribiendo, o si hacen las dos cosas al mismo tiempo. En 
realidad hablan por medio de la escritura electrónica, con grandes indecisiones o 
dudas al respecto. Así pueden referirse a su actividad utilizando el término “con­
versación” o “hablar”, mas, al mismo tiempo y en el mismo proceso comunicativo, 
pueden referirse al mismo referente como “lo escrito” o “ lo leído”.

Por otra, este tipo de conversación puede tener distinta naturaleza. Puede 
ser “pública”, en salones donde se comparta pantalla, o puede ser “privada”, con 
dos subclases: a) al azar, en la cual los usuarios no se conocen previamente, y por 
lo tanto otros usuarios no pueden ver los mensajes; b) concertada, en la cual los 
usuarios previamente se han puesto de acuerdo para intercambiar mensajes.

Para nosotros tienen especial interés la conversación originada por azar, o 
sea en donde los interlocutores, como tales, son producto del azar, aunque no se 
deba al azar su intención de establecer contactos. En este tipo de interrelación las 
variables aludidas para una interrelación normal, como sexo, condición social, edad, 
etc., suelen quedar sin efecto. Es más, que queden invalidadas es una de las razones 
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que hacen más interesante este tipo particular de interrelación comunicativa. No 
obstante, estas condiciones pueden ser inferidas a través de la traición que pueda 
ejercer el vocabulario empleado, el dominio del código escrito, especialmente la 
acentuación, la utilización de alguna fórmula cortés, etc.

El ingrediente del anonimato permite que estas variables puedan ser distorsio­
nadas, dado el componente lúdico propio del “chateo”. Como consecuencia, todos 
los principios que rigen la interrelación comunicativa ordinaria quedan puestos en 
evidencia. Es necesario formular otros principios adecuados a este tipo nuevo de 
comunicación por medio del lenguaje, que permitan el análisis o se desprendan 
del estudio del mismo.

Con respecto a la conversación ordinaria podemos establecer algunas dife­
rencias notables:

En primer lugar el Principio de Cooperación y las máximas que lo explicitan 
quedan totalmente puestos en entredicho.

Si la toma de turnos, la alternancia discursiva, es consustancial con la 
interrelación verbal, en el “chateo” con frecuencia se infringe, pues puede un 
mismo interlocutor intervenir varias veces seguidas sin dejar entrada al otro 
interlocutor. Como consecuencia de lo anterior, los pares adyacentes propios de 
la conversación natural, según lo cual la presencia de un elemento de la pareja 
conlleva la aparición inmediata del otro elemento de la pareja. Esta correlación 
se ve violentada, cuando no absolutamente violada. La presencia de una pregunta 
supone normalmente la aparición subsiguiente la respuesta, por ejemplo, mas 
no este tipo de interrelación.

En relación con lo anterior, cualquiera de los interlocutores puede abando­
nar el escenario de la conversación cibernética o interrumpir la misma sin que el 
otro interlocutor pueda, no sólo percatarse del abandono, sino, incluso saber, si se 
reanudará de nuevo, porque desconoce el motivo de la interrupción o el abandono. 
Está claro que no se negocian los tumos, ni existen pruebas claras, o marcadores 
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elocuentes de cambio de tumo, como sucede en la conversación normal. No obstan­
te, esto no debe extrañamos, puesto que en Antigua no hay condicionamientos para 
los tumos, para interrumpirlos o para detenerse a discreción en una conversación. 
Uno que llega no precisa de recibimiento para incorporarse a la conversación.

El anonimato en una interrelación normal sitúa a los interlocutores en la 
máxima distancia, en una ciberrelación la distancia se ignora generalmente, per­
mitiendo hablar de cualquier tema, incluidos los tabúes o los temas de contenido 
sexual, los cuales ocupan un alto porcentaje de los contenidos que se tratan en este 
medio.

El Principio de Cooperación se distorsiona, o adquiere nuevo rumbo; sin 
embargo, la fuerza persuasiva se mantiene de manera expresa o mediante fuertes 
insinuaciones que se aproximan a la evidencia, aunque puede reconducirse el 
proceso en el transcurso de la conversación, acomodándolo a las pautas de la 
interrelación cara a cara, debido a algún giro que tome la ciberrelación, originado 
en la formación cultural de los usuarios.
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En la década de los 60 el mundo anglosajón realiza los primeros trabajos 
en Lingüística sobre la Comunicación Mediatizada por Ordenador (CMO) y, 
desde entonces, el número de publicaciones aumenta de día en día. En los años 
90, la aparición de Internet y, en consecuencia, la diversidad de posibilidades en 
la interacción hombre/máquina (H/M)1, llevan a la eclosión de un gran número 
de dispositivos informáticos en los que se combinan nuevas sinergias entre las 
Ciencias Humanas y las Ingenierías. Las Nuevas Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (NTIC) contribuyen al desarrollo de interfaces cada vez mejor 
adaptadas a la utilización y los textos electrónicos son una buena prueba de esos 
originales servicios e instrumentaciones.

1 Estos estudios sobre la interacción (H/M: hombre/máquina); (H/M; HCI: Human-computer interac­
tion) se ocupan esencialmente del análisis y diseño de las interfaces del usuario. Para una información 
detallada, cfr. Booth (1989) y Marcos, (2002).

Ante la gran variedad de modos de comunicación que emergen con la red, 
el lingüista se pregunta qué relación se establece entre el soporte y el texto y qué 
tipo de influencias se dan entre ambos, es decir, hay una causalidad interna entre 
medio e innovación lingüística o, más bien, el soporte facilita otras virtualidades 
semióticas. Me inclino por la primera posición y defiendo, también, que las capa­
cidades expresivas del universo informático se ponen al servicio de las prácticas 
discursivas, abriendo el campo a espacios virtuales técnicamente múltiples que 
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cambian con una gran rapidez y transforman y crean nuevos modos de escritura 
y lectura.

Teniendo en cuenta estos planteamientos voy a presentar, en primer lugar, 
la lógica textual que da identidad a los textos electrónicos y el tipo de transforma­
ciones genéricas que producen; en segundo y tercer lugar, ofreceré brevemente 
las nociones de arquetipo y paratexto para referirme a cuáles son los principios 
invariantes o representaciones generales que se activan en un primer nivel de 
legibilidad de los textos y, así, analizar de qué modo la pantalla (i) significa una 
morfología que reduce la referencia espacio-temporal de la situación discursiva, y 
(ii) crea una inédita comunicación global en el ciberespacio; finalmente, señalaré 
cómo esas tecnologías desarrollan otras culturas interactivas que influyen en el 
impacto que tienen las CMO en la lengua.

1. El texto electrónico

A mediados del s. XX, el estudio del texto se consagra como disciplina teórica 
-la Lingüística del texto- y se postula que es una unidad verbal global resultado de 
una práctica discursiva. A pesar de la diversidad de enfoques y teorías, casi todos 
los especialistas coinciden en destacar que el texto es una unidad autónoma con 
forma, contenido, organización y funcionamiento internos determinados; como 
producto social, se trata de una comunicación mediatizada por la interacción de 
sus dimensiones psicológica, social e histórica. Esta amplia definición implica 
posiciones de carácter lingüístico y sociodiscursivo: las primeras requieren un 
análisis de la estructura y organización de los textos como unidades formales y 
significativas, y las segundas tienen que determinar cuáles son sus condiciones de 
producción y de recepción. El texto así definido es el resultado de una competencia 
lingüística y comunicativa (López Alonso, Séré 2001: 15).

Los textos electrónicos, sin embargo, no se presentan habitualmente como 
productos cerrados, sino inacabados, truncados, subordinados a una discursividad 
compartida; por ello, una metodología sobre este tipo de discursos tiene que plan­
tearse si se trata de unidades verbales autónomas o si, por el medio de producción, 
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son obras diferentes, mixtas, que se construyen con interacciones específicas, ya 
que están sometidas a tiempos operativos dilatados, libres, inconclusos, aún por 
decir. Creo que una de las grandes diferencias que ofrece el discurso electrónico 
respecto a los tradicionales es que el medio informático, condición empírica en 
la que se manifiesta el texto en tanto que soporte y transporte, admite y tolera es­
tructuras de apertura, desarrollo y cierre dilatadas, inexactas, aproximadas, muy 
lábiles, con márgenes poco precisos debido al mundo virtual; esas puertas abiertas 
hacia un texto incompleto, sin terminar, son una de las singularidades de los géne­
ros electrónicos. A modo de ejemplo, la carta tradicional es un género monologai 
cerrado, enunciado único producido generalmente por un locutor (puede tener 
varios); por su propia estructura, además, supone una respuesta que será también 
un enunciado monologai. Una gran parte de correos electrónicos, sin embargo, 
se escribe en una intersubjetividad activa, estableciéndose una relación entre los 
sujetos cuyo resultado es una producción conjunta; esta diferencia, de carácter 
sustancial, nos aleja de la carta tradicional, implica un cambio y transformación 
fundamentales, y nos encontramos ante una original variante del discurso epistolar 
(López Alonso 2003 a y b).

El universo mediològico permite innovaciones que responden a distintas 
exigencias de las prácticas sociales, variantes que, sin embargo, no son entidades 
ajenas a los discursos sociales establecidos, ya que no desaparecen todas las mar­
cas de los textos anteriores sino que, conservando la impronta cognitiva de sus 
ancestros, añaden posibilidades singulares e interesantes con objetivos distintos. 
En el análisis de correspondencias entre los diferentes discursos sociales y los 
electrónicos se observan una serie de elementos comunes, como refleja el cuadro 
siguiente2:

2 Esta tabla incluye, únicamente, los discursos del corpus en los que he analizado la arquitextualidad 
y las condiciones de invariancia. No aparece en esta tipología las ‘páginas’ por ser textos digitales 
que exigen un estudio de relaciones más complejo.
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Discursos sociales
Géneros tradicionales Géneros electrónicos

Epistolar Epistolar digital
Conversación Chats

Debates Foros digitales
Diccionarios Diccionarios electrónicos

Discursos de transmisión de conocimientos Plataformas digitales
Prensa Prensa digital

Discursos literarios Literatura digital
Discursos publicitarios Publicidad digital

Del cuadro anterior se desprende que puede establecerse una serie de com­
paraciones entre los discursos tradicionales y los electrónicos; sin embargo, los 
productos digitales presentan nuevos marcos3 de comunicación -a la que he llamado 
‘comunicación electrónica’ (López Alonso 2002a)- que crean, también, modelos 
prototípicos con objetivos distintos. Los entornos cognitivos digitales responden a 
determinadas aplicaciones arquetípicas ante las cuales los sujetos activan procesos 
inferenciales basados en dos tipos de representaciones: 1) esquemas que provienen 
de los géneros históricos, y 2) elementos nuevos que se crean en el ciberespacio y 
provocan un efecto de multiplicación. Se trata, pues, de productos transformados 
que son variantes de los primeros; en consecuencia, la comunicación electrónica 
se construye en la simbiosis de los dos universos, ya que las inferencias se forman 
a partir de conocimientos generales e enciclopédicos compartidos, a los que se 
añaden otros ostensionalmente pertinentes4; debido a esta segunda condición, las

3 Concepto introducido por Ch. J. Fillmore como ‘representación esquemática de situaciones’, 
‘escenarios’, ‘modelos cognitivos’, ‘estructuras conceptuales’, que reflejan una realidad cognitiva 
más o menos presente en los sujetos. La semántica de marcos tiene como finalidad caracterizar las 
propiedades sintácticas y semánticas de las unidades léxicas predicativas de verbos, nombres y 
adjetivos. Cada marco, a su vez, está configurado por determinados ‘elementos' que representan un 
argumento prototípico de la situación evocada, es decir, se trata de conocimientos esquematizados 
sobre mundo. Algunos son ‘fundamentales’ o imprescindibles para el marco, otros son ‘eventuales’ 
y pueden o no estar presentes.

4 Comparto los presupuestos de D. Sperber y D. Wilson (1986) sobre la pertinencia. Estos autores 
postulan que el oyente realiza dos tareas de naturaleza inferencial diferente, una que consiste en
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marcas de los discursos tradicionales pasan a depender de las electrónicas, de ahí 
el aspecto singular y novedoso de estos textos.

2. Arquetipo

El término de ‘arquetipo’ remite a ‘representación’ y ‘categorización’, 
nociones desarrolladas por la Filosofía y la Psicología para referirse a la percep­
ción del referente y a la función referencial del lenguaje. La representación es la 
entidad cognitiva que se basa en una relación de correspondencia y, en tanto que 
actividad conceptual, se trata de un modelo abstracto interiorizado de una cate­
goría cuya función prioritaria es la estructuración de informaciones que sirven de 
guía y planificación para la construcción del sentido. En lingüística cognitiva se 
defiende que el arquetipo activa imágenes internas procedentes del léxico mental 
que evoca la palabra o las relaciones intraléxicas. La categorización5, segunda 
propiedad del arquetipo, es un proceso que agrupa entidades diferentes en una 
misma representación elaborada sobre la base de propiedades compartidas.

extraer los supuestos explícitamente expresados o explicaturas, y otra en la que el sujeto activa los 
supuestos comunicados de manera implícita o implicaturas; este principio de pertinencia responde 
al estímulo ostensivo de seleccionar lo que contextualmente es más coherente, con un esfuerzo 
mínimo de procesamiento.

5 A pesar de la pluralidad de teorías sobre la categorización, todos los enfoques postulan que se trata 
de agrupar entidades diferentes pero con propiedades comunes.

6 Utilizo la terminología enunciativa en la que el ‘enunciador’ es el sujeto que produce el enunciado 
para otro sujeto, ‘coenunciador’, en un momento de enunciación. El término de ‘coenunciadores’ 
en plural designa a los dos actantes enunciativos (Groussier et al. 1996).

Aplico la noción de arquetipo a los textos electrónicos para referirme a esas 
representaciones primitivas que se localizan en los niveles del discurso y del género, 
configuraciones primarias que remiten a la memoria discursiva del enunciador6 
y que el lector crea inmediatamente ante la percepción de la pantalla: los sujetos 
generan inferencialmente representaciones estables que se han establecido con 
rasgos recurrentes articulados entre sí, provocando unas figuraciones primeras 
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que se movilizan inmediatamente gracias al recuerdo; a esas representaciones, a 
su vez, se añaden otras derivadas del medio informático, variaciones que crean un 
nuevo arquetipo que se construye por la unión de un determinado número de rasgos 
iniciales7 a los que se agregan y anexionan otros nuevos. Los textos electrónicos, 
por tanto, comparten con los géneros tradicionales propiedades prototípicas pero, 
en función de las modificaciones del medio, introducen cambios con otros valores 
motivados por empleos diferentes. Los arquetipos de los textos electrónicos, por 
ello, son el resultado de la coexistencia de una transtextualidad discursiva de los 
géneros históricos a la que se añaden y acumulan otros primitivos del universo 
mediològico informático, transformándose así la naturaleza y función de los pri­
meros por las marcas y modos de consumición de los segundos.

7 Esos rasgos no son idénticos sino parecidos y, por ello, más bien corresponden a la noción de ‘aire 
de familia’ de Wittgenstein (1953), noción también defendida en la versión extendida de G. Kleiber 
(1990) como teoría de la categorización.

8 En la línea de Rumelhart y al. (1986).

La categorización electrónica se basa en un cálculo de semejanza, teoría 
esquemática8 que defiende que el sujeto tiene una serie de esquemas generales 
cuyas marcas específicas se superponen a otros modelos, de modo que el sujeto 
identifica, sin dificultad, las informaciones antiguas y nuevas. La categorización, 
por tanto, es una delimitación conceptual de la noción cuyos rasgos ofrecen una 
organización interna que permite distinguir el tipo de unidades constituidas; se 
trata de procesos cognitivos que se forman en la experiencia perceptiva, práctica y 
socializada. En los géneros electrónicos la categorización se localiza inicialmente 
en el nivel discursivo y se funda no sólo en el reconocimiento de las propiedades 
añadidas a las ya existentes de los géneros tradicionales -lo que explica una esencia 
común-, sino que esos originales atributos entran con los anteriores en una corre­
lación de dependencia casual que modifica sustancialmente a los textos. Teniendo 
en cuenta estos planteamientos, los arquetipos electrónicos son representaciones 
semántico-cognitivas sobre los discursos, lo que implica una invariancia textual que 
facilita las inferencias elaboradas, tanto en los niveles cognitivo como contextual, 
invariancia que se genera en las propiedades primitivas de los universos extralin­
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güístico, físico, cultural y lingüístico. En consecuencia, los arquetipos electrónicos 
reflejan los tres principios siguientes: 1) la singularidad de los textos digitales se 
sitúa en una transtextualidad discursiva que viene marcada por el ordenador y está 
regida por las normas de uso de una comunidad determinada, en consecuencia, 2) 
la comprensión del arquetipo se infiere por inducción de las prácticas discursivas, 
del medio informático, del universo cultural y de los géneros textuales y, por ello, 
3) los sujetos activan representaciones semántico-cognitiva abstractas sobre la 
forma, organización y contenido de esos textos.

3. Paratexto y arquitextualidad

El término de paratexto se refiere a la forma externa del texto; G. Genette 
(1979, 1982 y 1987) es, sin duda, quien ha consagrado esta terminología y la 
funcionalidad de estas nociones. A partir de su clásica formulación

paratexto=peritexto+epitexto

este autor define al peritexto como todo lo que está en tomo al texto, correspon­
diendo al epitexto, por el contrario, lo que se localiza al exterior del libro; esta di­
ferencia le lleva a proponer dos tipos de paratextos: editorial y autorial. El primero, 
que ha ido adquiriendo con el tiempo una gran importancia (Lañe 1992: 67-109), 
tiene como función primera que el lector identifique las marcas editoriales desde 
un punto de vista formal, objetivo de carácter publicitario sobre la promoción del 
producto. El peritexto editorial, pues, incluye como argumentación el incitar a 
la lectura, efecto perlocutorio cuya finalidad pragmática es inducir a la compra. 
Los elementos más específicos del paratexto editorial son los siguientes (Genette 
1987: 108):

Peritexto editorial Epitexto editorial
Cubiertas 
Solapas 

(...)

Publicidad
Catálogos 

Prensa de edición
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El paratexto editorial en su conjunto indica, desde la primera percepción del 
producto, su estatuto pragmático; para Genette (1987: 16) “es un discurso heteró- 
nimo, auxiliar, destinado al servicio de otra cosa que constituye su razón de ser, 
el texto”. En los textos electrónicos aplico este término para todo lo que entra en 
la interfaz tecnológica, es decir, las condiciones del hardware y del software que 
1) repercuten de manera directa en la interacción hombre/máquina/producto, y 2) 
marcan argumentativamente los diferentes modos de construcción y recepción de 
los textos.

El paratexto autorial9 -nombre, títulos, subtítulos etc. - es responsabilidad 
del autor e incluye todos los elementos intencionadamente señalados en la obra 
como los propiamente externos pero relacionados con el libro, tal como se puede 
observar en el cuadro siguiente (Genette 1987: 14):

9 No analizo en este artículo este paratexto que compete a los niveles de legibilidad segundo, tercero 
y cuarto (López Alonso, C y Seré, 2001).

Per i texto autorial
Epitexto autorial 

público
Epitexto autorial 

privado

Nombre de autor 
Título 

Subtítulos 
Dedicatorias 

Epígrafes 
Prefacios 

Notas

Entrevistas 
Coloquios 

etc.

Correspondencia 
Confidencias 

Diarios íntimos 
etc.

El paratexto autorial se centra en los parámetros que son responsabilidad 
del autor y, por tanto, son indisociables de su subjetividad, aunque pueden estar 
sometidos a la “confianza del editor”. Para Genette, el paratexto es un tipo de 
transtextualidad, proceso que define como “todo lo que pone en relación manifiesta 
o secreta un texto con otros”, reciprocidad fundamental que le lleva a establecer, 
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además de la paratextualidad, otros cuatro tipos de vínculos transtextuales10, de 
las que me referiré únicamente a la de ‘arquitextualidad’, o pertenencia genérica 
de un texto.

10 1) Intertextualidad: presencia de un texto en otros; 2) paratextualidad: acompañamiento del texto; 3) 
metatextualidad: comentario de un texto por medio de otro; 4) arquitextualidad: pertenencia genérica 
de un texto; 5) hipertextualidad: relación de derivación entre un texto y otro (Genette 1979).

Tal como se desprende de esta breve síntesis, el estudio de la paratextuali­
dad en Genette está orientado al texto escrito y especialmente al literario (López 
Alonsol993); sin embargo, esta noción, al igual que la de arquitexto, sirve para 
observar los procedimientos de imitación y transformación que los textos mantienen 
entre sí; es este último sentido el que aplico a los textos electrónicos ya que, tal 
como he defendido al principio de este artículo, son géneros transformados por el 
soporte y, además, el saber sociodiscursivo sobre el tipo de discurso condiciona 
intrínsecamente el uso de la herramienta y la interpretación del producto. Los 
textos informáticos se crean en una interdiscursividad, saber cultural compartido 
que supone un proceso inductivo el cual, apoyándose en los conocimientos de los 
discursos sociales tradicionales y en ese universo técnico nuevo, actualiza una 
representación y una organización semánticas de los textos.

Genette propone (1987) cinco características paratextuales -espaciales, 
temporales, sustanciales, pragmáticas y funcionales- que he adaptado a los géneros 
electrónicos para localizar un determinado número de marcas invariantes sobre 
las que el lector activa las inferencias desde la aprehensión del documento en la 
pantalla del ordenador, percepción visual con la que se construye el primer nivel 
de legibilidad sobre la forma exterior del texto.

La ubicación espacial responde a las preguntas de dónde está situado un 
elemento y cuál es su función diferenciadora, ya que según su localización im­
plicará variedades específicas; se trata, por tanto, de una marca que se sitúa en el 
espacio. En los textos electrónicos, la pantalla es el universo espacial compartido 
por todos los discursos, espacio virtual del proceso informático que refleja el en­
torno formal que condiciona la estructura y la regulación funcional de los textos.
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La organización dinámica de los programas y la pantalla como término final de los 
productos provocan cálculos muy variados en modalidades y tiempos de escritura 
y de lectura: el reconocimiento de los espacios, los movimientos oculares, las ca­
pacidades lingüísticas y metalingüísticas conllevan mecanismos de identificación 
plurales y, aunque se desarrolla un automatismo inmediato de control del medio, 
la planificación espacial domina, modula y controla la forma de los textos. No se 
trata, sin embargo, de una oposición forma/fondo, ya que la morfología crea un 
movimiento interactivo novedoso en el que la pantalla se convierte en otro agente 
intersubjetivo y, por ello, la comunicación digital entre actantes permite ubicar 
el género, jerarquizar el texto, percibir un modo de escritura y orientar, en conse­
cuencia, un tipo de lectura.

El tiempo contesta a la pregunta ‘¿cuándo?’ y concierne al momento de apa­
rición o desaparición del paratexto. En los textos electrónicos aplico esta noción a 
los tipos de interacción posibles -sincrónica, asincrónica-, estableciendo diferentes 
actuaciones entre los interactantes como los groupware, video-conferencias, chats, 
Bases Bulletin Borrad (BBB), correos electrónicos, listas de discusión, grupos de 
noticias etc., (López Alonso, 2003b).

Las marcas substanciales remiten al ‘¿cómo?’; en los discursos electró­
nicos estos elementos son plurales, ya que entran los dispositivos 1) de entrada 
-especialmente el teclado, el ratón y los dispositivos de pointing-, 2) de salida 
-visuales, sonoros-, así como 3) la organización gráfica, enormemente rica en 
posibilidades hipertextuales. La pantalla, además, delimita el texto, y todos los 
efectos icónicos y materiales que pueden añadirse contribuyen a una percepción 
dinámica y cambiante de los productos electrónicos (Shneiderman 1993).

El estatuto pragmático del paratexto corresponde a la situación de comuni­
cación -‘de quién’, ‘a quién’, ‘porqué’-, lo que implica analizar las condiciones 
de producción y comprensión de los discursos en relación con su finalidad. En los 
textos electrónicos es prioritario observar 1) el carácter intersubjetivo que presen­
tan, 2) la intencionalidad del sentido que construyen, y 3) los procedimientos de
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interacción que usan, ya que el discurso digital es, a menudo, una construcción 
colectiva orientada hacia un ‘hacer hacer’.

El estatuto funcional, finalmente, se refiere al tipo de prácticas textuales 
que se utilizan y que sirven para identificar 1) los campos de realización, es de­
cir, el contexto comunicativo en el que se desarrolla el intercambio social, 2) la 
localización social de los interactantes con sus normas, valores y reglas, zona de 
interrelación que orienta la finalidad del discurso, 3) el estatuto de los participantes 
e incluso, 4) la naturaleza ideológica del espacio enunciativo.

Estas cinco marcas paratextuales imprimen características propias en los 
discursos e indican su carácter perdurable, invariancia con la que el lector identi­
fica la arquitextualidad que proviene del universo mediático de las tecnologías de 
la información y de la comunicación. Esos universos arquetípicos, sin embargo, 
se han generado en la rapidez y también en la fugacidad, de ahí las nociones de 
cambio y transformación continuas a las que estos textos están sometidos y cuya 
accesibilidad inmediata y universal arrastra, como consecuencia, una situación 
paradójica de perdurabilidad y de modificación permanentes.

3.1. El paratexto electrónico como primer principio de legibilidad

El paratexto electrónico viene determinado por la interfaz hombre/máquina, 
unión funcional, instrumental y cognitiva entre los sujetos y el dispositivo técnico. 
Los usuarios recurren a ese conjunto de útiles y herramientas que les dejan in­
terrelacionarse y dialogar con el sistema informático, es decir, la interfaz facilita 
1) entrar los datos del programa, 2) visualizar los resultados del tratamiento, 3) 
buscar documentos, y 4) obtener resultados satisfactorios. La interfaz del usuario 
está constituida por dispositivos lógicos y físicos con los que los sujetos interactúan 
con el sistema (M. C. Marcos, 2002). Desde un acercamiento cognitivo se sostiene 
que los procesos de pensamiento pueden ser mecanizados y simulados en el or­
denador y, por ello, la aptitud de pensar es una actividad racional de tratamiento 
de la información, de ahí la relación entre los modelos mentales del hombre y los 
del sistema. Desde estos presupuestos, el paratexto refleja una organización -in­
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cluso extema a las lenguas- que proviene de la interacción entre el hardware y el 
software y su adaptación a las necesidades del usuario, entorno espacio-temporal 
en el que las acciones enunciativas se actualizan. La interrelación de estos dos 
universos (HCI) organiza y estructura un gran número de conocimientos que se 
convierten en las representaciones semántico-cognitivas que el sujeto activa en la 
construcción y lectura de los textos.

La forma exterior del documento indica el tipo de discurso y género -ar- 
quitextualidad- y sobre esas marcas de transtextualidad el lector construye el 
primer nivel de legibilidad11 que desencadena un primer significado global que 
se apoya en la competencia. A pesar de la gran heterogeneidad textual, los textos 
informáticos estudiados en el corpus reflejan tres tipos de funcionalidades de los 
paratextos: 1) los que vienen orientados hacia la comunicación, como la mensajería 
electrónica, los chats, debates etc.; 2) los que presentan una información de datos, 
como la Web; y 3) los que se destinan a la venta, con sus fases de ‘antes’, ‘durante’ 
y ‘después’. En el primer caso, se trata de observar los dispositivos enunciativos 
de la comunicación y cómo se reactivan los saberes compartidos; en el segundo, 
de realizar un estudio tipológico de datos; y en los terceros, de examinar las or­
ganizaciones argumentativas que se ponen en funcionamiento en la venta. Voy a 
centrarme especialmente en los dos primeros modelos.

11 Para un estudio detallado de esta noción de ‘legibilidad’ y los diferentes niveles, cfr. López. Alonso 
& Séré 2001: 103-118.

3.2. Función del paratexto electrónico

La función del paratexto es desencadenar un significado global invariante 
que se activa por la representación que el sujeto tiene del discurso y que influye 
directamente en la forma de tratar y comprender el significado. Las operaciones 
cognitivas realizadas por el lector para ubicar el género son determinantes en la 
construcción del sentido, afectando a todo el proceso interpretativo de la lectura; así 
por ejemplo, si el sujeto no está familiarizado con los textos electrónicos no podrá 
construir fácilmente el universo contextual del género ni producir las inferencias 
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anticipadas que le guíen en la construcción de los marcos. Tal como he avanza­
do, la singularidad del texto se sitúa en la interdiscursividad a la que pertenece, 
fuente cognitiva a la que recurre el lector para relacionarlo con los anteriores; se 
trata, en definitiva, de una interpretación por inducción, ya que el sujeto se apoya 
en 1) las prácticas discursivas que forman parte de su universo cultural, 2) los 
conocimientos sobre los discursos tradicionales de los diferentes géneros, y 3) las 
nuevas marcas de los textos transformados por el medio informático con las que 
actualiza una categorización y una representación semántica del contenido y de 
la posible organización de esos productos. Las operaciones cognitivas que pone 
en funcionamiento en ese primer nivel son las siguientes:

Percepción visual del peritexto

Identificación del género

Activación de las marcas invariantes del género

La percepción, actividad que se manifiesta en todos los niveles del texto, 
se localiza inicialmente en el tipo de género; el lector se fija en la forma y mar­
cas paratextuales para establecer una primera hipótesis sobre el texto; una vez 
identificado, el sujeto establece los esquemas de conocimiento sobre el prototipo, 
invariancia con la que activa las representaciones que conserva en la memoria y 
que le permiten ajustar sus conocimientos con las informaciones que proporciona 
el texto.

3. 3. Marcas invariantes de los paratextos electrónicos

Los paratextos electrónicos reflejan modelos abstractos de funcionamiento 
computacional y representacional y, por ello, los invariantes formales contribuyen 
a identificar los géneros. Obsérvense estas marcas en los paratextos siguientes:
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3.3.1. Paratexto del correo electrónico

La percepción visual de este paratexto responde a una distribución que se 
repite en todos los correos que utilizan el mismo procesador12 según la organización 
espacial siguiente (López Alonso, 2002, 2003, 2003a):

12 El análisis del Corpus se hizo con el procesador Outlook Express.
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Zona 1 (opcional) Clasificación de los correos;
Zona 2 Especificaciones del programa: barra de 

herramientas;
Zona 3 Barra de herramientas que especifica las 

funciones;
Zona 4 Bandeja de entrada;
Zona 5
(dividida en dos espacios)

a) Carpetas;
b) Organización enunciativa /de/, /asunto/; 
fecha;

Zona 6
(dividida en tres espacios)

a) funcionalidades de las carpetas;
b) lista de correos con las especificaciones 
anteriores;
c) cursor;

Zona 7
(dividida en dos espacios)

a)contactos;
b) organización enunciativa de un correo específico 
(de/Para/Asunto);

Zona 8
(dividida en 4 espacios)

a) lista de contactos, y b) cursor de la lista;
c) apertura del mensaje, y d) cursor de 
desplazamiento en el mensaje;

Zona 9 Informaciones del programa sobre la cuenta;
Zona 10 Sistema operativo.

Cada una de las diez zonas identifica determinados patrones de comu­
nicación, marcas invariantes que se dan en todos los textos que pertenecen al 
género epistolar digital y que remiten a las propiedades siguientes del epitexto 
electrónico:

• zona 1: clasificación de los correos, lo que orienta al lector sobre su posible 
temática;

• zona 2: barra de herramientas con especificaciones y funcionalidades del 
programa;

• zona 3: campo de acción del enunciador, espacio abierto a la interactividad, 
tanto sobre todas las posibilidades del programa como sobre el propio cor­
reo;

• zona 4: bandeja de entrada;
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• zona 5: visualmente dividida en dos partes: la de la izquierda, con las car­
petas; la de la derecha, con la organización enunciativa del correo y tiempo 
de recepción;

• zona 6: dividida en tres espacios: el de la izquierda, con las funcionalida­
des de las carpetas; el centro, con una lista que muestra individualmente 
los correos y su organización enunciativa; el de la derecha, con el cursor 
para desplazarse por todos los correos que se encuentran en la bandeja de 
entrada;

• zona 7: dos espacios: a la izquierda, los contactos; a la derecha, un correo 
específico con los datos personales del sujeto que lo envía, quién lo recibe 
y el asunto individualizado;

• zona 8: dividida en cuatro espacios: (i) lista de los contactos con (ii) un cursor 
de desplazamiento para localizar las direcciones; (iii) mensaje redactado; 
(iv) un cursor de desplazamiento en el interior del mensaje;

• zona 9: un solo espacio con informaciones sobre la cuenta y datos del sistema 
operativo;

• zona 10: dividida en pequeños espacios con los datos sobre el sistema.

Los invariantes semánticos que se desprenden de este paratexto son de tres 
tipos: unos incumben a todas las virtualidades del programa, otros permiten iden­
tificar que se trata de un correo, y los terceros abren el campo a la interactividad 
y a sus posibilidades hipertextuales, marcas que transcienden a todos los textos 
que pertenecen al discurso epistolar electrónico. Estos elementos genéricos con­
tribuyen a unificar los diferentes textos y, en tanto que invariantes, encierran una 
pertinencia cognitiva que viene focalizada visualmente e indica un tipo de acción. 
A modo de ejemplo, el marco semántico de ‘asunto’ responde a un esquema de 
representación cognitiva cuyo primitivo es de ‘identificación’, es decir

X se identifica con Y
en donde Y (mensaje) sirve como identificador para la entidad X (asunto), relación 
de simetría que significa que, desde el primer golpe de vista, el lector puede centrar 
el tema del mensaje.
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3.3.2. Paratexto del chat

«íssllía© * ! UCM - UnrvwadadComp...| DiilHet Asastant 3.01 [[^ »IRC t IRcap ■ ■ l<fle... Foro de Cocina: Teórica | -.10 ¿ 16:52

Al igual que en el ejemplo anterior, el paratexto del chat presenta unas zonas 
que se repiten en todos los textos y esas invariancias marcan las especificaciones 
del programa, ofreciendo una visión discursiva de un género en soporte escrito 
que 1) supone un tipo de interactividad de carácter sincrónico; 2) está regido por 
normas y especificaciones propias de la comunicación en línea; y 3) configura 
una nueva forma de organización de tumos de palabra. Este último punto se vi­
sualiza con un tipo muy particular de interacciones verbales, prototipo con el que 
se localiza a los participantes según su entrada en línea. La situación de interven­
ción en la pantalla es muy distinta a los productos orales, tanto por el número de 
participantes, la relación entre ellos, los espacios físicos ocupados, como por los 
tiempos de actuación. Los chats, en consecuencia, son una variante discursiva de 
las conversaciones con mecanismos dialogales muy diferentes.
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3.3.3. Paratexto del foro

El paratexto del foro -al igual que en los géneros anteriores- ofrece zonas 
con informaciones del programa y otras propias del género, en las que se señalan 
las intervenciones de los interactantes individuales, se precisan los temas, núme­
ro de respuestas, vistas, últimos envíos y fechas. Los foros, a su vez, pueden ser 
producciones espontáneas o institucionalizadas, lo que implica un gran número 
de diferencias en los modos de participación (Gouti, 2003). Esta construcción 
colectiva del discurso es una marca de este género electrónico, juego de acciones 
y reacciones que se visualizan desde el epitexto.
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3.3.4. Paratexto del hipertexto

Los discursos de transmisión de conocimientos utilizan habitualmente los 
documentos hipertexto13, tanto para crear vínculos intra e interdiscursivos como 
por las facilidades de producción, consumo y circulación de los textos. Dada la 
dispersión de campos, de géneros y soportes son discursos muy heterogéneos, 
pero sus paratextos se identifican con facilidad puesto que se presentan como una 
síntesis de discursos anteriores: el hipertexto se construye en una intertextuali- 
dad dialógica que ya viene marcada por el programa. La pantalla, como puede 
observarse en el ejemplo, muestra una serie de módulos cuyas posibilidades hi- 
pertextuales implican consultas plurales y libres -programa, contenidos, textos,

13 Esta pantalla corresponde al Hipertexto de Lingüística de la Titulación de Lingüística de la UCM, 
Proyecto de Innovación Educativa dirigido por C. López Alonso y A. Séré. Para un estudio del 
hipertexto, cfr. Séré, 2003 y Fernández Pampillón et al. 2003.
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bibliografía etc. La herramienta informática presenta una gran flexibilidad en la 
composición y la posibilidad de intervenir continuamente en los textos y creando 
así productos híbridos que surgen de la síntesis de los discursos sociales anteriores. 
Los mecanismos hipertextuales ofrecen una gran autonomía en los recorridos de 
aprendizaje como consecuencia 1) del espacio multiplicador de la pantalla, 2) de la 
organización modular del documento hipertexto, 3) de los vínculos que garantizan 
la coherencia de las estrategias propuestas, y lo que implica que 4) los usuarios 
pueden confeccionar y elaborar su propio saber.

3.3.5. Paratexto de una página

Los paratextos de las páginas son heterogéneos, pero vienen siempre di­
señados según su finalidad. En este ejemplo -se trata de la página informativa 
de la UCM- y desde el primer golpe de vista, se presentan todas las potenciales 
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consultas que pueden realizarse. Al igual que en el caso anterior, se recurre a un 
sistema hipertextual en el que los vínculos llevan a los contenidos, organizados 
en archivos independientes que se muestran en cualquier momento. El espacio, 
por ello, está siempre disponible para nuevas superposiciones de pantallas, y los 
documentos contienen informaciones que el usuario necesita. Los documentos 
hipertexto en línea son abiertos y autónomos, se pueden añadir otros y transformar 
los antiguos; no están, por tanto, abocados a envejecer y, en consecuencia, no son 
textos cerrados sino inconclusos, inacabados.

La organización de las páginas es múltiple y variada, y ofrece distribucio­
nes mixtas en las que intervienen los componentes icònico y verbal, los usos de 
colores, dibujos, fotografías etc. En general, las páginas presentan en lugar prefe­
rente el encabezamiento de la institución o responsable del producto, y un índice 
jerarquizado de temas, con distintos tamaños de grafías en títulos y subtítulos. El 
juego de marcas icónicas, gráficas, fotográficas, espaciales y verbales orienta al 
lector sobre el tipo de documento y hacia qué posibles lectores está dirigido; por 
ejemplo, en las páginas analizadas en el corpus14 se encuentran finalidades cien­
tíficas, divulgativas, demostrativas, explicativas, argumentativas o simplemente 
informativas como el paratexto de la UCM.

14 Quiero agradecer a mis alumnos del doctorado 2003-2004 la selección de textos y el estudio de 
marcas arquitextuales en las páginas.
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3.3.6. Paratexto de una entrada de diccionario

Los diccionarios electrónicos son muy variados de ahí que los procedi­
mientos de consulta y tipos de información sean también muy diferentes. Los 
paratextos ofrecen una serie de posibilidades como búsqueda 1) de entrada, 2) en 
lista de entradas alfabética o inversa, 3) asistida, 4) múltiple, 5) mediante palabras 
relacionadas, 6) de anagramas, y 7) utilizando abreviaturas y marcas. Se trata de 
modelos computacionales que organizan la información presentando, estructuran­
do, relacionando y almacenando adecuadamente los datos en formato electrónico 
para poder gestionarla de manera automática (Femández-Pampillón, Matesanz, 
2003).

-92-

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



Los textos electrónicos: arquetipos lingüísticos y organización paratextual

3.3.7. Paratexto de una plataforma didáctica

La Plataforma Galanet es un entorno de formación a distancia orientado a 
la enseñanza de la intercomprensión en lenguas románicas15. Esta plataforma fue 
pensada inicialmente para estudiantes de las universidades española, francesa, 
italiana y portuguesa que participan en el proyecto LINGUA y, una vez probada 
y terminada, se ampliará a otros grupos e instituciones. La finalidad didáctica de 
este producto es desarrollar una autonomía de aprendizaje de la intercomprensión 
en un entorno Web y desde un enfoque interactivo (López Alonso, 2002a). Como 
puede observarse, el diseño es una interfaz sencilla, bien organizada y estética­

15 Proyecto LINGUA, Site Internet Web pour le devéloppement de rintercompréhension en lan­
gues romanes, Programa 90235-CP-1-2001-1-FR-LINGUA en el que participan las universidades 
de Grenoble (Francia), Complutense y Autónoma de Barcelona (España), Cassino (Italia), Aveiro 
(Portugal) y Mons-Hainaut (Bélgica).
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mente agradable. La navegación que se propone es fácil, y pueden recorrerse los 
espacios según los intereses de los utilizadores. Las distintas secciones -correo, 
chats, foro, módulos de aprendizaje, recursos etc-, la división entre el perfil del 
sujeto y el del equipo, el tablón de anuncios, la sala de reuniones, la biblioteca o el 
despacho, permiten la puesta en marcha de una formación realizada y controlada 
a distancia con finalidades y usos dispares, pero interactivos, en tiempos reales, 
y con un lenguaje visual que define los distintos ámbitos. Internet no es sólo un 
medio poderoso para el acceso a la información y a la comunicación sino que, 
como en este caso, es una herramienta eficaz para aprender y enseñar de un modo 
distinto.

3.3.8. Paratexto de un periódico
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Finalmente, las páginas Web de los periódicos modifican el paratexto del 
producto digital respecto al producto en papel. Este dato sirve para comprobar 
cómo el medio transforma incluso al mismo producto, ya que utilizar un enlace 
no es echar un vistazo a un texto, es un proceso distinto en la forma de percibir 
y visualizar el espacio. Ante el papel, el lector recurre a determinados niveles de 
lectura -hojear las diferentes páginas, secciones, fijar la atención en títulos, subtí­
tulos, titulillos, organización de los párrafos etc.-; el escenario visual de Internet, 
sin embargo, imprime una dinámica interrumpida y, por ello, los modos de lectura 
son intermitentes. Las técnicas de legibilidad electrónica suponen estrategias mar­
cadas por 1) la discontinuidad en los niveles de lectura, y 2) los procedimientos 
de memorización y utilización de las noticias.

Tal como se desprende de la descripción de los paratextos electrónicos, la 
pantalla enlaza modos de lectura e interactividad que vienen determinados por las 
invariancias genéricas que se construyen en esos nuevos espacios y tiempos de la 
comunicación electrónica; los sujetos reconocen las formas y aplican estrategias de 
comprensión y acción diversas ante situaciones enunciativas y discursivas marcadas 
por una movilidad y dinamismo desiguales. Las condiciones y tipos de producción 
generan nuevos espacios de comunicación y, en consecuencia, el ciberespacio crea 
y transforma los géneros sociales. Las invariancias de los arquetipos responden, 
en definitiva, a representaciones semántico-cognitivas sobre la finalidad, forma y 
organización de los textos.

4. Textos electrónicos e interactividad

Hablar de interacción implica concebir que la relación intersubjetiva que se 
crea entre la pantalla y los usuarios, y los usuarios entre sí a través de la pantalla, es 
un hablar con alguien, es un decir compartido: el locutor participa activamente en 
el enunciado del interlocutor, de ahí que ese discurso sea dialógico con la máquina 
y con el hombre. La interlocución significa, pues, la introducción de, al menos, 
un esquema binario de alternancia entre producción y recepción, de manera que 
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los participantes en la comunicación crean una intercomprensión presidida por un 
principio de cooperación16.

16 Noción introducida por Grice (1975).

17 Las modalidades de interacción son muy variadas en los correos electrónicos (cfr. López Alonso, 
C. 2003: 112-118).

Tal como he ofrecido en el apartado anterior, cada uno de los géneros 
analizados presenta características propias y, por ello, las interrelaciones son 
desiguales y dispares. A modo de ejemplo, los correos electrónicos en régimen 
de correspondencia vienen determinados por la morfología paratextual cuya er- 
gonomía cognitiva permite que los coenunciadores puedan establecer un diálogo 
continuo y asumir indistintamente el papel de autor y lector, principio dialógico 
que impone condiciones en la forma, modo de escritura, lengua y estilo (López 
Alonso, 2003b, 2004). Obsérvese este mensaje en el que se solicita que se evalúe 
un proyecto y, por ello, se trata de un intercambio entre dos interactantes17:

A.- De Enunciadorl, Texto 1, para Coenunciador2
De nuestra consideración

La Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica acaba de 
informar de una variación drástica en los plazos para la recepción de las 
evaluaciones [...]
El plazo máximo otorgado es de una semana [...] agradeceremos enorme­
mente que, por un lado, nos informe si acepta realizar la evaluación solici­
tada y, por el otro, si podrá cumplir con dicha tarea dentro de este nuevo y 
breve periodo [...]
Reciba un cordial saludo
(Nombre del enunciador con los datos de la Institución)

B.- Respuesta de Coenunciador2, Texto 2 -construido sobre el Texto 1-para 
Enunciadorl

-96-

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



Los textos electrónicos: arquetipos lingüísticos y organización paratextual

De nuestra consideración
La Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica acaba de 
informar de una variación drástica en los plazos para la recepción de las 
evaluaciones [...]
-He estado ausente y no he abierto hasta hoy mismo el correo

agradeceremos enormemente que, por un lado, nos informe si acepta realizar 
la evaluación solicitada
- acepto realizar esa evaluación que entra dentro de temas relacionados 
con mis trabajos

y, por el otro, si podrá cumplir con dicha tarea dentro de este nuevo y breve 
periodo [...]
-lamento no poder cumplir en estas fechas porque voy a estar ausente una 
semana [...]

El plazo máximo otorgado es de una semana [...]
-podría a partir del 28 de abril
Reciba un cordial saludo
-Un cordial saludo.
(Nombre del coenunciador 2 con los datos de la Institución)

C.- Respuesta de Enunciadorl, Texto 3 -elaborado sobre T2-, para Coenunciador?
De nuestra consideración
La Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica acaba de 
informar de una variación drástica en los plazos para la recepción de las 
evaluaciones [...]
-He estado ausente y no he abierto hasta hoy mismo este correo

agradeceremos enormemente que, por un lado, nos informe si acepta realizar 
la evaluación solicitada
-acepto realizar esta evaluación que entra dentro de temas relacionados 
con mis trabajos
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y, por el otro, si podrá cumplir con dicha tarea dentro de este nuevo y breve 
periodo [...]
-lamento no poder cumplir en estas fechas porque tengo que ausentarme 
durante una semana [... ] _

El plazo máximo otorgado es de una semana [...]
-podría a partir del 28 de abril
—De acuerdo, esperamos cuanto antes su informe. Nos disculpamos de la 
presión ejercida.

Un cordial saludo
Nombre y datos de la Institución

El esquema semántico-cognitivo de la interacción es el siguiente:
I .- El enunciadorl envía correo TI al coenunciador2;
2 .- El coenunciador2 -que asume el estatuto de enunciador2- recibe TI y responde 
al enunciadorl con T2, texto construido sobre TI; se trata, por tanto, de un texto 
modificado, resultado de una reconstrucción en estructura dialogada escrita y, en 
consecuencia, diferida;
3 .- El enunciadorl recibe T2 y responde al coenunciador2 con T3, texto del que 
sólo se rehace una intervención sobre T2; la pantalla refleja esa modalidad inte­
ractiva de tipo dialogal, situada en espacios diferentes, pero cuyas voces coinciden 
en la pantalla. El texto final es un producto incrementado por la suma de voces, 
resultado de las diferentes reescrituras y transformaciones; cada respuesta es una 
unidad local que adquiere su coherencia en relación con las otras, correo abierto 
en un universo integrador reflejado en el ordenador como un texto único.

La interactividad epistolar implica, en primer lugar, que los correos en 
régimen de correspondencia son un enunciado compartido y, en este sentido, son 
textos sin acabar, sin finalizar, que vienen determinados por el orden referencial de 
las distintas intervenciones que crean y negocian el contenido final. Cada tumo de 
palabra organiza y gestiona el espacio, marcando unas dependencias que se impo­
nen en la lectura. La composición, tal como se desprende del ejemplo, asume una 
espacialidad textual que modifica el carácter lineal del texto, dimensión configu- 
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racional que implica una nueva jerarquía en la escritura y, por tanto, en la lectura, 
actividad que realizan los sujetos siguiendo las diferentes ritmos enunciativos.

El diálogo electrónico es distinto al oral y al escrito porque 1) en las pro­
ducciones orales, los tumos se construyen y progresan en la interacción inmediata 
en un tiempo sincrónico, y compartiendo un mismo espacio18; 2) en las produccio­
nes escritas se trata de sucesiones de intercambios con una estructura que viene 
determinada por intervenciones relacionadas pero independientes, mientras que 
3) la interacción electrónica parte de un turno monologal de un enunciadorl, en 
un tiempo 1, en cuyo texto se intercala, por mediación de la pantalla compartida, 
un coenunciador2 en un tiempo2. El correo, de este modo, es la reformulación de 
una reciprocidad que se visualiza como un solo texto, resultado de los sucesivos 
turnos de palabra; estas interacciones diferidas suponen un marco de acciones y 
reacciones cuya finalidad última es la construcción colectiva de un producto en el 
que se reflejan todos los tumos a la búsqueda de un consenso. El medio electrónico 
facilita esa negociación referencial en la sucesión de los distintos fragmentos que 
van enviando las voces enunciativas y que se reflejan gráficamente en la pantalla19, 
deixis intratextual en donde cada tumo adquiere su total identidad a partir del 
conjunto que lo integra. La continuidad temática de estos correos viene asegurada 
por la suma de las distintas entradas de los enunciadores, lo que da como resultado 
constantes transformaciones de la información, en una dinámica textual que sólo 
el medio informático permite.

18 No se da siempre esta segunda condición, por ejemplo, en las conversaciones telefónicas.

19 La marca (>) significa que el texto viene reenviado y el número de marcas (>,»,»> etc.) indica 
el número de veces que se ha intervenido en el texto. La ausencia de marcas aparece sólo en los 
mensajes nuevos.

A modo de conclusión

En este artículo he tratado de demostrar que los textos electrónicos son el 
resultado de una nueva competencia comunicativa, ya que el medio informático 
modifica y transforma los discursos sociales anteriores; por ello, una metodología 
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sobre esos productos exige plantearse el problema de su heterogeneidad y proponer 
una tipología que refleje sus características funcionales. Una primera pregunta que 
se hace el estudioso de estos textos es qué tipo de interrelaciones se dan en los 
productos digitales creados como un nuevo diálogo social o, lo que es lo mismo, 
después de 30 años de correos electrónicos y una década de utilización de la Web, 
cómo se genera la relación H/M, de qué manera se construye la interacción de los 
participantes, qué informaciones se buscan, y de qué forma se obtienen los cono­
cimientos y saberes compartidos. La segunda pregunta planteada es cómo debe 
situarse el lingüista, cómo puede identificar patrones comunes de comunicación 
y de qué modo se pueden analizar las interacciones ante las redes de los correos, 
la construcción de comunidades virtuales enormemente activas, la edición elec­
trónica y difusión abierta y gratuita, todas las innovaciones educativas basadas 
en las TIC y, en definitiva, ante tantos productos nuevos. Las respuestas que he 
tratado de dar es que esas diferencias vienen marcadas por una causalidad interna 
entre el medio informático y el producto y, por ello, para reconocer la naturaleza 
de esos discursos hay que identificar inicialmente los prototipos y arquetipos 
textuales que permiten definir y analizar esos productos transformados y creados 
por los contextos socioculturales que surgen con la gran explosión tecnológica de 
la década de los 70.
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1. Background to Spanish FrameNet

The Spanish FrameNet Project (http://gemini.uab.es/SFN) is creating an 
online lexical resource for Spanish, based on Frame Semantics (Fillmore 1982 y 
1985) and supported by corpus evidence. The “starter lexicon” will be available 
to the public by January 2006, and will contain at least 1000 lexical items -pre­
dicative verbs, nouns and adjectives- representative of a wide range of semantic 
domains. The aim is to document the range of semantic and syntactic combinatory 
possibilities (valences) of predicates in specific senses, through:

• human approved and automatic annotated example sentences and 
• automatic capture and organization of the annotation results.

The Spanish FrameNet (SFN) database will be in a platform-independent format, 
and it will be able to be displayed and queried via the web and other interfaces. 
The SFN database will act both as a dictionary and a thesaurus. The dictionary 
features include:
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• definitions, tables showing how frame elements are syntactically expressed 
in sentences containing each word,

• annotated examples from the corpus: human approved and automatically 
annotated, and an alphabetical index.

Like a thesaurus, words are linked to the semantic frames in which they 
participate, and frames, in turn, are linked to wordlists and to related frames. The 
basic assumption of Frame Semantics is that each word evokes a particular frame 
and possibly profiles some element or aspect of that frame. Semantic frames are 
schematic representations of situations involving various participants, props, and 
other conceptual roles, each of which is called a frame element (FE). The semantic 
arguments of a predicating word correspond to the frame elements of the frame 
(or frames) associated to that word. A frame semantic description of a lexical unit 
identifies the frames which underlie a given meaning and specifies the ways in 
which frame elements are realized in structures headed by the word (Cf. Johnson 
et al. 2002). For example, consider the Judgement-Communication frame which 
deals with communicating a positive or negative judgment of an Evaluée to an 
Addressee, e.g. alabar (praise) or criticar (criticize). This frame minimally includes 
the FEs Communicator, Evaluée and Addressee. Sentence ( 1 ) below is a canonical 
example of a verb in the Judgement-Communication frame.

Max praised Eva before the company directors.

(1) Max Elogió a Eva ante los
Max Praised to Eva In-front-of the
directivos de La empresa.
directors of The Company

Here, Max fills the role of Communicator; Eva is the Evaluee; and los 
directivos de la empresa is the Addressee. Note that the Addressee is expressed in 
(1) above, but it may not be realized in other sentences, as shown in sentence (2) 
below, where la actuación de la empresa is the Evaluee, and the Addressee is not 
instantiated.
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( 2) Sara denunció la actuación de la empresa.
Sara reported the Performance of the Company
Sara reported the company performance.

Each frame element tag is part of a set of three tags, consisting of the 
frame element (Communicator, Evaluee, etc.), the grammatical function and the 
phrase type of the annotated constituent. The mappings between the semantic and 
syntactic information constitutes its valence. This information is given in the triples 
of annotation for the set of sentence types in which a given lexical unit occurs. 
The goal of Spanish FrameNet is to annotate corpus citations and to discover the 
valence patterns for a large number of words showing how those valence patterns 
are instantiated in actual sentences. Each Spanish FrameNet entry will provide 
links to other lexical resources, including Spanish EuroWordNet synsets and 
syntactic subcategorization frames. The project’s deliverables will consist of the 
SFN database itself: lexical entries for individual word senses, frame descriptions, 
and annotated subcorpora.

The SFN project is based on the evidence offered by a 330 million-word 
corpus which includes both New World (60%) and European Spanish (40%). The 
corpus is POS tagged and lemmatized with a tool that uses an electronic dictionary 
of Spanish of 600,000 forms, both single (92%), and multi-word lexical units 
(8%), basically multi-word nouns (85%), like bomba atómica (atomic bomb), 
carga de profundidad (depth charge), and multi-word adverbs (9%) like a degas 
(unknowingly), por ahora (by now), etc. Multi-word verbs like tener en cuenta 
(to take into account) and lexicalized prepositional phrases with support verbs 
like estar de moda (to be in fashion) are tagged and lemmatized with transducers. 
SFN uses the Corpus Workbench software from the Instituí für Maschinelle 
Sprachverarbeitung of the University of Stuttgart2 for searching the corpus. The 
semantic and syntactic annotation is carried out by using the FNDesktop, the 
system developed by the Berkeley FrameNet Project. The input of the FNDesktop 
is composed by sentences that have been automatically extracted from the corpus, 

2 http://www.ims.uni-stuttgart.de
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and then POS tagged and lemmatized (Subirats and Ortega 2000). The extraction 
of subcorpora where predicates appear in all their relevant constructions provide 
annotators with examples of each possible syntactic configuration in which a given 
lexical item can occur. Annotators then select sentences for annotation that best 
illustrate the ways in which frame elements are realized syntactically. Figure 1 
shows an actual sentence from the database annotated with the FNDesktop.

Figure 1: Annotation of a sentence in the Judgement_communication frame.
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2. Different lexicalization patterns in English and Spanish emotion 
predicates

SFN is studying areas of the lexicon that parallel existing English FrameNet 
desriptions. Most of the frames defined so far are valid cross-linguistically, 
because frames are meant to charachterize conceptual structures at a basic level 
of description.

Valence descriptions provided by SFN and FN can be used to study different 
lexicalization patterns in English and Spanish. Thus, for instance, sorprender (to 
surprise) in (3) is a Cause_emotion verb characterizing an event, in which an agent 
seeks to cause an emotion on an Experiencer.

Juan surprised Maria by telling her the truth.

(3) Juan sorprendió
Juan surprised
Contarle La
explaining-her The

A Maria al
to Maria on

verdad. 
Truth

The reflexive verb sorprenderse (to get surprised) in (4) and the adjectival 
past participle sorprendido (surprised) with the support verb estar (to be) in (5) 
are two Experiencer_objet predicates in which the Experiencer is the subject and 
the Stimulus is the object.

(4) María se sorprendió de que Juan
María REFL surprised of that Juan
cantase
Sang
Maria got surprised when Juan sang.

(5) María está sorprendida de que Juan Cante.
Maria is surprised of that Juan Sang
Maria is surprised that Juan sang
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Both sorprenderse in (4) and sorprendido in (5) express parts of the complex 
event characterized by sorprender in (3): sorprenderse is an inchoative verb which 
characterizes the beginning of an event and sorprendido expresses the ongoing 
state which occurs after the above mentioned beginning. Therefore, sorprenderse 
and sorprendido are simpler parts of the complex event sorprender (cf. Subirats 
and Petruck 2003).

This analysis allows us to study the lexicalization pattern differences among 
English and Spanish emotion predicates. Both Spanish and English lexicalize the 
causative meaning with two verbs, namely, surprise and sorprender. On the contrary, 
there exists a difference in the lexicalization of the inchoative meaning: Spanish 
uses the reflexive verb sorprenderse, whereas English uses the construction made 
by get and the adjectival past participle surprised. As a result, English only has the 
LU surprised in the Experiencer_subject frame and Spanish has two LUs, that is, 
the reflexive verb sorprenderse, and the adjective sorprendido (cf. Figure 2). These 
differences can be verified thanks to FrameSQL, an application which allows to 
compare predicates or predicate-related constructions in the frames which share the 
same name, and therefore the same characteristics in English and Spanish.

Figure 2: Different lexicalization patterns in Spanish and English emotion predicates (cf. 
Subirats and Petruck 2003).

Stative 
being in a 

state

Inchoative
entering into 

a state

Causative 
putting into a state

Spanish

Experiencer_subject Cause_emotion
estar V-PP VREFL V

estar 
sorprendido sorprenderse sorprender

English

Experiencer_subject Cause_to_ 
experience

be V-PP get V-PP V

be surprised get 
surprised surprise
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3. Different constructions in English and Spanish motion predicates

Comparative valence descriptions between SFN and FN have still shown 
other differences. For instance, motion predicates in Spanish, like the majority of 
predicates from other frames, accept Purpose FEs, such as para pedirle dinero a 
un amigo in (6) below.

(6) Voy a San Francisco para pedirle dinero.
Go to San Francisco To ask-him money
a un amigo.
to a friend
I go to San Francisco to ask a friend for money.

However, many motion predicates in Spanish accept an Intentional FE, such 
as a ver un amigo in (7), which expresses the intention of the motion event, which 
is semantically different from the purpose.

(7) Voy a San Francisco a ver a un amigo.
Go to San Francisco to see to a friend
I go to San Francisco to see a friend.

Intentional FEs not only have a different meaning from Purpose FEs, but 
they are also syntactically different. In this way, the Intentional FE a ver un amigo 
in (7) is a prepositional object and, therefore, it is not only a conceptual argument 
of the target, but also a syntactic argument. On the contrary, the extrathematic 
Purpose FE para pedirle dinero a un amigo in (6) is an adjunct which is not a 
syntactic argument of the target. The semantic difference between Intention and 
Purpose allows both FEs to be present in the same sentence, such as in (8), acting 
as different conceptual arguments of the same target.
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John went to san Francisco to visit a friend and ask him for 
money.

(8) Juan fue A San Francisco a visitar a
John went To San Francisco to visit a
un amigo para pedirle dinero.
a friend To ask-him money

There is a clear difference between Spanish and English. While in Spanish, 
there are two conceptual and syntactic arguments attached to the same target, in 
English there are two coordinated sentences with two different targets. Thus English 
uses another construction to express the same meaning.

4. FrameSQL

FrameSQL is a web-based application to search and view the Berkeley FN 
data on the web browser (Sato 2003). Since its data structure is basically the same 
as that of SFN, FrameSQL can handle the SFN data with a little modification. The 
application stores the FrameNet data in an MySQL database, and executes various 
searches in the SQL language, when users select search parameters on the web 
browser. The application handles both of the FN data seamlessly, showing Spanish 
and English lexical units belonging to the same frame on the same window. It 
makes it easier to compare semantic structures of the two lexicons.

FrameSQL has several search modes. Figure 3 shows a basic menu for 
searching the Spanish lexical unit elogiar of the Judgement_communication 
frame. The search menu consists of four panes: the upper one for selecting search 
modes, the middle-left for specifying frames and lexical units to search and view, 
the middle-right for setting search parameters, and the bottom for showing help 
files and search results.
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Figure 3: Basic search menu of FrameSQL.
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Figure 4 shows search results of the lexical unit elogiar. The bottom pane 
summarizes how each of FEs are used in annotated examples. Each line in the 
bottom pane consists of the number of annotated examples (Num), two hyperlinks 
to English FrameNet (Sloppy, Exact), and a set of FEs and LU used in annotated 
examples (FE/LUset). The left numbers are hyperlinked to annotated examples. 
For example, when a user clicks on the hyperlink 01 of the last line which have 
the FE/LU set Communicator+elogiar.V+Evaluee+Role, annotated examples with 
this set appear on the middle-left pane of Figure 4.
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H O SFNFrameSQL basic menu O

frame: Ijûdg SFN2abc I [SFNlbasic] SFN2full I SFN I

Communication re— 
Discussion •
Experiencer obi 
Experiencer subi 
Jiidgmeht conimiu

01.: Communicator + elogiar.V + Evaluce + Role

1. 44719: l<Conlmunicatot>EI presidente Boris Yeltsin.
quien está pasando por alto los actos de conmemoración —
de 1 quinto aniversario de 1 fracasado golpe sovietico.
elogió^ l<Evaluee>'a derrota de la asonada] 
[<Role>com° “ una página gloriosa de la historia rusa
»], dijo hoy su servicio de prensa . [S2Etransl]

'i ■ ' ” "" ....“ " ■ .

Motion
>ni»g J’Quest k

Num Sloppy Exact FE/LUset (sort = FE; Judgment_communication,elogiar. V, )
QI Engl £ng2 elogiar.V + Evaluée
01 Engl Eng2 elogiar.V + Evaluée + Communicator
Q2 Engl Eng 2 elogiar.V + Evaluée + Reason
01 Engl Eng2 Communicator + elogiar.V + Evaluée
02 Engl Eng 2 Communicator + elogiar.V + Evaluée + Means

« »
AT

02 Engl Eng 2 Communicator + elogiar.V + Evaluée + Reason
Engl Eng2 Communicator + elogiar.V + Evaluée + Role

Figure 4: Search results of elogiar.

The hyperlinks to English FrameNet lead to English annotated examples 
which have similar FE sets to Spanish ones. For example, when a user click on 
the Engl link of the FE/LUset Communicator+elogiar.'V+Evaluee+Role, English 
annotated examples of the Judgement_communication frame appear in the middle­
left pane that contain this FE set, as in Figure 5.
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0 0 0 SFNFrameSQL basic menu t )

frame: judg SFN2abc [SFNlbasic] SFN2fuii SFN

Arrivitig
Cause e

Jui

1

Jui

1

2

3

lgment_communication: extol (English FrameNet)

One can recognise easily why l<Cotninunicatc>r>s<1 many ,ater 
European commentators) extolled^1 l^^^j^classical Greece] 
i<Role>as *be model for their contemporaries] since the material 
conditions of these changes from rural to urban, from aristocracy to 
bourgeoisie, and from oligarchy to proto similarly characterised 
their own social situation . reexamine

lgment_communication: praise (English FrameNet)

Gommiti
Commui
Gommili
Discussi«* 
Experier 
Experier 
Judgmei
Motion
Quest ¡or 
Request 
Statemet 
StimulusR

< ►

l<Evalueo^r de Klerk] is criticised as an appeaser, not praised^ 

l<Role>as a statesman]. [<Communicator>CNI]
l<Time>In the morning] l<communicator>she] would beS sincerely - 
for forgiveness, less sincerely praise^ [<Eva|UC€>Gordon|
a pianist], offer to help pay to have the piano seen to . reexamine
[<Evaluce>Helbas b®“1 particularly praised1 & [<Role>as an *

Q-L Fili' 1; Eng2 Communicator + elogiar A' + Evahiee + Role J
Figure 5: Accessing English FrameNet.
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Sobre los valores locativos de hallarse y encontrarse*

Agustín Vera Luján
Universidad de Murcia / Instituto Cervantes de París

En combinación con las distintas formas de los pronombres reflexivos átonos, 
los verbos hallar y encontrar son susceptibles de empleos que presentan valores 
estativos-locativos como los que se manifiestan en los enunciados (l)-(4):

(1) Juan no se hallaba en la habitación
(2) La llave se hallaba en el fondo del cajón
(3) Juan se encontraba en la habitación
(4) La llave no se encontraba en el fondo del cajón

Tales enunciados ponen de manifiesto la existencia, en la sincronía actual 
del español, de estructuras allegables a la denominada diátesis media1, entendida 
como tipo de estructura oracional específica caracterizada por tener como sujeto a 
un constituyente oracional con el contenido morfosemántico propio del papel temá­
tico de paciente (frente a las construcciones alternativas activas o no marcadas, 
en las que funciona, prototípicamente, como objeto directo) y con una estructura

1 Utilizamos el concepto de diátesis en el sentido propuesto, entre otros, por Comrie (1988), Shibatani 
(1988), Moreno Cabrera (1984) y (1991), o A. López García (1996).

* El presente trabajo ha sido realizado dentro del proyecto de investigación BFF2002-02442 sobre 
“Verbos de estado en español. Modelos cognitivos y procesos de estructuración categorizal”, fi­
nanciado por el MCYT. Se basa en una investigación semejante, que aparecerá en el Homenaje al 
Prof. Manuel Alvar que prepara la Institución Femando el Católico, respecto de la cual ofrecemos 
algunas documentaciones más detalladas para los empleos estativo-locativos y estativo-atributivos 
de encontrarse.
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valencia! en la que se habría producido, respecto de la paradigmática activa o no 
marcada, una reducción actancial2 -de donde el contraste que se produce entre 
enunciados como (2) y (5)-.

2 Se trata del mecanismo que caracterizaría a la que Tesniére (1976) denominara diátesis recesiva. En 
cierta forma, semejante mecanismo coincide con lo que Flobert (1975) y Touratier (1994) denominan 
intransitivización. Cuando ambos autores apuntan que en las construcciones medias y pasivas se 
produciría una intransitivización del predicado oracional, no hacen sino aludir a que en tales casos se 
produce la promoción a la función de sujeto oracional de un constituyente al que no le correspondería 
dicha función en la versión paradigmática o neutra de la construcción en cuestión.

(5) Juan halló la llave en el fondo del cajón
(2) La llave se hallaba en el fondo del cajón

Se trata de estructuras cuyo contenido estativo-locativo explica la equiva­
lencia entre (1) a (4) y (li) a (4i):

(li) Juan no estaba en la habitación
(2i) La llave estaba en el fondo del cajón
(3i) Juan estaba en la habitación
(4i) La llave no estaba en el fondo del cajón

La dimensión estructural específica de estas construcciones está íntima­
mente relacionada con la presencia de las formas reflexivas átonas, por lo que su 
eliminación es inaceptable:

(1 ii) * Juan hallaba en la habitación
(2ii) *La llave hallaba en el fondo del cajón
(3ii) *Juan encontraba en la habitación
(4ii) *La llave no encontraba en el fondo del cajón

Otro de los rasgos distintivos de este tipo oracional es la exigencia de un 
contexto aspectual imperfectivo:
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(liii) *Juan se halló en la habitación
(2iii) *La llave se halló en el fondo del cajón
(3iii) *Juan se encontró en la habitación
(4iii) *La llave no se encontró en el fondo del cajón

Finalmente, la condición estativo-locativa de estas oraciones implica, ne­
cesariamente la existencia en su predicado de un elemento de localización, que 
puede, ocasionalmente, elidirse en superficie, al menos en los enunciados de sujeto 
[humano] o [animado]. Véanse, por ejemplo, los enunciados (liv) y (2iv):

(liv) Juan no se halla (en casa)
(2iv) *La llave no se halla (en el fondo del cajón )
(3iv) Juan no se encuentra (en casa)
(4iv) *La llave no se encuentra (en el fondo del cajón)

La explicación del desarrollo de este contenido estativo-locativo en hallar 
y encontrar, dos verbos cuyas significaciones paradigmáticas originarias nada 
tienen que ver, en principio, con dicha significación, hace necesario remitimos al 
caso de hallar, estudiado en Vera Luján (2002) donde se formula una hipótesis 
explicativa sobre el desarrollo de los contenidos estativo-atributivos que dicha 
forma verbal llegaría a poseer a partir de sus valores paradigmáticos originarios; 
contenidos que estarían diacrònicamente en la base de los desarrollos locativos 
que nos interesan.

Los contenidos de hallar que en Vera Luján (2002) se denominan estativo- 
atributivos son una significación oracional como la que se muestra en (6)-(8), 
que está asociada a ciertas características distintivas, entre las que se cuenta, 
fundamentalmente, la asociación obligatoria de hallar con las distintas formas 
del paradigma de los pronombres reflexivos átonos3, sumada a la presencia de un 

3 De hecho, R. Navas Ruiz (1977: 77) denomina a tales verbos verbos rejlexivos atributivos.
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sintagma en función de atributo oracional4, todo ello en un contexto aspectualmente 
perfectivo5.

4 Ésta es la consideración que sobre la función de tales sintagmas podemos encontrar en autores 
como R. Navas Ruiz, cit.; W. Meyer Lübke (1923), S. Fernández Ramírez (1986: 408), S. Gutiérrez 
(1986: 123) o M. Porroche (1990: 95), entre otros. Frente a dicha consideración, para J. Martínez 
Alvarez (1985) se trataría de predicativos del reflexivo correspondiente.

5 M. Porroche (1990: 95) denomina a estas construcciones construcciones copulativas de aspecto 
imperfectivo.

(6) Pedro se halla enfadado
(7) Cuando Andrés entró, yo me hallaba de pie
(8) Nunca nos hallamos tan felices como durante aquellos días

La eliminación de las formas átonas reflexivas lleva aparejada, como se 
muestra en (6i), la agramaticalidad de los enunciados resultantes o, en todo caso, 
la desaparición de su contenido estativo-atributivo. De otro lado, las formas átonas 
reflexivas de tales enunciados no están relacionadas con su función aparentemente 
más característica de señalamiento de la existencia en la oración correspondiente 
de un sintagma en función de objeto directo o indirecto que es correferencial 
con el sujeto -véase (7i)-. Dicha funcionalidad implicaría necesariamente que 
sintagmas como tan felices funcionaran como predicativos de los complementos 
correspondientes, como sucede, a título de ejemplo en (9), siendo así que la fun­
ción de estos sintagmas en las estructuras que nos ocupan, en consonancia con 
el sentido estativo de su núcleo predicativo, es precisamente la de atributo. Por 
último, como indicábamos, el sentido estativo-atributivo de hallar parece propio de 
contextos aspectualmente no perfectivos, mientras que los propiamente reflexivos, 
no atributivos, se producen también en contextos perfectivos, como se comprueba 
mediante el contraste (10)-(l 1).

(6i) *Pedro halla enfadado
(7i) ^Cuando Andrés entró, yo me hallaba a mí mismo de pie
(9) Tras mucho buscarme en la fotografía, me hallé sentado en la última

fila
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(10) Ayer SE HALLABA muy enfadada
(lOi) Ayer ESTABA muy enfadada
(lOii) Ayer SE SENTÍA muy enfadada
(11) Al mirarse al espejo SE HALLO muy envejecido
(1 li) *Al mirarse al espejo ESTUVO muy envejecido
(1 lii) Al mirarse al espejo SE VIO muy envejecido

Por lo que se refiere al origen diacrónico de estas construcciones6, parece 
claro que el contenido estativo de hallarse constituye un claramente distinto del 
primitivo de dicha forma. Éste puede describirse, de acuerdo con Corominas (1983), 
como [dar con algo, encontrarlo]; un contenido, por tanto, relacionable con una 
sustancia del significado nítidamente diferente de la propia del sentido estativo de 
hallarse. Es éste el contenido observable en enunciados como (12) o (13), en los 
que la significación de hallar se materializa en un sentido, o variante de contenido, 
en el que los sujetos oracionales de (12) y (13) entrarían en [contacto físico con 
otras entidades],

6 Para estudiar la dimensión diacrònica de las construcciones de que nos ocupamos en el presente 
trabajo nos hemos servido del conjunto de textos recogidos en la colección digital Admyte (1992). 
Igualmente, del CORDE de la Real Academia Española, que consultamos en Agosto de 2001. Hemos 
procurado situar los ejemplos utilizados en un contexto lo suficientemente amplio como para hacer 
perfectamente comprensible su sentido.

(12) Myo fid por sos yernos demando & nolos fallo (Cantar de Mío Cid, 
fol. 47r).

(13) Esforzad uos p<r>Tmas por amor del c<r>i'ador/[ADe] Q<ue> non 
me fallaren los yfantes de carrion (Cantar de Mío Cid, fol. 56v).

Pero hallar habría desarrollado también tempranamente otros sentidos 
distintos, relacionados por la propiedad común de hacer referencia a un modo de 
contacto o encuentro que se llevaría a cabo de forma no directa, o física, como en 
el caso anterior. Es lo que puede observarse en enunciados como los siguientes:

- 121 -

VIH Jornadas de Lingüística, 2003



Agustín Vera Lujan

(14) Car! mandóle dios que tomasse la $inta de peleis/ que tenie en sus 
lonbos & que ala escondiesse so-/bre eufratem. & depues atienpo 
por manda-/do de dios fue alia. & fallóla podrida & que/ no era nada 
(Cantar de Mío Cid, fol. 140v).

(15) et alas vezes van los vnos co<n>tra los otros fas-lta dentro en los 
palacios. & yendo assy sy fallan/el palacio abierto entran en los 
palacios (Libro de los fueros de Castilla, fol. 154v).

(16) Fallóse todo solo menguado de<e> vestido (Libro de Apolonio, fol. 
12r)

(17) Fallo las bestias morías (Libro de Alexandre, fol. 10Ir).
(18) q<ue> fallamos es-lcripto d<e> n<uest>ro sen<n>or q<ue> dixo 

a l<os> apostóles. N<on>/uso p<er>tenece a uso de saber l<os> 
tie<m>pos. ni<n> los/mom<en>tos q<ue> an de uenir. (Fuero 
Juzgo, fol. 4r).

Los enunciados de (14) a (18) ponen de manifiesto uno de los contextos cara­
cterísticos en los que opera el sentido en cuestión, la combinación de hallar con el 
predicativo de un complemento directo, presentando ambos ciertas características: 
el carácter [material] u [objetivo] de los objetos directos, y la referencia de los 
complementos predicativos correspondientes a propiedades o situaciones [visibles] 
de los objetos.

La [visibilidad] del paciente temático de hallar puede materializarse a través 
de otras ocurrencias sintácticas: sujetos oracionales de oraciones pasivas reflexivas 
-como en (19) o (20)-, complementos directos de oraciones activas -como en (21) 
a (25)-, complementos circunstanciales como en (26) a (30)...:

(19) E las mas délas color<es> que son/falladas en los Azor<e>s no<n> 
las fa-Hlan enlas ot<r>a's Aues (...) (Libro de los animales, fol. 
Ir).

(20) Aquícomienzan los capitolos déla .xia. Parte que fabla délas ertudes 
& délas obras que an las ymagenes que .se fallan, en las piedras 
(Formas, fol. Iv).

. - 122 -

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



Sobre los valores locativos de hallarse y encontrarse

(21) cataro<n> el fuero que auyan q<ue> era el libro judgo/et fallaron 
q<ue> dizia en el que q<u>i'en se agrauyasse/del juyzio del al- 
calle q<ue> tomase alzada p<ar>a el Rey {Fueros de Castilla, fol. 
174r).

(22) & maguera q<ue> falla<n>/ que es esc<r>i'pto en la ley antigua 
q<ue> el sen-lnor deue recebir luego so sieruo ... {Fuero Juzgo, foL 
78v).

(23) E quando llegaro<n>/y; fallaron que era la Na-/ue assi parada que 
toda se/desfazie. & entrona el aguaten ella por muchos logares {Gran 
conquista de Ultramar, fol. 346r).

(24) &llega<n>do a villa rreal fallo q<ue> era y venj-/do el ynfant<e> 
don sancho {Crónica de Alfonso X, fol. 49r).

(25) Lot q<ue> fallam<os> en la s<an>c>t>a sc<r>i'pt>ur>a del mismo 
{Fuero Juzgo, fol. 38v).

(26) pero segu<n>d fallamos en la ystoriat del viejo testamento & del 
nuevo {Castigos y documentos para bien vivir, fol. 99r.)

(27) Ca fallan en las escript<ur>as/ que Joar que fue capdi-tello de la 
hueste de un Rey/ muy poderoso de ajfrica q<ue> dizen Mehezinala 
{Gran conquista de Ultramar, fol. 112v.).

(28) Ca suya es la ventura del fecho e avn fallase esto en la sata escriptura 
{Sumas de la historia troyana, fol. 9r)

(29) mas luego/fuero<n> echados del rreyno & sojuz-lgados por los de 
cartago/ com<m>o en/ las coronjcas de espana<n>na se falla {Sumas 
de la historia troyana, fol. 41v).

En otras ocasiones, el tipo de percepción asociado a hallar es de naturaleza 
[auditiva], como en (30):

(30) Quando entro en Tiro fallo hi grandes llantos {Libro de Apolonio, 
fol. 5v).

El significado básico de hallar se materializa también muy tempranamente en 
otros sentidos mencionados por Cuervo (1994), en la forma de [descubrir, venir en 
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conocimiento de cosa que se ignora o está oculta] y [juzgar, considerar, reconocer], 
relacionados con la idea de un [contacto perceptivo realizado a través del intelecto]. 
Semejante sentido se documenta, también tempranamente, en construcciones diver­
sas: pasivas reflexivas con circunstanciales como (31); oraciones transitivas de cuyo 
complemento directo depende funcionalmente un predicativo, como en (32) o (33), 
u oraciones con complementos directos abstractos, como (34):

(31) E el su lynaje fue este segunt se falla por las estorias (Sumas de la 
historia troyana, fol. 9v).

(32) Et sy/ estas mu-geres fallaren por u<er>dat que es asy forzada 
co<m>/mo ella se querello peche aquel que fezo lalfuerc[']a al 
merino (Libro de los fueros de Castilla, fol. 17r.)

(33) Demanddalo/aguciosamie<n>tre & savia u<er>dat/ & si falla-/res 
por cierto q<ue> es assi como dizen á/est aborrecimie<n>to es 
fecho. Luego mata/los morador<es> daq<ue>illa villa (Biblia latina 
romanceada prealfonsina, fol. 42r).

(34) Non solame<n>-te desta reyna se puede fallar estas dos virtudes 
(Cuadernos de las leyes nuevas de la hermandad, fol. 16v).

Una variante de esta misma significación primaria sería la de [sentir, ex­
perimentar sensaciones producidas por causas externas o internas, materiales o 
inmateriales], en los términos propuestos por Cuervo (1994). Podemos encontrarla 
desde época temprana en textos en los que el significado de los predicativos de 
un complemento directo contribuye especialmente a ello, tanto en enunciados 
reflexivos como (35), como en los meramente transitivos del tipo de (36):

(35) Para mientes mió fijo q<ua>nt mal se falla el al-lnia enque dios 
pone esperanza de bien después que el pecado ha/fecho q<ua>anto 
querría non lo haber fecho (Biblia latina romanceada prealfonsina, 
fol. 120v).

(36) En vaso q<ue> seya limpio mete el cuerpo d<e> jh<es>u xp<ist>o/ 
E d<e> la sangre en otro vaso q<ue> seya bien aplimpiado/ E con­
tigo lo tray eras & mas acerqua d<e> ti me fallaras (Vida de Santa 
María Egipciaca, fol. 79r).
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Como indicábamos, parece difícil aceptar que el sentido de hallar que 
encontramos en enunciados como (12) o (13), y que se propugna como sentido 
básico de esta forma verbal, pueda ser conectado con los desarrollos estativos que 
nos ocupan. Precisamente, la reflexividad sería una formulación discursiva vedada 
al sentido en cuestión, en la media en que implica un contacto físico que resulta 
imposible practicar con uno mismo.

Sí parece posible, por el contrario, como se propone en Vera Luján (2002), 
establecer un nexo de unión explicativamente adecuado entre las estructuras esta- 
tivas con hallar y la utilización del mismo verbo en esquemas reflexivos cuando 
éste encama alguno de los restantes sentidos que, como hemos visto, presenta. 
Como podemos constatar en la sincronía actual, ciertos enunciados reflexivos, 
como (37), en contextos aspectualmente imperfectivos, pueden llegar a implicar 
pragmáticamente un sentido estativo -véase (37i)-. Cuando esta implicatura prag­
mática llega a la gramaticalización, serían inaceptables construcciones discursivas 
que sí resultarían posibles con los valores reflexivos originarios. Así por ejemplo, 
una interpretación reflexiva no estativa de (38) seguiría haciendo posibles las com- 
plementaciones paradigmáticas de VER -(38ii)-, mientras que, como se muestra 
en (38i), la interpretación estativa cambiaría las posibilidades combinatorias del 
verbo:

(37) Cuando ME VEO cansado, procuro tomarme las cosas con tranqui­
lidad

(37i) Cuando ESTOY cansado, procuro tomarme las cosas con tranquili­
dad

(38) Si lo analizo con detenimiento, me veo cansado
(38i) *Si lo analizo con detenimiento, ESTOY cansado con toda claridad 
(38ii) Si lo analizo con detenimiento, ME VEO cansado con toda clari­

dad

De forma semejante, parece adecuado postular que la utilización de hallar 
con los sentidos mencionados, en construcciones reflexivas podría haber estado en 
el origen de la generación, en virtud de un mecanismo de implicatura pragmática, 
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de un nuevo sentido estativo. En consecuencia, la predicación de que [alguien 
se ve/considera/siente en un estado determinado], o, lo que es lo mismo, de que 
[alguien se percibe en un estado determinado], habría dado paso al sentido prag­
máticamente equivalente de que [alguien está en un estado determinado].

En consonancia con esta hipótesis las ocurrencias de hallarse en enunciados 
con valor estativo son encontrables en textos de una época similar o posterior a 
la de aquellos en los que se manifiestan los valores reflexivos no estativos que 
podemos denominar perceptivos, siendo así, por otra parte, que, de acuerdo con lo 
expuesto, habrán de encontrarse múltiples ejemplos susceptibles de interpretarse 
tanto como enunciados reflexivos perceptivos no estativos, cuanto como enunciados 
medio-estativos. Así sucede, por ejemplo, con (35) o (36).

Frente a los contextos en los que ambos sentidos son igualmente posibles, la 
gramaticalización de la amalgama SE + HALLAR como significante de contenidos 
estativos estaría favorecida según Vera Luján (2002) por distintos factores: las 
fórmulas imperativas estarían más en consonancia con los valores medio-estativos 
que con los perceptivos -véase (39)-; enunciados con adjetivos como absente en 
función de atributo, como en (40), y, en general, los enunciados que sirven a la 
expresión de observaciones generales -véanse (41) o (42)- favorecen también las 
interpretaciones medio-estativas:

(39) Aborresge mal bejr/ Con denuesto/ & e siempre te falla pesto/ a bien 
morir... [Cancionero castellano de París, fol. 16v)

(40) y fue muy alta y magnificame<n>te/en la yglesia mayor sepultado de 
bar-/zelona: y de ahí trasladado al mone-/sterio de Pobled: yfallaua 
se absen-/te el excellente infante do<on> martin su/hermano/alla en 
la conquista de la/ysla de Sicilia [Crónica de Aragón, fol. 158r).

(41) sy fueren celebrados los taes/contactos sin dolo & con buena fe val­
lan aquellos a<ue> por ellas se falla<n> obli-/gados sean tenidos 
de lo conplir/ [Ordenanzas reales, fol. 158r).

(42) las dueñas que nueuamente se hallan preñadas gomitan muchas vezes 
[De propietatis rerum).
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Los datos aducidos en Vera Luján (2002) parecen apoyar, por consiguiente, 
la hipótesis del surgimiento de los valores estativo-atributivos de hallar como 
resultado de un proceso de implicatura pragmática a partir de construcciones re­
flexivas de valor perceptivo en contextos imperfectivos, y la misma hipótesis parece 
aplicable a la explicación de los valores estativo-locativos que nos interesan.

Enunciados como (43)-(44) mostrarían, en efecto, a través de su equivalen- 
eia semántica, la posibilidad de considerar que a partir de estructuras como (43), 
reflexivas de valor perceptivo, son posibles, como en el caso de las atributivas, 
procesos de implicatura pragmática que desembocan en contenidos de naturaleza 
locativa como los de (44).

(43) Una vez que se vio en Barcelona se olvidó de todas sus promesas
(44) Una vez que estuvo en Barcelona se olvidó de todas sus promesas

Desde un punto de vista diacrònico, encontramos enunciados estativos- 
locativos con hallar como los siguientes, rastreables en distintos textos a partir 
del siglo XIV :

(45) q<u>i'sie-/ron (A2q<ue>las cosas q<ue> eran/falladas fallaron 
se &/por nobleza de si mes'-lmos seyendoles alos//q<ue> era<n> 
de venjr) [A2fechas en ellos (A2se/escribie[?? ]) por/guaraldon de- 
los/q<ue> en (A2??) ellas sel fallaron e por/nobleza de/si mismos 
(Crónica de Alfonso X, fol. 9r).

(46) Todo lo pasado, non paresse, nada Saluo lo presente, en que nos 
fallamos (Cancionero castellano de París, fol. 124r).

(47) Aquel que allí vees enei gerco trauado/que qujere sobir & se falla 
enei ayre/ mostrando su rostros & robado donayre/Por dos deson- 
estas feridas malfortunado/ aquel es el de avalos malfortunado... 
(Cancionero castellano de París, fol. 168r).

(48) E después déla muerte del bie<n> auenturado rey donpelayo los/altos 
onbres despaja q<ue> allí se fallaron alfaro<n> por rey a do<n> 
fauila su jijo (Crónica de España).

- ni -

VIII Jornadas de Lingüística, 2003



Agustín Vera Luján

(49) p<er>o avie<n>-/do consideración al dat¡o & confusio<n>/ 
que trae la multitud a los oficiales q<ue>/por rrazo<n> del tal 
acresce<n>tamiento en/ los cabildos & pueblos se fallan {Ordenan­
zas reales, fol. 216r).

(50) E ma<n>da-/mos alos alcaldes ordinarios déla herma<n>dad 
délos tales lugares: q<ue>/ de<n> tal forma & ten-/ga<n> man­
era como alos dichos camina<n>tes se de<n> las prouisiones &/ 
ma<n>tenimie<n>tos q<ue> ouie-/ren menester: y enel lugar se 
fallare<n> sin dificultad ni esca<n>dalo/algu(<n>u)no. (Cuadernos 
de las leyes nuevas, fol. 4V).

Los enunciados aducidos presentan como característica general poseer 
sujetos animados o humanos. Para encontrar oraciones equivalentes dotadas de 
sujetos no animados, lo que pudiera ser interpretado como prueba de una más plena 
gramaticalización de este mecanismo de implicatura pragmática, que no sería sólo 
de aplicación a los enunciados de sujeto humano o, en todo caso, animado (los 
únicos que, prototípicamente, podrían dar origen a construcciones reflexivas), 
habrá que esperar a momentos más tardíos. Aún a finales del siglo XV, según los 
ejemplos que hemos podido encontrar en los corpora manejados, los enunciados 
con sujetos inanimados susceptibles de interpretación estativo-locativa admiten 
todavía interpretaciones distintas, como sucede con (51) o (52), susceptibles de 
una interpretación pasiva-reflexiva:

(51) En vna cosa se que/mu<n>chos reCiben engaso :y es que co-/mo la 
passion déla piedra y déla gota/en mu<n>chos se fallan juntame<n>te 
y son/vezinos de vna puerta adentro (Cura de la piedra, fol. 77r).

(52) Y si la sistola en lugar muy/carnoso se fallara sea curada como el/ 
crancho (Libro de albeiteria, fol. 31 v).

En consecuencia, los datos históricos aportados parecen no contravenir la 
hipótesis explicativa adelantada sobre el desarrollo de los valores estativos-loca- 
tivos en hallarse, como resultado de un proceso de implicatura pragmática a partir 
de los valores perceptivos de este verbo que habría desembocado, posiblemente 
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en primer lugar, en una acepción estativo-atributriva, y, a continuación, en la 
propiamente estativo-locativa.

Por lo que al desarrollo de los valores locativos de encontrarse se refiere, 
éstos constituyen un contenido que habría sido el resultado de otros tantos de­
sarrollos semánticos previos. El sentido fundamental de este verbo es definido 
por Cuervo (1994, 342) como [convergir o confluir en un punto], anotándose, por 
consiguiente, como notas fundamentales de dicha significación, además de la de 
[movimiento], la explicitación necesaria de su [término]. Este puede manifestarse 
bajo dos formas diferentes; ya sea un complemento directo, ya un complemento 
preposicional regido característicamente por la preposición con:

(53) Madrugaro<n> gra<n>t manyana solos pasan por la montan<y>a/ 
encontraron dos peyo<n>es grand<e>s á fuertes ladrones/ Que 
robaua<n> los camj<n>os & d<e>gollauan lospelegri<n>os (Tres 
Reyes de Oriente, fol. 83v).

(54) quje<n> con<n> el se e<n>co<n>trrava no<n> yva d<e>l sano 
(Poema de Fernán González, fol. 22r).

Por su parte, la segunda de las características semánticas mencionadas, 
la del [movimiento], se manifiesta de diferentes formas: a través de un contexto 
lingüístico previo como el materializado en (53) en la oración solos pasan por la 
montan<y>a\ en (55), (56); por medio de perífrasis verbales dotadas de tal sentido 
como en (56)...:

(55) e fecha pequeña tardanza, bolvió el portero a nos, e mandónos entrar, 
e entrados encontramos a Sócrates libre de las prisiones a Axántipo 
su muger... (Traducción del libro llamado de Fedrón, de Platón, pág. 
233).

(56) Como el rey Cildadán y don Galaor yendo su camino para la corte 
del rey Lisuarte encontraron una dueña que traía un fermoso donzel 
acompañado de doze cavalleros... (Amadís de Gaula, pág. 171).
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(57) Uino a caso que se vino hector/ a encontrar con un sobrino de 
talamo<n>/ el qual por su propio nombre se llama-/ua ajas de tha- 
lamon (Crónica Troyana, fol. 69r).

Consustancial también con el sentido básico de encontrar es la naturaleza 
[+animada] del sujeto de las correspondientes oraciones, así como la necesaria­
mente [-i-concreta] de su complemento directo o complemento preposicional, tal y 
como puede advertirse en todos los ejemplos anteriores: básicamente, estos rasgos 
parecen imprescindibles, el primero en las entidades que han de desplazarse hacia 
un punto determinado, y, el segundo en las referencias localizadoras a que tales 
entidades se dirigen.

Este sentido básico de encontrar se manifiesta como especialmente vacilante 
por lo que a su dimensión de [movimiento] se refiere cuando del objeto directo 
o el complemento preposicional depende un complemento predicativo. En tales 
casos al significado de encontrar en tanto que [convergencia hacia...] se añadiría 
el rasgo de [percibir una determinada cualidad o situación]; un rasgo en modo 
alguno secundario, dada la posición remática habitual de estas complementaciones 
predicativas, y que podría muy bien considerarse como factor determinante en la 
evolución semántica de este verbo hacia acepciones o sentidos diferentes:

(58) E el Agüero del las gulpejas q<u>ando llegare<n> A la ca-ha sy 
encontraren gulpeja djestra/que benga o syniestra q<ueZ vaya & 
q<ue> me-lta bozes ... (Libro de los animales de caza, pág 17).

(59) Do la casa del Cornejo primer día del selmana, en comedio del vallejo, 
encontré una serrana vestida de buen bermejo e buena qinta de lana 
(Libro de buen amor, pág. 246).

(60) vnpoco & fincauan los hinojos/ & besayan la tierra sospira<n>do & 
llo-/rando & dezian aquí nos encontra-lmos con el nuestro maestro 
conla/ cruz al cuello qua<n>do se amortecio/la su madre (Medita- 
tiones Vitae Christi, fol. 43v).

(61) E yendo/ se para alia encontró co<n>los otros/caualleros que se 
tornaua<n> del tor-/neo (Meditationes Vitae christi, fol. 53r).
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La pérdida de importancia o centralidad del rasgo [movimiento] y, espe­
cialmente, la focalización metonímica en el componente lógico o conceptual de 
[contacto] propio del momento final de toda [convergencia] explicaría el desarrollo 
de los sentidos de encontrar que Cuervo (1994) engloba bajo la acepción segunda 
de dicho verbo. Sentidos desarrollados también tempranamente, se manifiestan 
en enunciados como los de (62)-(65), en los que advertimos cómo las funciones 
oracionales de sujeto y complemento pueden estar incardinadas en entidades hu­
manas, animadas o inanimadas:

(62) En en este torneo topo archiles/con margarito<n> fijo bastardo del/ 
rey periamo & oujero<n>se amos/ a encontrar délas lanzas & archi­
lles le ferio de lleno (Sumas de la Historia Troyana, fol. 66v).

(63) troylos q<ua>ndo lo vio venjr/ salyo a el q<ua>nto el cauallo lo 
po-/dia llenar & enco<n>trar<n>se amos/ & pasaro<n> las lanzas 
por los escu-dos! (Sumas de la Historia Troyana, fol. 85 v).

(64) Otrossy/lisian algunos faleones de topadura encon-/tra<n>do enla 
Ribera vn falcon con otro... (Libro de la caza de las aves, fol. 65r).

(65) car digo uso que las na-tues que vienen en aques-/ta ysla de mahabar 
vie-/nen en .xx. dias et al tornar/han menester bien, tres me-lses por 
la grant corrent q<ue>/ los encuentra... (Libro de Marco Polo, fol. 
107 r).

Encontrar desarrollaría pronto un sentido diferente, el de [hallazgo] o 
[descubrimiento], que Cuervo (1994) recoge como la acepción tercera de este 
verbo, y que en el Diccionario de construcción y régimen... se deriva de la segunda 
acepción, del mencionado significado de [contacto], que reflejan enunciados 
como los anteriores. Como ya indicamos, la dificultad en percibir con claridad la 
propiedad característica en el sentido de [convergir...], el movimiento, favorecida 
en ocasiones por la presencia de complementos predicativos, como en (58) a (61), 
haría que determinar cuándo estamos ante la mencionada acepción originaria o 
primera en el significado de encontrar y cuándo ante un desarrollo posterior como 
el relacionado con la idea de [hallar] no sea tarea siempre sencilla. Lo cierto es que, 
con dichas salvedades, podemos documentar empleos de dicho verbo ya con este 
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sentido de [hallar] -una situación, por tanto, en la que hallar y encontrar habrían 
de ser considerados como sinónimos- en torno a 1300, tal y como se advierte en 
enunciados como los de (66) a (70):

(66) E otrossi temiesse de su ye<n>-/te/ de pie & auie ende gra<n>t/ 
cuy dado que los enco[n]tra-/rien los moros. & que ge-Hos materien 
todos (Gran conquista de Ultramar, fol. 125v).

(67) & pues q<ue> el conde los enco<n>tro/recibio los muy bie<n>. 
& leuolos p<or>a sus palatios (Gran conquista de Ultramar, fol. 
206v).

(68) & depues quando alchioneo encontró a Eleno humiliado/ & con ropa 
uieia lo recibió amigablement! (Plutarco I, fol. 18Ir).

(69) Por la muerte folgaras de tus contrarios e encontrarás con los buenos 
(Historia de las bienandanzas e fortunas).

(70) El la co<n>sidera & mira sus palabras/.../ E quando encuentra 
co<n> buena mu-ger no hay alguno mas q<ue> el bienauenturado 
(Líber de propietatibus rerum, fol. 84r).

Cuando, en virtud de los desplazamientos semánticos metonímicos men­
cionados, encontrar deviene forma verbal sinónima de hallar podemos imaginar 
al primero de los dos verbos sometido al mismo tipo de mecanismos semánticos 
que afectan al segundo y, en consecuencia, la operatividad, también en su caso, 
de los mecanismos de implicatura pragmática que habrían actuado sobre las 
estructuras reflexivas con hallar, convirtiéndolas en la vía para el desarrollo en 
este verbo del sentido estativo-atributivo, en primer lugar y, a continuación, del 
estativo-locativo. Así pues, frente a otras propuestas explicativas diferentes, como 
la de Cuervo (1994, 342) para quien el sentido estativo-atributivo de encontrar 
surgiría como resultado de un desplazamiento semántico a partir del de [hallazgo], 
que dejarían sin explicación la cuestión del por qué tal cambio se realiza exclusi­
vamente en las construcciones con encontrar acompañado de las formas átonas 
de los pronombres reflexivos, parece más adecuado suponer, como apuntamos, 
que una vez alcanzada la sinonimia hallar-encontrar, la segunda de estas formas 
verbales estaría en condiciones de intervenir en construcciones reflexivas, como
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hallar, unas construcciones que entrañarían, por tanto, un proceso de implicatura 
pragmática de valores estativos-atributivos como los que se dieran para esa misma 
forma verbal.

Como colofón de este proceso de identificación semántica hallar-encontrar, 
la segunda de estas formas verbales habría de adquirir también los valores esta- 
tivo-locativos que nos interesan. Con encontrar tales valores podrían postularse 
a partir de ejemplos como (71); es decir, desde finales del siglo XIV:

(71) & contenió que Margello se encontr o la hora en palacio / et fazia 
sacrificio / et seyendo encara los Ancianos los Saragoganos conuinieron deuant 
dellos Rogando les que los escuchassen! (Plutarco I).

Los desarrollos semánticos locativos de encontrarse habrían entrado, muy 
probablemente, en un ámbito definitivo de gramaticalización, según el corpus 
que manejamos, a finales del siglo XV. Es entonces, según vemos en (72) cuando 
podemos documentar enunciados cuyos sujetos no presentan necesariamente el 
rasgo [+ animado], como sería esperable en las construcciones prototípicamente 
reflexivas que están en la base de los sentidos locativos que comentamos, sino 
que concurren ya en esta función sustantivos [-animado]. Igualmente entonces 
encontramos también claros ejemplos de valores estativo-atributivos como (73) o 
(74) en construcciones de sujeto [+/-animado].

(72) Ya que la virtud es de tanta fuerza y valor que en cualquier parte que 
se encuentre hará su obra, ¿dónde está ahora, por qué está en medio 
de los afectos? (Diálogo de la verdadera honra militar, pág. 153).

(73) “Los Reyes Católicos encargan a Alfonso Portocarrero, corregidor de 
Avila, y a Alvaro de Porras, escribano de Talavera, que se informen 
sobre la situación en que se encuentran los bienes de Fernando de 
Ayala, vecino de Mombeltrán.” (Consejo).

(74) “Los Reyes Católicos, a petición de Isaac ben Chachón en nombre 
de sus correligionarios, encargan al corregidor de la ciudad de Ávila 
que les informe de las estrecheces y necesidades en que se encuentran 
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los judíos abulenses después de que el visitador Rodrigo Álvarez 
Maldonado señalara los límites de la aljama.” (Consejo).

Venimos refiriéndonos a los procesos de desarrollo de los nuevos signifi­
cados estativo-atributivos y locativos de hallarse y encontrarse como procesos 
de gramaticalización. Utilizamos el término en un sentido intencionadamente 
generalizador7, al modo propuesto por Levinson (1983: 9), quien entiende por tal 
“thè encoding of meaning distinctions...in thè lexicon, morphology, syntax and 
phonology of languages”. Frente a tal caracterización, se prefiere en ocasiones 
reservar el término, o alguno equivalente, para denotar la transformación que 
llevaría del plano de lo léxico al de lo gramatical a una determinada forma, o que 
acrecentaría el estatuto gramatical de un elemento que ya tuviese tal condición 
(Kurylowicz 1975: 52).

7 Para un estudio general e interesantes aplicaciones, véase B. Heiene, U. Claudi y F. Hünnemeyer 
(1991)

8 Utilizamos el término significante en el sentido propuesto por R. Trujillo (1976), como opuesto 
a expresión.

Prescindiendo de las diferencias existentes entre tales perspectivas, lo que 
nos interesa destacar con la denominación que hemos elegido es el hecho de que 
en las formas verbales analizadas se habría producido, en determinados contextos, 
un proceso de desarrollo de nuevos contenidos lingüísticos que, si bien durante un 
determinado periodo de tiempo habrían estado sujetos a la ambigüedad, habrían 
resultado finalmente fijados merced a significantes8 específicos en sus contornos 
concretos estativos.

El análisis de hallar y encontrar mostraría, de otro lado, cómo dentro de las 
categorías lingüísticas que diacrònicamente constituyen ambas formas verbales, 
la implicatura pragmática conforma una de las leyes de organización categorial 
básicas, junto a la metáfora y la metonimia, que eran propuestas por Lakoff ( 1982 y 
1987) como mecanismos de estructuración categorial fundamentales. De aceptarse 
la hipótesis propuesta en nuestro trabajo, así como en Vera Luján (2002), sería, en 
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efecto, necesario concluir que podemos también conceptuar las categorías léxicas, 
como un conjunto de contenidos semánticos diferentes, unidos, en los casos que 
nos interesan, mediante mecanismos de implicatura pragmática que poseerían la 
misma condición cognitiva básica que los habitualmente señalados de la metáfora 
y la metonimia. En cierta forma, incluso, podría considerarse que, de entenderse 
el concepto de metonimia en el amplio sentido en que suele ser utilizado por la 
lingüística cognitiva, especialmente la de origen lakoffiano (Lakoff 1982, 1987), 
los mecanismos de implicatura pragmática vendrían a ser una subclase o subtipo 
particular de los más generales metonímicos, caracterizados por el hecho de que 
la relación de contigüidad que presentarían en general, en los planteamientos de 
Lakoff (1982) y Lakoff y Johnson (1980), los hechos metonímicos se particulari­
zaría en el caso de la implicatura pragmática en una contigüidad lógico-implicativa 
virtual.

El análisis de los cambios de contenido sobrevenidos a los verbos hallar y 
encontrar hasta alcanzar los significados estativos reseñados podría resultar también 
ilustrativo respecto de algunas otras cuestiones debatidas de forma ya clásica por 
la reciente lingüística cognitiva. Como hemos mostrado, parece explicativamente 
razonable sostener la hipótesis de que los contenidos estativo-atributivos primero, 
y los estativo-locativos después habrían resultado de un proceso de implicatura 
pragmática a partir de valores perceptivo-reflexivos de estas mismas formas. Se 
plantea, esencialmente, de este modo que la percepción de la propia situación o el 
propio estado constituye, o habría constituido históricamente, una vía básica de 
la que los hablantes de español disponen o habrían dispuesto para categorizar sus 
estados o situaciones, en un proceso que convertiría al yo humano en la medida 
de estados y situaciones más objetivas9. Semejantes mecanismos mostrarían, por 
consiguiente, unos desarrollos semánticos que habrían procedido de lo subjetivo 

9 Junto a la metáfora del propio cuerpo, señalada por Lakoff y Johnson (1980) como básica cogni­
tivamente para los procesos de categorización humana, debería hablarse, pues, de la importancia 
cognitiva de la percepción de uno mismo como otro de los criterios de categorización básicos. Este 
[percibirse uno como en un estado o situación determinadas] constituiría, así, en términos de Wierz- 
bicka (1988), parte del “alfabeto de pensamientos humanos”, es decir de un hipotético conjunto de 
primitivos semánticos universales.
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a lo objetivo, en consonancia con las conocidas tesis piagetianas sobre el modo 
de desarrollarse la personalidad cognitiva del niño, que resultarían también, pues, 
de utilidad para caracterizar la evolución de las lenguas.
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